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			Introducción


			En 1936, en un mundo devastado por la crisis económica y el paro masivo, después de las victorias de Mussolini y Hitler, y con el surgimiento de movimientos similares en otras partes del mundo, el fascismo parecía imparable. Sin embargo, la década de los treinta también dio lugar a amplios movimientos de resistencia de la clase obrera, reflejados en olas de huelgas, en la militancia antifascista y en la radicalización política. En ese contexto, la Guerra Civil española se convirtió en un elemento de movilización para millones de personas para quienes, al fin, existía una oportunidad para detener la bestia fascista en marcha. Asimismo, para algunos sería la oportunidad de apoyar y participar en la revolución social que había estallado en la zona controlada por las fuerzas republicanas. 


			Unos treinta y cinco mil voluntarios extranjeros lucharon del lado de la República entre 1936 y 1939, en uno de los ejemplos más épicos del internacionalismo en la historia del movimiento obrero. La gran mayoría de estos combatientes —unos treinta y dos mil— se integraron en las Brigadas Internacionales. Pero hubo una minoría de voluntarios que no pertenecieron a las Brigadas Internacionales y que lucharon con las milicias obreras durante el primer año de la guerra. Así, mil quinientos extranjeros combatieron con la anarcosindicalista Confederación Nacional del Trabajo (CNT)1 y unos quinientos más con el Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM). 


			Si se conoce la contribución de los voluntarios internacionales del POUM a la Guerra Civil española, es gracias, casi exclusivamente, al escritor británico George Orwell (Eric Blair), y a su libro Homenaje a Cataluña. Pero Orwell fue solo uno de cientos de hombres y mujeres, procedentes de como mínimo, veintiocho países diferentes, que se alistarían en las filas de las milicias poumistas. Más allá de las habituales referencias al propio Orwell, la presencia y actividad de los demás voluntarios extranjeros en las filas de las milicias del POUM se mencionan poco en las obras sobre la historia de la Guerra Civil. El mismo escritor británico da la impresión de que la presencia de otros extranjeros fue relativamente menor cuando comenta que «además de un contingente algo numeroso de alemanes refugiados, había un pequeño muestrario de extranjeros de diversas nacionalidades».2 Incluso, al contrario de lo que afirmaban las exageraciones de la propaganda del bando fascista según las cuales el ejército de Franco tenía que batallar contra hordas comunistas extranjeras, parece que el enemigo no era muy consciente de que se enfrentaba a cientos de combatientes extranjeros en el frente de Aragón. Un documento de los servicios secretos británicos, elaborado probablemente a principios de 1937, que se encontró, convenientemente, en manos del Estado Mayor fascista, explica que: 


			«En el frente rojo Aragón-Cataluña hay pocos extranjeros; son individuos aislados. No hay un solo inglés en todo este frente... Como es tan escaso el número los extranjeros en este frente no forman ninguna brigada especial y se encuentran mezclados con los demás».3


			No era así. Entre las milicias del POUM, situadas a las puertas de Huesca, los combatientes extranjeros pueden haber llegado a representar el 10% de las tropas al mando del partido. Durante el primer año de la guerra, hubo entre las fuerzas poumistas, dos unidades formadas esencialmente por extranjeros: la Columna Internacional y, más adelante, el Batallón de Choque. Además, voluntarios británicos, franceses e italianos formarían sus propias secciones. El líder del POUM, Juan Andrade, no habló en vano en diciembre de 1936, cuando mencionó el «gran número de camaradas extranjeros en nuestras columnas».4


			Los combatientes extranjeros desempeñarían un papel central en la organización y actividad de las milicias del POUM. Dado que algunos habían luchado en la Primera Guerra Mundial, serían de los pocos combatientes con experiencia militar. Además, entre ellos hubo militantes con un largo historial en las luchas obreras de sus países; incluida la participación directa en el movimiento revolucionario de la posguerra y en las organizaciones paramilitares antifascistas. Destacarían como oficiales, comisarios políticos y personal de los servicios médicos. En casi todas las acciones militares en las cuales estarían involucradas las milicias poumistas entre julio de 1936 y junio de 1937, los voluntarios internacionales tendrían un papel prominente. Decenas de ellos acabarían muertos o heridos.


			Además de su coraje y sacrificio, los voluntarios extranjeros del POUM compartían con los de las Brigadas Internacionales los mismos orígenes sociales, motivaciones y pasado político. Muchos habían sido militantes de los partidos comunistas o socialistas en sus respectivos países. Muchos pasarían por la misma odisea durante la Segunda Guerra Mundial: en los campos de concentración, en la resistencia y en los ejércitos aliados. No obstante, los voluntarios del POUM diferían de la mayoría de los componentes de las Brigadas en dos aspectos cruciales. Primero, en su convicción de que luchaban por la revolución social. Como diría en enero de 1937 el miliciano italiano Giuseppe Borgo: «ninguno de mis camaradas ha venido a España para defender los intereses de la democracia burguesa».5 Segundo, en que serían víctimas de la represión que se desataría contra esa revolución en la zona republicana. Lejos de ser tratados como héroes, los voluntarios extranjeros del POUM acabarían siendo el objetivo predilecto de las calumnias estalinistas, acusados de ser agentes del enemigo y de las potencias fascistas. 


			Este libro pretende, además de recuperar la historia individual de esos voluntarios, contextualizar su experiencia en relación con la trayectoria del POUM durante la Guerra Civil. Por eso se evaluará la política militar del POUM, las características y situación de las fuerzas militares bajo su control y la realidad de su presencia en el frente de Aragón, temas ignorados casi por completo por la historiografía de la Guerra Civil, o tratados de una manera bastante superficial. También, se contextualizará el paso de esos voluntarios por España y sus experiencias posteriores en relación con la realidad del estalinismo, del fascismo y de la Segunda Guerra Mundial.


			Cualquier investigación sobre los voluntarios internacionales del POUM se enfrenta a una serie de dificultades. Sobre todo, las fuentes sobre su trayectoria están muy dispersas, fragmentadas o son inexistentes. No existe ningún archivo central con material sobre estos voluntarios, como en cambio sí hay de las Brigadas Internacionales, sobre quienes se encuentra información de gran valor en el antiguo archivo de la Internacional Comunista (Comintern) en Moscú, el Archivo Estatal de Rusia de Historia Sociopolítica (RGASPI). Tampoco existe, como en el caso de las Brigadas, un abundante material memorialista, estudios secundarios y páginas web especializadas. Muchos de los voluntarios internacionales del POUM pertenecían a pequeños partidos socialistas de izquierdas, o comunistas disidentes cuyos archivos, si existen, o si es que existieron, están dispersos y su contenido es bastante limitado. Asimismo, brillan por su ausencia informes u otros materiales internos escritos por el POUM sobre sus milicias, debido a que se perdieron durante los años de represión que padeció el partido, primero a manos del Estado republicano y después, a manos del régimen fascista. 


			Estudiar la milicia del POUM, además, se complica ulteriormente por el boicot que el partido sufrió. No solo tuvo problemas para armar y hacer llegar suministros a sus fuerzas, sino que, además, sus rivales comunistas diseminaron copiosa información falsa sobre las actividades del partido en el frente —desinformación, como se verá, que aun subyace en ciertos discursos contemporáneos—. Así, mientras que el archivo de las Brigadas Internacionales, en el RGASPI, resulta ser también una fuente valiosa para investigar a los combatientes extranjeros del POUM, cabe no perder de vista la naturaleza tendenciosa de sus informes sobre los supuestos simpatizantes y colaboradores del partido, a menudo presentados como agentes del enemigo, o de los servicios secretos de los gobiernos fascistas e imperialistas.6 


			En este trabajo, se da información, en la mayoría de casos por primera vez, sobre el paso por la España republicana y revolucionaria de unos cientos de combatientes extranjeros. Ahora bien, dadas las limitaciones de las fuentes disponibles, es inevitable que este estudio, esté incompleto. Por lo tanto, queda pendiente completar la historia de muchos de estos individuos.


			Con la excepción del contingente del Independent Labour Party británico (ILP), no se ha realizado ningún estudio específico de los distintos grupos nacionales que formaron parte de las milicias del partido.7 No obstante, a pesar de los obstáculos en cualquier investigación de esta naturaleza, ha sido posible construir un relato sobre los individuos que formarían los contingentes internacionales de las milicias poumistas. Dos fuentes básicas para llevar a cabo este estudio son el gran trabajo biográfico sobre los alemanes en la zona republicana durante la guerra, realizado por Werner Abel y Enrico Hilbert, y la relación de combatientes italianos elaborada por la Associazione Italiana Combattenti Volontari Antifascisti di Spagna (AICVAS).8 En relación con las milicias del POUM, ha sido posible utilizar la labor exhaustiva de José Luis Ausin Hervella, quien con la información de 7.663 nóminas, guardadas en el Arxiu Nacional de Catalunya, ha elaborado una lista de 3.883 milicianos que estuvieron con el POUM, durante el periodo de julio a diciembre de 1936, 157 de ellos extranjeros.9 


			Identificar algunos de estos voluntarios no es siempre una tarea sencilla. El uso de seudónimos o la tendencia a escribir mal los nombres extranjeros, no solamente en los informes de los servicios de contraespionaje sino también en las nóminas rellenadas por militantes del partido en las dependencias de las milicias, complica más aún la tarea del investigador. Sin embargo, ha sido posible, mediante la documentación dispersa entre distintos archivos, información biográfica y la prensa de la época, presentar la historia colectiva de estos voluntarios.


			Por otro lado, el material publicado sobre la historia militar del POUM es bastante limitado.10 En parte se puede compensar esta escasez de información con las memorias de militantes del partido que estuvieron en el frente.11 La prensa del partido, y de las organizaciones extranjeras afines, son otras fuentes; aunque hay que tratarlas con cautela dado el inevitable tono propagandístico que impregna tal información en una situación bélica. De todas maneras, el propio diario del POUM, La Batalla, advirtió, en noviembre de 1936, que para ganar la guerra era necesario decir la verdad a la gente y a los combatientes. Según el diario poumista, no se debía presentar la guerra como «fácil o al enemigo como imbéciles» y lamentaba que el gobierno hiciese todo lo posible para esconder la realidad de la situación en los frentes.12 En definitiva, la prensa partidista proporcionaba una visión directa de como se presentaba el día a día de la guerra y la revolución. En el caso concreto del POUM, una lectura rigurosa de esa prensa permite especificar detalles sobre la estructura de las columnas de milicianos en lo atinente a unidades y personal. 


			Por último, las fuentes militares, a pesar de su previsible parcialidad, cuando no opacidad, son de bastante interés. Los informes de los dos ejércitos enfrentados hasta cierto punto tenían que presentar información fiable para proseguir la guerra con eficacia. Por lo tanto, de dichos informes, se ha podido obtener información relevante para este trabajo sobre los acontecimientos en el frente y las actividades de la milicia.13


			En general, además, hay pocos estudios biográficos de los voluntarios extranjeros del POUM, con la obvia excepción de George Orwell,14 así como de los oficiales Georges Kopp y Enrico Russo.15 Existen también las memorias de la heroica miliciana argentina, Mika Etchebéhère, sobre su paso por España durante la Guerra Civil.16 No obstante, sobre otros destacados milicianos extranjeros la información es más bien confusa, si no escasa. Así sabemos de un sinfín de individuos cuyas trayectorias valdría la pena investigar a fondo; entre ellos, figuras como los oficiales de las milicias Josef Halm, Erich Hartmut, Camillo Lanzilotta y Hans Reiter; los comisarios políticos Otto Breismann, Walter Schwarz y Sebastián Wisner; los médicos Berardino Fiegna, Charlotte Margolin y Salomón Wisner; veteranos del movimiento obrero como Duilio Balduini, Waldemar Bolze y Alfred Schöler; víctimas de la represión estalinista como Else Homberger, Domenico Sedran y Bob Smillie; los jóvenes mártires Robert de Fauconnet, Margarete Zimbal y Wolf Zucker; el renombrado artista Karl Heidenreich; el prestigioso profesor de Bioquímica Otto Hoffmann-Ostenhoff; el pionero de la interpretación simultánea, Marc Priceman; el célebre periodista Bruno Sereni; héroes de la lucha contra el fascismo durante la Segunda Guerra Mundial como Etrusco Benci, Mario Bramati, Bertus ten Dam o Benjamin Lewinski; víctimas de la barbarie nazi como Kurt Hartel, Guido Lionello u Oswald Wilhelm; y, en la posguerra, los parlamentarios Giuseppe Bogoni, Peter Blachstein y Bob Edwards.17 El paso por la Guerra Civil española de estos, y de muchos otros, combatientes, merece conocerse. De esta forma se podrá rescatarlos tanto del olvido, como de los malentendidos y de las falacias.


			Como es bien sabido, al principio de Homenaje a Cataluña, Orwell habla del miliciano italiano a quien conocería fugazmente al llegar al cuartel del POUM a finales de diciembre de 1936. El escritor inglés comentaría:


			«Qué extraño que podamos sentir tanto afecto por un desconocido. Fue como si su espíritu y el mío hubieran salvado el abismo del idioma y las tradiciones y se hubieran compenetrado a fondo... sabía que para conservar aquella primera impresión no debía volver a verlo; y huelga decir que no volví a verlo».18


			Seis años más tarde, en plena conflagración mundial, el escritor inglés, describiría el italiano desconocido como ejemplo de:


			«...la flor y nata de la clase obrera europea, perseguida por la policía de todos los países, a la gente que llena las fosas comunes de los campos de batalla españoles, a los millones que hoy se pudren en los campos de trabajo».


			Y en su célebre poema sobre el miliciano preguntaría:


			Entre la oscuridad y el fantasma
entre el rojo y el blanco
entre la bala y la mentira
¿dónde hallarás amparo?19


			Este libro se propone rescatar la historia de esos milicianos, de esa «flor y nata» ampliamente desconocida, que acabaría «entre la bala y la mentira».


		




		

			1. «Entre la bala y la mentira»


			Frente Popular y Guerra Civil 


			La victoria electoral en febrero de 1936 de una coalición de partidos republicanos liberales y partidos obreros, el Frente Popular, llevaría a las clases dominantes y a sus representantes políticos a abandonar incluso el mínimo compromiso que habían mantenido con la democracia y optar por la vía del golpe militar. Así, el 18 de julio de 1936, parte del Ejército español, con el apoyo de la mayoría de los partidos de derecha, se levantó contra el gobierno legítimo de la República. La sublevación militar se convertiría en una cruenta Guerra Civil que terminaría con la derrota catastrófica de las fuerzas leales en abril de 1939. Las complejidades de esta guerra y su centralidad a la historia del siglo xx han generado una vasta literatura y polémica.


			Inicialmente la sublevación fue vencida en dos terceras partes del país gracias, en gran medida, a la rápida movilización del movimiento obrero. Tal movilización desembocaría, en una amplia parte de la que sería conocida como la «zona republicana», en una revolución social. Además de organizar rudimentarias milicias, las organizaciones obreras, encabezadas por la CNT, tomaron el control de las fábricas y de la tierra, sobre todo en Cataluña, Valencia y en el este de Aragón, e iniciaron un vasto experimento de colectivización. Al mismo tiempo, la revolución se manifestaría con la ocupación del espacio urbano, con la creación de servicios públicos o la amplia involucración de las mujeres en la vida política, social e, incluso, militar. La división de las fuerzas republicanas entre las que veían la guerra como parte de un proceso revolucionario y las que la veían como una lucha para defender la democracia marcaría la vida política en la zona republicana durante el primer año de la Guerra Civil. Esta división, y la derrota de las fuerzas revolucionarias, contribuirían al debilitamiento de la capacidad de resistencia de la República.1


			A primera vista, lo determinante en la derrota de la República fue la superioridad militar del enemigo. La Italia fascista y la Alemania nazi enviaron ayuda masiva a los militares rebeldes, o «nacionales» como se autodenominaron. Mussolini envió 80.000 tropas y una parte significativa de su fuerza aérea (el Corpo di Truppe Volontarie), y grandes cargamentos de armas y municiones. Alemania envió, además de abundante material bélico de todo tipo, alrededor de 19.000 asesores, pilotos, artilleros y tanquistas (la Legión Condor). La dictadura portuguesa envió otros 10.000 hombres. Asimismo, unos 80.000 mercenarios marroquíes proporcionarían a los rebeldes unas tropas de choque muy efectivas.


			Los aliados aparentemente naturales de la República, las democracias liberales, con la notable excepción de México, no solo abandonaron al gobierno legítimo negándose a enviarle las armas necesarias para defenderse, sino que, además, promovieron la farsa de la política de no intervención que significaría el aislamiento casi total de la España leal. Así, en septiembre de 1936, veintisiete países, incluyendo Alemania e Italia, se adherirían al acuerdo de «No intervención». La participación de los alemanes e italianos en el Comité de No Intervención, sin la más mínima intención de dejar de intervenir al lado de los sublevados, sería la muestra más clara del cinismo de este infame acuerdo. Gran Bretaña y Francia, las dos principales democracias europeas, justificarían su traición con el argumento de que no querían verse arrastradas a una guerra que podía minar sus intentos de mantener la paz en Europa. En realidad, no tenían ningún interés en apoyar un gobierno aparentemente débil, aunque decidido a no ir más allá de los confines de la democracia liberal, en un contexto de gran radicalización política y social. El único aliado internacional de peso de la República sería la Unión Soviética, aunque, como veremos, este apoyo vendría condicionado políticamente.


			Con la derrota de la República y los subsiguientes años de dictadura, es fácil ver la estrategia del Frente Popular de subordinar todo a la defensa de la democracia y a la victoria militar, opción que perseguía ganarse el apoyo de las democracias occidentales y mantener el respaldo de las clases medias en el país, como la única estrategia posible para las fuerzas antifascistas. Sin embargo, esta lógica retrospectiva no se ajusta tan sencillamente a ciertas realidades de la situación en aquel momento. Como hemos comentado, las democracias occidentales, no estaban dispuestas a ayudar a la República, fuera cual fuera la naturaleza de su gobierno. En España, ya antes de la guerra, el ala socialdemócrata del Partido Socialista (PSOE) y los partidos republicanos solo aspiraban a una profundización de la democracia liberal. Por lo tanto, su apoyo al Frente Popular y su oposición a la revolución social durante la guerra, sería totalmente coherente. En cambio, las razones por las que los comunistas optaron por la estrategia del frente popular son más complejas.


			La nueva línea adoptada en 1935 por la Internacional Comunista (más conocida como la «Comintern»), ya totalmente subordinada a las necesidades políticas del gobierno soviético, representó un giro de ciento ochenta grados en relación con la política anterior del «Tercer Periodo» (1928-1934). Después del «Primer Periodo» (1917-1923) de la «ofensiva revolucionaria», y del «Segundo Periodo» (1924-1927) de «estabilización capitalista», en el contexto de una profunda crisis económica, supuestamente se abrió un nuevo periodo (el tercero) de amenaza de guerra contra la URSS y de ofensiva revolucionaria por parte de la clase obrera. Este posicionamiento por parte de la Unión Soviética tendría su expresión política en la orientación sectaria y ultraizquierdista de la Comintern y, por extensión, de sus secciones nacionales (los partidos comunistas). Desde ese momento los comunistas denominarían a los socialdemócratas como «social-fascistas» y los considerarían el mayor enemigo de la clase obrera; línea política que llevaría al movimiento comunista oficial a subestimar el peligro del nazismo en Alemania, con consecuencias desastrosas.


			El giro hacia el frente popular por parte de la Comintern lo condicionó, sobre todo, la necesidad de contener la amenaza que representaba la Alemania nazi para la propia supervivencia de la URSS. Tal amenaza hizo urgente la creación, a nivel internacional, de una alianza con las democracias, sobre todo con Francia, contra los poderes fascistas. El frente popular fue la expresión nacional de las necesidades de la política exterior soviética. Por eso, la adopción uniforme de esta nueva orientación por parte de los partidos comunistas no obedeció a ningún análisis de la situación sociopolítica en cada país. No obstante, en contraste con la desastrosa línea anterior, se ajustaba a la necesidad de enfrentarse a la amenaza de la extrema derecha y resultaría en un auge de la influencia de los comunistas en muchos países. Por ejemplo, los militantes del Partido Comunista Francés (PCF) habían aumentado de 28.825 en 1933 a 254.000 en septiembre de 1936.2 En España, con el estallido de la Guerra Civil, el Partido Comunista (PCE), que había sido relativamente minoritario, se convertiría en la organización más fuerte en la zona republicana. El apoyo material de la Unión Soviética a la resistencia republicana sería bastante determinante en este cambio. Como también lo sería su oposición a los «excesos» de la revolución y su defensa de una política militar ortodoxa.


			La visión de la Guerra Civil española como una lucha entre la democracia y el fascismo, como hemos comentado, choca con la realidad sociopolítica de España en los años treinta. La intransigencia de las clases dominantes y la oposición de la burguesía a las reformas democráticas más básicas, combinada con la debilidad de los partidos republicanos pequeñoburgueses, hicieron que la consolidación de una democracia burguesa estable no fuera una alternativa real.3 Ya antes de la guerra, una parte significativa del movimiento obrero, no solamente la anarcosindicalista sino un sector importante de la socialista, no veía ninguna otra alternativa al fallido gobierno republicano que la revolución social. 


			Hasta al menos el año 1935, los comunistas compartieron esta visión. La perduración de su imagen, y su autoidentificación como revolucionarios, es muy importante para entender por qué solo el PCE (en Cataluña el Partit Socialista Unificat de Catalunya), con su disciplina, su estructura «leninista» y, sobre todo, como «el partido de la Revolución rusa», y no los sectores liberales y reformistas, fue capaz tanto de acabar con la revolución social en marcha en la zona republicana, como de dirigir políticamente el esfuerzo bélico del Frente Popular. Visto así, el Frente Popular es un interludio táctico necesario, una fase previa a la implantación del socialismo. El hecho de que el PCE, a pesar de su compromiso con la defensa de la democracia republicana y su oposición a la revolución del 19 de julio de 1936, hablara, tanto durante la Guerra Civil como después, de la necesidad de una «democracia de un nuevo tipo», de una revolución popular y de una «guerra revolucionaria» fue reflejo de la situación en la zona republicana.4 Más explícito sería el proyecto de resolución del PSUC, probablemente escrito por Victorio Codovilla, delegado de la Comintern en España, después de las luchas callejeras de mayo de 1937 (ver capítulo 14):


			«El PSU(C) lo ha subordinado todo a la guerra, a la victoria rápida sobre el fascismo español e internacional preconizando —en el curso de la lucha— las realizaciones revolucionarias que la mejor dirección de la guerra exigía, con la afirmación categórica de que únicamente la victoria consolidaría las conquistas revolucionarias y permitiría continuar la revolución hasta las últimas consecuencias».5


			La relevancia de tales declaraciones no se debe a que revelen que el Frente Popular era un subterfugio para instaurar un «régimen comunista» (burda justificación de los rebeldes para justificar, sobre todo retrospectivamente, su golpe de Estado), sino a que reflejan la situación revolucionaria que vivía España y la poca base que había para la consolidación de una democracia (burguesa) «normal».


			La estrategia militar del gobierno republicano encajaba dentro del marco de la política frentepopulista. De esta manera, el rechazo al uso de tácticas no ortodoxas o revolucionarias, se debía, en parte, a la necesidad del gobierno republicano de mantener tanto el control de la situación política dentro de su zona, como a la necesidad de presentarse al mundo como un gobierno liberal. Sin embargo, dada la gran ventaja material que tenía el enemigo, la adhesión a una estrategia militar ortodoxa por parte del gobierno republicano tuvo pocas posibilidades de éxito.


			Una orientación alternativa hubiera incluido la movilización masiva de la población (como sería el caso durante la batalla de Madrid en noviembre de 1936), una guerra defensiva, de posición, y el uso de incursiones relámpago y más limitadas combinadas con una guerra de guerrillas, evitando así los choques masivos entre dos ejércitos con capacidades notablemente desiguales. Al mismo tiempo, medidas como la declaración de la independencia de Marruecos, y el apoyo militar al movimiento independista marroquí, o la declaración de la entrega de tierras a los campesinos podrían haber contribuido a minar la retaguardia enemiga.6


			Por supuesto, es imposible saber si una estrategia de guerra revolucionaria hubiese podido triunfar, aunque la defensa de Madrid es ilustrativa en este sentido. Además, la situación internacional, en la que ejercían una gran influencia tanto los partidos comunistas como los socialdemócratas, no era en absoluto favorable. Es imposible saber qué impacto habría tenido en el movimiento obrero fuera de sus fronteras la existencia de un poder revolucionario en España. El precedente de 1917, plantea la posibilidad de que podría haber actuado como un revulsivo, y, en consecuencia, haber logrado que otras corrientes políticas influyesen más en la lucha de clases. 


			En Aragón, donde estarían situadas gran parte de las milicias del POUM, la guerra mostraría claramente las contradicciones de la política militar republicana. En los días inmediatamente posteriores a la sublevación militar, solo la zona oriental de Huesca y la zona minera del centro de Teruel seguían en manos republicanas. En los lugares controlados por los sublevados y sus aliados —la Guardia Civil y grupos derechistas— enseguida comenzó la eliminación física de cualquiera persona identificada como de izquierdas. Mientras tanto, pocos días después de la derrota de la sublevación militar en Barcelona y en el resto de Cataluña, las primeras columnas de milicias, formadas apresuradamente, se marcharon a Aragón. Durante las siguientes semanas se les unieron otros miles de voluntarios.


			La llegada al este de Aragón de las columnas catalanas, sobre todo de aquellas organizadas por la CNT, resultó no solo en la derrota rápida de las fuerzas sublevadas en la zona oriental de la región, sino, además, en el comienzo de la transformación de la vida cotidiana. Enseguida empezó una purga en la retaguardia cuyas víctimas serían decenas de personas consideradas simpatizantes de los sublevados, sobre todo miembros del clero. Al mismo tiempo, se establecieron comités antifascistas para gestionar los pueblos liberados. Con la colectivización de la tierra y los servicios básicos, empezó un ensayo revolucionario sin precedentes. El Estado republicano dejó de existir en la zona y no se restablecería su autoridad hasta la derrota de la revolución social un año más tarde.7


			Sin embargo, las milicias no tenían la capacidad militar ni las armas adecuadas para tomar las capitales provinciales de Zaragoza, Huesca y Teruel.8 Tampoco, hasta marzo de 1938, tuvieron los rebeldes fuerzas suficientes para salir de esas ciudades, y de una serie de posiciones defendidas entre ellas, y avanzar hacia el este. Así, durante el primer año de la guerra, este frente, de unos cuatrocientos cincuenta kilómetros, desde los Pirineos hasta Teruel, permanecería bastante estático, aunque no sin costosos choques puntuales, como la ofensiva contra Huesca de junio de 1937. El esfuerzo bélico de los dos bandos se concentraría durante el primer año de la guerra, en otros frentes, sobre todo en el centro. Para el POUM y la CNT, la decisión del gobierno republicano de no activar el frente aragonés y privarlo de armas y suministros respondió a una decisión política, y no militar, debida a la influencia de las milicias revolucionarias en la región. Así, se revelaba, desde el punto de vista del POUM, la naturaleza eminentemente política de la estrategia militar del gobierno del Frente Popular (ver capítulo 10).


			El POUM y la revolución


			Como consecuencia de la degeneración de la Revolución rusa y el ascenso del estalinismo surgiría un gran abanico de partidos, generalmente pequeños, y de corrientes opositoras. Entre estas organizaciones disidentes, una de las más relevantes sería el Partido Obrero de Unificación Marxista, fundado el 29 de septiembre de 1935, como resultado de la unificación del Bloque Obrero y Campesino (BOC) con la Izquierda Comunista de España (ICE). El BOC tenía sus orígenes en la Federación Comunista Catalano-Balear y en el Partit Comunista Català (PCC). La Federación había roto con el Partido Comunista de España (PCE) en 1930 en oposición a su ultraizquierdismo y su deformación burocrática. El PCC fue organizado en 1928 como una opción catalanista al centralismo del comunismo español. Las dos organizaciones se fusionaron para crear el BOC en marzo de 1931. La nueva organización sería el principal partido obrero en Cataluña antes de la Guerra Civil. Sin embargo, el BOC se encontraría como una minoría en medio de dos corrientes populares de masas: el anarcosindicalismo y el republicanismo catalán de izquierdas. Fuera de Cataluña, el BOC solamente tenía una presencia en la, entonces, región de Levante (sobre todo en la provincia de Castellón), en la franja de habla catalana del este de Aragón y en Asturias. La ICE había sido la sección española de la oposición internacional trotskista. Tenía una militancia bastante más reducida que el BOC, pero con núcleos dispersos por casi todo el país.9 


			Durante la guerra el POUM permaneció a la sombra de los anarcosindicalistas y, cada vez más, del recién formado partido comunista catalán, el PSUC.10 La relativa debilidad del POUM, comparado con sus principales rivales, ha llevado a ciertos historiadores a explicar su relevancia exclusivamente en relación con su papel de víctima de la represión y la campaña propagandística a su favor. Así, por ejemplo, Fernando Hernández, en su historia del PCE durante la Guerra Civil, argumenta que, a pesar de «su carácter minoritario y de su escasa capacidad de influencia», se ha concentrado «una enorme atención» en el POUM, «particularmente de la historiografía extranjera... (dada) su persecución y liquidación a manos del estalinismo y de sus agentes locales». Además, esta «enorme atención... ha suscitado una abundante producción historiográfica caracterizada por manifestarse en términos casi siempre favorables».11 En realidad, la historiografía específica sobre el POUM en la Guerra Civil, favorable o no, es más bien escasa.12


			Aunque minoritario, el POUM sí tuvo un cierto peso. En vísperas de la guerra los sindicatos bajo su control, organizados en la Federación Obrera de Unidad Sindical, con unos 50.000 afiliados, habían comenzado a desafiar el predominio anarcosindicalista en algunos sectores y localidades.13 Durante el primer año de la Guerra Civil el partido llegó a tener más de 30.000 afiliados, en gran parte concentrados en las zonas más afectadas por la revolución social que estalló a principio de la Guerra Civil: Cataluña, Aragón y Valencia, lo que le dio una influencia real en el curso de los acontecimientos.14 El otro factor a su favor era la capacidad política de sus cuadros, bastantes de ellos veteranos del movimiento comunista español. Comparado con el generalmente pobre panorama del marxismo en la península, el POUM tuvo en sus dos principales líderes, Joaquín Maurín y Andreu Nin, a los dos dirigentes comunistas intelectualmente más capaces de los años previos a la guerra.15 Sus fuerzas militares, no obstante, unos ocho mil milicianos en el primer año de la guerra, tendrían una influencia menor dado su aislamiento. La mayoría de ellos estarían concentrados en el frente de Huesca, lejos de focos más importantes de combate. También participarían destacamentos del POUM en los frentes de Madrid y Teruel y en el fracasado desembarco en Mallorca en agosto de 1936.16


			Una equivocación muy común en relación con el POUM ha sido asignarle la etiqueta de «trotskista». En realidad, el POUM tenía diferencias, tanto estratégicas como tácticas, con Trotsky. Diferencias que provocarían una dura crítica de la política del partido por parte del viejo dirigente bolchevique y de sus seguidores. Antes de la unificación de la ICE y el BOC en septiembre de 1935, Trotsky había criticado a sus seguidores españoles por no haber entrado en el PSOE. El «giro francés», como se refería a la estrategia después de la entrada de los trotskistas franceses en el partido socialista (SFIO) en 1934, se presentaba como una manera de acabar con el aislamiento de los grupos trotskistas aprovechando la radicalización del movimiento socialista. La ICE rechazaba este giro porque temía tanto estar sujeta al control de la burocracia del PSOE como a aislarse de la base de la CNT. De todas formas, a pesar de su rechazo inicial a la fusión de la ICE con el BOC, Trotsky tomó una posición menos beligerante cuando la existencia del nuevo partido ya fue un hecho.17


			Esta actitud benevolente no duraría mucho tiempo. Cuando en enero de 1936, el POUM firmó el pacto electoral del Frente Popular, el movimiento trotskista internacional rompió toda relación con sus antiguos simpatizantes españoles y con el nuevo partido. En su primer artículo sobre España en casi cuatro años, Trotsky acusó a los líderes de la antigua ICE de traicionar al proletariado «en provecho de una alianza con la burguesía (...) se han convertido sencillamente en la cola de la burguesía de “izquierda”» y concluía que sería difícil «imaginarse una caída más humillante».18


			No obstante, a pesar del creciente tono agresivo de las críticas de Trotsky del nuevo partido había bastante simpatía por el viejo líder bolchevique entre la afiliación del POUM. Esta simpatía se debía tanto a las ideas políticas de Trotsky, como a que era víctima de la calumnia y de la represión estalinista. Además, pese a no ser «trotskista» como tal, el POUM estaba cerca del trotskismo en varias cuestiones fundamentales, como la naturaleza internacional de la revolución socialista y en su defensa de la democracia dentro del partido y del Estado obrero. Y antes de la Guerra Civil, el BOC y el POUM publicaban artículos de Trotsky en su prensa con una cierta regularidad.19


			Sobre todo, lo que sí compartía el POUM con Trotsky era su feroz crítica de la estrategia de la Comintern. A principios de los años treinta el BOC había roto con el comunismo «oficial» dado, en parte, al ultraizquierdismo del Tercer Periodo. Frente al sectarismo de los comunistas, el POUM, como otros partidos y grupos disidentes, defendió desde principios de los años treinta la necesidad de la más amplia unidad del movimiento obrero contra el fascismo. Asimismo, la adopción de la política del frente popular, fue condenada por el POUM, al igual que por el movimiento trotskista, como la subordinación del movimiento obrero a la burguesía. No obstante, a pesar de su crítica del frentepopulismo, el POUM participaría en las listas del Pacto Electoral de Izquierdas en febrero de 1936. Esta decisión fue defendida por el partido como una manera de conseguir una plataforma para sus ideas políticas y conseguir la amnistía para los miles de presos políticos. Durante la campaña electoral, el POUM denunció la colaboración de clases que representaba el frentepopulismo y defendió la necesidad de un cambio revolucionario.20


			La oposición del POUM al gobierno del Frente Popular durante la guerra no significó, sin embargo, que el partido no entendiese la necesidad de colaborar con las «clases medias». En realidad, el partido defendió claramente la necesidad de ganarse a la pequeña burguesía, sobre todo al campesinado, para el lado del proletariado. En esto, el POUM seguía la política del partido bolchevique en la Revolución rusa, cuando este, en 1917, propugnó que solo luchando al lado de los trabajadores contra el zarismo, el campesinado obtendría su máxima reivindicación: «la tierra para quien la trabaja». Así, el POUM, y antes el BOC, elaboró un programa agrario que defendía los anhelos del campesinado catalán de poseer la tierra y no tener que arrendarla.21 Consciente de las sensibilidades del campesinado, el partido criticaría la colectivización forzosa por parte de la CNT como un impedimento para ganarse a las masas pequeñoburguesas para la revolución.22


			Además de etiquetar al POUM como «trotskista», otra caricatura, muy prevalente en determinadas versiones históricas, es afirmar que la posición del partido se puede resumir como la defensa de la revolución por encima de la necesidad de ganar la guerra. La verdad es otra. La guerra contra el fascismo era su prioridad. Sin embargo, para el POUM, la clave era qué tipo de guerra se debía llevar a cabo, no imponer la revolución como un proceso separado de aquella. Dado que las organizaciones obreras desempeñaban un papel central en la resistencia armada, como parte de un gran proceso también para construir un mundo nuevo, y ante la hostilidad de la burguesía a nivel nacional e internacional, solo una guerra revolucionaria derrotaría al enemigo (ver capítulo 10).


			El problema principal para el POUM era su relativo aislamiento, no solo geográfico sino, sobre todo, político y militar. Para que una estrategia revolucionaria tuviera la más mínima posibilidad de éxito hacía falta una alianza con la CNT. Las viejas disputas entre anarcosindicalistas y comunistas, en Cataluña incluso con los disidentes que formarían el POUM, marcarían las relaciones entre las dos fuerzas. El POUM defendía la necesidad de un nuevo poder revolucionario basado en comités de obreros, campesinos y combatientes, pero la oposición de los anarcosindicalistas al establecimiento de cualquier forma de Estado hizo muy difícil la consecución de tal alternativa. Otro impedimento a cualquier alianza entre la CNT y el POUM, fue la autosuficiencia de los anarcosindicalistas que se consideraban al margen de la lucha «política». La formación del Frente de la Juventud Trabajadora Revolucionaria (FJTR) en febrero de 1937, por las organizaciones juveniles libertarias y poumistas, fue una excepción a la falta de unidad entre el POUM y los anarcosindicalistas. Sin embargo, el FJTR duraría poco más de dos meses antes de ser desautorizado por la dirección de la CNT.23 En última instancia, la negativa de los anarcosindicalistas a utilizar su fuerza y plantear la toma del poder con las demás organizaciones obreras, determinaría que no hubiese una alternativa al Frente Popular.


			A la sombra de Stalin


			La intervención de la Unión Soviética durante Guerra Civil tendría efectos contradictorios. Por un lado, el envío de ayuda militar salvaría a la República durante el primer año de la guerra. Por otro, su intervención a nivel político, con la importación de los métodos y el discurso de las purgas estalinistas, contribuiría de manera determinante a las divisiones internas que padecían las fuerzas republicanas.


			Al principio de la Guerra Civil, la URSS decidió enviar a la República solo ayuda no bélica e, incluso, fue uno de los países firmantes del Pacto de No Intervención, aunque «bajo la condición de que la URSS no es responsable de las acciones de la Comintern, de que Alemania e Italia deben dejar de ayudar a Franco y de que Portugal debe aceptar la no intervención».24 Sin embargo, esta política duraría poco. El suministro masivo por parte de los poderes fascistas de material de guerra a los «nacionales» amenazó seriamente la supervivencia de la República. Una victoria rebelde en España significaría un peligro para los intereses soviéticos en Europa, dado que reforzaría el poder de la Alemania nazi. Así, aun perteneciendo al Comité de No Intervención, el gobierno de Stalin decidió enviar armas a España, además de dar su beneplácito a la organización de un cuerpo de voluntarios internacionales. Durante octubre de 1936, llegarían a la zona republicana los primeros envíos de aviones, tanques, armas y munición, además de los primeros de, al menos, dos mil asesores, pilotos y tanquistas.25 Con ellos llegarían varias decenas de agentes de la policía secreta, el NKVD y los servicios secretos militares. El envío de armas no sería gratis. No solamente el 80% de las reservas de oro españolas serían enviadas a la Unión Soviética para pagar por ellas, sino que, además, cobraron a la República un sobreprecio sustancioso.26 


			Debido a las complejidades logísticas inherentes al envío de material a miles de kilómetros de distancia esta ayuda nunca pudo igualar los muchos más cuantiosos recursos materiales y humanos enviados por los gobiernos fascistas. Además, lo inconstante de esta ayuda no solo se debió a razones logísticas. En realidad, Stalin, en lugar de buscar una clara victoria de la República, buscó más bien evitar su derrota antes del comienzo del cada vez más inevitable conflicto general en el resto de Europa.27 Una victoria precipitada de la República, con un gobierno indefectiblemente bajo la influencia comunista (aunque no un gobierno comunista como tal), podía constituir otro obstáculo a un acuerdo franco-soviético contra el enemigo alemán. Al mismo tiempo, al gobierno soviético no le interesaba en absoluto que la revolución social triunfase en España. Como ha comentado el historiador Ángel Viñas, una revolución proletaria en España podría implicar «la realización con éxito de las teorías y predicciones trotskistas» y esto «no era algo que pudiera contemplarse con ecuanimidad en el Kremlin».28 Así, concluye Richard Baxell, Stalin tenía dos metas en España: evitar la derrota de la República y erradicar el «trotskismo».29


			Sin tener en cuenta la situación dramática en la URSS, no se pueden explicar ni los repentinos giros de la política exterior soviética, ni las formas específicas que iba a adoptar la campaña de los comunistas con respecto a sus enemigos políticos, sobre todo con respecto al POUM. El uso sistemático de la calumnia y la mentira formaba parte del andamio del terror del Estado policíaco en el que se había convertido la URSS. En plena Guerra Civil española, habían empezado las grandes purgas con la eliminación física de muchos de los militantes restantes del partido bolchevique de la época de Lenin y la masacre de otros cientos de miles de ciudadanos soviéticos. Entre julio de 1937 y noviembre de 1938, según fuentes soviéticas, 1.575.259 personas fueron detenidas, 81% de ellas por «crímenes políticos», de las cuales 681.692 acabarían fusiladas. Si se añaden las muertes como resultado de las duras condiciones en las cárceles y campos, la cifra de víctimas mortales sube a alrededor de dos millones, solamente en esos dieciséis meses.30


			La constante propaganda de origen soviético sobre la perversa actividad de los «trotskistas» como agentes del fascismo internacional, supuestamente demostrada en los entonces recientes procesos de Moscú, se combina, en plena Guerra Civil, con la convicción de que quien era crítico con la línea del Frente Popular era objetivamente fascista, si no un verdadero fascista. Se aunaría a la explicación de que cualquier contratiempo o fracaso a nivel militar se debía al «sabotaje», y que este sabotaje era obra de los «traidores» y «agentes del enemigo» infiltrados en las filas republicanas.31 Los voluntarios internacionales del POUM se encontrarían en medio de esta ofensiva de difamaciones contra el partido. Al ser extranjeros, muchos de ellos serían acusados de ser espías.


			El hecho de que calumnias de este tipo fuesen el pan de cada día durante la Guerra Civil no puede sorprender a nadie familiarizado con la historia de la época. Mientras que lo absurdo de estas denuncias está ampliamente reconocido en relación con la historia de la URSS, lo que sí es sorprendente en el caso español, es que algunas de estas calumnias perduren aún en la literatura sobre el conflicto. Las insinuaciones sobre la presencia de agentes fascistas en las filas del POUM se combinan con otras acusaciones que serían comunes en la propaganda estalinista de la época, como los supuestos partidos de fútbol entre los milicianos poumistas y los fascistas en la tierra de nadie, o el abandono de las tropas del POUM de las líneas durante los acontecimientos de mayo de 1937 (ver capítulo 14). Este torbellino de falsedades ha enturbiado la visión de algunos historiadores. El de hecho que, como se ha dicho, el POUM haya recibido un tratamiento supuestamente benevolente por parte de algunos historiadores, sirve para alentar el empeño de otros en revelar la supuesta oscura realidad del partido.32 


			Mientras que pocos historiadores aceptan que el POUM colaborase con los fascistas, sí se sugiere que el partido de Nin estaba «infiltrado» por agentes enemigos, la implicación es que tales agentes estaban detrás de determinadas actuaciones del partido. El origen de esta aseveración es información, publicada por primera vez en 1993 en el libro sobre el KGB del historiador militar John Costello y del antiguo agente del KGB, Oleg Tsarev, proporcionada por un contacto alemán de los servicios secretos soviéticos (el NKVD) en Berlín, Harro Schulze-Boysen, quien informó que «agentes alemanes se habían... infiltrado en los círculos trotskistas en Barcelona con la intención de alentar su planeado putsch». Costello y Tsarev insinúan que el putsch al que se refiere Schulze-Boysen, era el que, según Alexander Orlov, jefe del NKVD en España, los anarquistas y el POUM estaban organizando desde diciembre de 1936. Sin embargo, como ha mostrado Reiner Tosstorff, basándose en fuentes alemanas, el informe de Harro Schulze-Boysen se refería a un complot fascista para organizar una sublevación en Barcelona «contra el gobierno rojo... a principios de 1938», sin mencionar a los anarquistas ni al POUM. 33


			El relato confuso de Costello y Tsarev no tendría gran importancia si no fuera porque determinados historiadores muy respetados lo han citado como una prueba convincente de la infiltración, en este caso, nazi, del POUM.34 No parece que hayan considerado que esa información puede ser una calumnia más en el marco de una campaña más amplia llevada a cabo por el Estado soviético y sus colaboradores extranjeros para desacreditar al «trotskismo». Como veremos, tanto el NKVD como la organización de seguridad del Partido Comunista alemán, el KPD-Abwehr, sistemáticamente acusarían a todos los voluntarios alemanes del POUM de ser «agentes de la Gestapo». Acusaciones similares fueron hechas en relación con la supuesta infiltración en las filas del partido y sus milicias de agentes de la policía secreta italiana, la OVRA. Por ejemplo, Ángel Viñas, al comentar que el movimiento libertario fue fácil de infiltrar dada su falta de disciplina, añade:


			«Algo similar, aunque quizá en mayor medida, había ocurrido con el POUM, internacionalista y muy abierto al reclutamiento de voluntarios extranjeros. La policía mussoliniana... estaba profundamente interesada en ahondar las divisiones en el campo republicano y, por esta vía, menguar la eficacia militar de la República».35


			Tampoco el POUM se salva de intentos de resucitar la idea de una supuesta «colaboración» con la Quinta Columna, en un presunto plan para asesinar al presidente del Gobierno, Juan Negrín, al ministro del Interior, Julián Zugazagoitia y al ministro de Estado, Julio Álvarez del Vayo en el verano de 1938, algo que ya se había publicado durante la guerra en el notorio panfleto de Max Rieger, Espionaje en España. La escasa credibilidad de la documentación en que se basan tales afirmaciones no impide que determinados historiadores las pregonen como una suerte de prueba definitiva acerca de la implicación del POUM con el enemigo, y así confirmar (una vez más) que al menos había «algo» en la avalancha de acusaciones contra el partido por parte de los comunistas.36


			Claramente agentes, tanto extranjeros, como de la Quinta Columna, habían entrado en todas las organizaciones republicanas para obtener información. Además, simpatizantes de los rebeldes intentaron simplemente esconderse en las filas leales por una cuestión de supervivencia; sobre todo en el caso de algunos militares profesionales atrapados en la zona republicana al principio de la guerra. Sin embargo, en el caso del POUM, la insinuación es que tales «infiltrados» ejercieron alguna influencia en la actuación del partido. No se clarifica como funcionó la presunta manipulación por parte de estos agentes en las filas del POUM. En realidad, la influencia de cualquier «infiltrado» se veía severamente limitada debido a que los dirigentes, al igual que muchos de los líderes intermedios del partido durante la guerra ya eran militantes destacados desde años antes del inicio del conflicto bélico. Además, la actuación de los voluntarios extranjeros en el frente estaba subordinada a conocidos cuadros del partido.


			En última instancia, el montaje contra el POUM, quedaría seriamente socavado en el juicio de la dirección del partido, celebrado en octubre 1938, cuando la acusación de espionaje se demostraría del todo insostenible. Asimismo, ninguna de las múltiples acusaciones según las cuales determinados militantes, o colaboradores extranjeros del POUM, eran «agentes fascistas» pudieron probarse (ver capítulo 19).


			
Homenaje a Cataluña en perspectiva 


			Como hemos comentado, cualquier libro de historia que hable del POUM, y sobre todo de los extranjeros vinculados al partido, queda ensombrecido por  George Orwell. No solo porque su libro, Homenaje a Cataluña, es uno de los pocos textos que habla de las milicias del partido en el frente de Aragón, sino, sobre todo, porque es probablemente el libro de no ficción más leído relacionado con la Guerra Civil española. El hecho que esté basado en una interpretación que choca con la visión prevalente de la historiografía sobre el conflicto ha provocado reacciones muy dispares. Por un lado, se ha convertido en uno de los libros más representativos acerca de la revolución española y el papel del estalinismo. Por otro, ha generado abundantes críticas que aseveran que Orwell no entendía la situación española y que su libro está viciado por un anticomunismo que más adelante se utilizaría como arma en la propaganda de la Guerra Fría (ver capítulo 22).


			El prestigioso periodista estadounidense, Herbert Matthews, que estuvo en España durante la Guerra Civil, diría en 1971 que el libro de Orwell había hecho más para «desacreditar la causa legitimista que cualquier otro escrito por enemigos de la Segunda República».37 Un ejemplo muy representativo del repudio que provocó Homenaje a Cataluña es la contribución de Bill Alexander, el último comandante del Batallón Británico de las Brigadas Internacionales, a un libro editado en 1984, repleto de ensayos destinados a revelar el «mito» de George Orwell. Alexander centra su crítica en que Orwell, además de no saber nada sobre la situación en España, y de no interesarse por el auge del fascismo, escribió «un best-seller para ocultar y denigrar los problemas reales» en la lucha contra este. Para Alexander, Orwell adoptó una posición equidistante entre la República democrática y el fascismo. En otro escrito, tildaría a Homenaje a Cataluña, de libro «encarnizadamente antirrepublicano», poco más que «patrañas y fantasía».38 En realidad, consciente de lo que significaría una victoria de Franco, y a pesar de sus duras críticas a la política represiva del gobierno del Frente Popular, en agosto de 1937, ya de vuelta de España, Orwell insistiría en que había que defender la República «frente al fascismo sin ambages de Franco y Hitler».39 


			[image: ]


			Años más tarde, en una crítica más elaborada del libro de Orwell, Paul Preston retomaría, en parte, las líneas básicas del argumento de Alexander. Para Preston el análisis de Orwell estaba «profundamente viciado» por las «visiones partidistas» de los anarquistas y del POUM, y por un «desconocimiento más amplio del contexto».40 Tanto es así, que en Homenaje a Cataluña «un episodio secundario arrincona los grandes problemas de la guerra y presenta, al hacerlo, una explicación totalmente perversa de las razones que explican la derrota republicana», donde el culpable principal es Stalin y no Hitler, Mussolini y el establishment británico. Este problema, desde su punto de vista, es más grave aún, en la galardonada película de Ken Loach, Tierra y Libertad, inspirada en el libro de Orwell.41 Al subrayar el papel de Stalin y los comunistas, según Preston y otros, el relato de Orwell ha servido, principalmente, para alimentar el anticomunismo, sobre todo en el contexto de la Guerra Fría. Con todo, como reconoce Preston, Orwell matizaría su supuesta visión de la derrota de la República como exclusiva responsabilidad de Stalin. Unos años después concluiría que la Guerra Civil «se decidió fuera de España...» y que Franco pudo triunfar «gracias al apoyo masivo que recibió de los poderes fascistas».42


			Las afirmaciones sobre el desconocimiento de Orwell de la situación bélica y política de la zona republicana en su conjunto, sugieren que otros, supuestamente proclives al Frente Popular, sí entendían lo que estaba pasando. Sin embargo, cabe poner en duda que más que unos pocos miembros de las Brigadas Internacionales, u otros extranjeros presentes en España durante la Guerra Civil, incluidos periodistas, puedan haber tenido entonces una visión informada sobre los entresijos de la política republicana. Al mismo tiempo, información verídica sobre las divisiones internas del movimiento comunista internacional, o cualquier cosa que se asemejara a la realidad sobre las purgas que tenían lugar en la URSS brillaba por su ausencia. La posibilidad, o existencia, de una crítica antiestalinista de la política del Frente Popular, fuese libertaria o poumista, quedaba descartada. De esta manera, tanto en la época de la guerra como desde entonces, aquellos que defienden la libertad y la democracia se quedan a un lado y al otro solamente están sus enemigos, aunque sea por omisión.43


			De todas maneras, es importante insistir en que no se puede tratar el libro de Orwell como si fuera una historia de la Guerra Civil en su totalidad. Tampoco se lo puede considerar como una historia exhaustiva de las luchas internas en la zona republicana o de la revolución, ni como un texto definitivo sobre el POUM en el frente de Aragón. Como veremos, el frente no era tan estático como lo describe Orwell, y, sobre todo, tampoco la milicia del partido estaba tan mal organizada, ni era tan inepta, como la presenta el escritor. Ahora bien, la fuerza del libro de Orwell reside en el magnífico relato biográfico de sus experiencias en el frente, lo que, en sí mismo, como reconoce Preston, hace que el libro tenga «un enorme valor como fuente histórica».44 Aun así, Homenaje a Cataluña va más allá de un relato biográfico. De igual importancia es que el libro describe la evolución de las ideas de Orwell sobre el conflicto, incluso sobre el socialismo, en el contexto de sus experiencias, tanto en el frente, como en la retaguardia.


			Orwell llegó a España con poca información acerca de las fuerzas que luchaban en el lado republicano —su deseo principal era escribir sobre el conflicto y, al mismo tiempo, participar en la lucha contra el fascismo (ver capítulo 13)—. Desde el principio, a pesar de encontrarse en la milicia del POUM por haber llegado con una carta de presentación del ILP, discrepó de la política del partido. Desde su pragmatismo ideológico, le parecía más «realista» la posición del Partido Comunista que, aparentemente, era la de subordinar todo a la lucha contra el fascismo. Sin embargo, su presencia en Barcelona durante los «hechos de mayo», el ser testigo de la campaña de calumnias contra el POUM y de la represión de la que este fue objeto, lo llevarían a simpatizar más con los argumentos del partido. Como resultado, Orwell sería uno de los pocos testigos extranjeros que compartiría la posición de la CNT y del POUM, según la cual la clase trabajadora y la «burguesía republicana» luchaban por cosas diferentes. Cómo explicaría un par de meses después de volver a Gran Bretaña: «en las zonas donde el fascismo fue derrotado no se contentaron con echar a los rebeldes de las poblaciones, sino que aprovecharon la oportunidad para ocupar tierras y fábricas y para poner los cimientos de un gobierno obrero creando comités locales, milicias obreras, fuerzas de seguridad». Al oponerse a la revolución en marcha, el comunismo se había convertido en una «fuerza contrarrevolucionaria».45 Como veremos, su paso por la España revolucionaria, marcaría profundamente a Orwell para el resto de su vida. 


			Pero no solo a Orwell. Una entera generación de jóvenes quedaría marcada por la Guerra Civil española. Entre estos jóvenes están los cientos de compañeros extranjeros de Orwell en las trincheras de Aragón y en las calles de Barcelona cuya historia, hasta ahora, casi no se ha contado.


		




		

			2. Las brigadas internacionales


			Nacimiento de una leyenda


			Los voluntarios internacionales del POUM no formaron parte de las Brigadas Internacionales, sino de las milicias obreras. Muy pocos de los milicianos poumistas extranjeros pasarían a las Brigadas cuando en octubre de 1936 fueron establecidas como parte del nuevo Ejército Popular. Solo tras la disolución, en junio de 1937, de las fuerzas militares controladas por el POUM —la 29.ª División— varias decenas de sus voluntarios internacionales se integrarían en ellas. En comparación con los de las Brigadas, los milicianos poumistas extranjeros eran muchos menos y no tendrían un papel tan importante en el curso de la guerra. Mientras que los combatientes del POUM estuvieron en su mayoría concentrados en el relativamente tranquilo frente de Huesca, los brigadistas participaron en casi todos los enfrentamientos más importantes de la Guerra Civil. Esta intervención les conferiría una fama épica y su historia ha sido ampliamente estudiada.1 Como escribiría el brigadista estadounidense Alvah Bessie: 


			«En la historia de la humanidad no ha habido un grupo de personas como este... un ejército internacional formado... por voluntarios de todos los ámbitos de la vida... La existencia de este ejército... era una garantía de la hermandad de la clase obrera internacional, la prueba definitiva de que (los trabajadores) tienen intereses y obligaciones comunes».2 


			A pesar de tratarse de combatientes diferentes, para entender la experiencia especifica de los voluntarios extranjeros del POUM es útil evaluar la trayectoria de las Brigadas Internacionales, con las que serían comparados. Los extranjeros que iban a formar parte de las milicias obreras del POUM, y de la CNT, tenían bastante en común con los voluntarios que llegarían a España después de la formación en octubre de 1936 de las Brigadas Internacionales. Sus motivos y destinos no serían tan diferentes. A menudo todos tenían la misma trayectoria como luchadores antifascistas y activistas en sus respectivos movimientos obreros. Además, en su mayoría eran jóvenes de origen proletario. Su falta de experiencia militar y de armamento adecuado, al menos al principio en el caso de las Brigadas, fueron muy parecidos. También su heroísmo y sacrificio. La diferencia principal sería ideológica: los voluntarios del POUM y de la CNT creían que luchaban no solamente contra el fascismo sino también por el triunfo de la revolución social. Aunque también en el caso de los brigadistas, los mandos apelarían a su conciencia revolucionaria cuando era necesario levantar su moral.3 Otra diferencia —más siniestra— entre los brigadistas y los voluntarios internacionales del POUM fue que en lugar de ser tratados como héroes, como sería el caso con los brigadistas, a muchos de estos milicianos extranjeros se los calumnió como «agentes fascistas» por no haber aceptado la política frentepopulista. 


			Durante las primeras semanas de la Guerra Civil, cientos de voluntarios extranjeros entraron en las milicias obreras. Algunos, casi todos refugiados antifascistas, ya eran residentes en España. Otros llegaron por sus propios medios después del comienzo del conflicto. No obstante, la llegada de grandes contingentes de voluntarios internacionales a la zona republicana no se produjo hasta más adelante, cuando la Comintern decidió organizar las Brigadas. Ni los anarquistas ni los grupos marxistas independientes tenían la fuerza suficiente fuera de España para organizar un contingente tan numeroso, y los partidos laboristas y socialistas carecían de la voluntad política para hacerlo. Solamente el movimiento comunista tenía la militancia, la organización y, con el apoyo de la URSS, las condiciones materiales y logísticas para desempeñar tal papel. 


			La idea de organizar el envío de voluntarios internacionales a España se planteó por primera vez en una reunión del Politburó del PCUS el 26 de agosto de 1936. La decisión formal de establecer las Brigadas Internacionales se tomó en la reunión del Comité Ejecutivo de la Comintern el 18 de septiembre.4 Claramente, no se puede separar la toma de esta decisión del compromiso soviético de enviar ayuda militar a la República. Además de proporcionar a la República un necesario apoyo en el campo de batalla en un momento muy delicado, para la URSS, la organización de las Brigadas era una clara indicación dirigida a todo el mundo del internacionalismo y antifascismo soviético, y así se reforzaba la influencia comunista. Al mismo tiempo, la proyección de las Brigadas como organizaciones a las que podían unirse no solo los comunistas, sino también socialistas, independientes, e incluso liberales, encajaba perfectamente con la política del Frente Popular. Como ha comentado George Esenwein, «como colectivo», las Brigadas Internacionales constituyeron «uno de los símbolos más poderosos del urgente mensaje antifascista» que la URSS «intentaba transmitir a las democracias occidentales».5 


			Se estableció Albacete como la base de las Brigadas, donde llegarían los primeros voluntarios el 13 de octubre. Al poco tiempo se fueron uniendo otros extranjeros que ya estaban luchando en España. El día 22, el gobierno republicano reconoció oficialmente a las Brigadas Internacionales como parte del ejército republicano. La intención del gobierno era que todos los extranjeros encuadrados en las filas de las milicias ingresaran en las nuevas unidades, pero no fue así en el caso de los milicianos del POUM y de la CNT.


			Entre octubre de 1936 y octubre de 1938, unos 32.000 voluntarios extranjeros pasaron por las Brigadas Internacionales. Hubo en sus filas al menos 20.000 combatientes más de nacionalidad española. Procedían de 62 países diferentes.6 El mayor contingente lo formarían los 8.962 voluntarios franceses. También participaron, 3.113 polacos, 3.002 italianos, 2.341 estadounidenses, 2.217 alemanes, 1.843 británicos, 1.722 belgas, unos 1.700 yugoslavos y 1.066 checoslovacos.7


			En los diferentes contingentes a menudo había diversas nacionalidades. El contingente estadounidense estaba compuesto por voluntarios de 35 grupos nacionales. De los 1.448 canadienses que viajaron a España había por lo menos 14 grupos étnicos diferentes; 498 de ellos procedían de Europa Oriental. Hubo también 81 afroamericanos en la Brigada Abraham Lincoln, casi todos ellos comunistas; y por primera vez en la historia militar de EE UU un oficial negro, Oliver Law, dirigió a soldados blancos durante una batalla.8 


			Los judíos tuvieron una presencia notable en las Brigadas, reflejo tanto de su relevancia en el movimiento comunista y socialista, como su condición de víctimas del fascismo. El número exacto de voluntarios de origen judío es difícil de establecer dado que muchos de ellos se autodefinían solamente como «antifascistas». La mayoría de las fuentes apunta a que alrededor de 20% de los brigadistas eran judíos. Su presencia era notable entre ciertos grupos nacionales: 45% de los voluntarios polacos, más de 30% de los estadounidenses y 15% de los franceses.9


			La participación de varios conocidos intelectuales en las Brigadas ha creado la impresión que la Guerra Civil española fue, como afirmaría el poeta británico Stephen Spender, «una guerra de poetas». En realidad, más del 80% de los voluntarios provenían de la clase obrera. De todas maneras, la imagen «intelectual» de los brigadistas puede deberse a que muchos de ellos tenían un nivel cultural y político relativamente alto, ya sea porque eran autodidactas o por haberse beneficiado de las oportunidades ofrecidas por el movimiento obrero de la época para educarse en clubes y asociaciones.10 La mayoría eran jóvenes, de hecho la edad media de los voluntarios estadounidenses era de veintiséis años; la de los británicos y franceses, treinta. Solo los combatientes que eran refugiados de países con gobiernos autoritarios eran algo más mayores (ver cuadro 12).11 


			¿El ejército de la Comintern?


			Las Brigadas siempre fueron, y son aún, presentadas como organizaciones del Frente Popular.12 Incluso el propio nombre por el que eran conocidas las Brigadas, «Voluntarios por la Libertad», recogía la política de una alianza antifascista que buscaba unir a todos los demócratas. Así, los voluntarios estadounidenses, por ejemplo, eligieron los nombres Lincoln y Washington para sus batallones para reflejar el carácter democrático e, incluso, patriótico de su lucha.13


			Durante y después, la visión comunista de la Guerra Civil como un conflicto entre el fascismo y la democracia sería ampliamente propagada por los brigadistas. Sin embargo, en bastantes casos, de sus memorias resulta claro lo poco que comprendían de lo que realmente ocurría en España. Esto se debía tanto a la influencia abrumadora de los comunistas, como al aislamiento de la mayoría de los voluntarios extranjeros con respecto a la población. Tal aislamiento se debía a problemas del idioma, al tiempo que permanecían en el frente, o bien a una política deliberada.14 La situación del voluntario británico Walter Gregory fue típica de muchos otros brigadistas: «mirando hacia atrás... resulta asombroso lo poco que sabía sobre España. No era consciente de la forma de gobierno y simplemente me contentaba con etiquetarlo como “democrático”... (No tenía) un conocimiento real de los grupos que participaban en la lucha por el poder».15 El destacado médico de las Brigadas, Len Crome diría años más tarde que estaba «muy mal informado sobre todo lo que pasaba... en el frente no sabíamos qué estaba pasando... las Brigadas Internacionales eran dirigidas por los comunistas y creía lo que me decían».16


			Después de la guerra, antiguos miembros de las Brigadas Internacionales han intentado sostener la visión de los acontecimientos difundida por los comunistas. Así, por ejemplo, un voluntario escocés insistía muchos años después en que «el terrible crimen del POUM...» fue que «intentó fomentar la idea de que esta era una guerra revolucionaria... a pesar de que no tenía ningún elemento de una guerra revolucionaria... eran gentes preocupadas con expulsar a los italianos y alemanes», la guerra fue «una revuelta contra la invasión de los extranjeros... patrocinada por un puñado de generales dirigidos por Franco».17


			En realidad, el carácter frentepopulista de las Brigadas era relativamente testimonial, pese a la presencia de socialistas y antifascistas no alineados en sus filas, e incluso entre los mandos. Aunque el término «ejército de la Comintern» no es del todo adecuado para describir a las Brigadas Internacionales, dado el protagonismo de los comunistas en su organización, es más que comprensible que las dominasen a todos los niveles. Así, por ejemplo, entre el 80% y 90% de los alemanes, el 85% de los latinoamericanos, el 75% de los británicos, estadounidenses, polacos y voluntarios de los Balcanes, y el 60% de los voluntarios franceses eran militantes de sus respectivos partidos comunistas.18 En el transcurso de la guerra, debido a la reticencia por parte de sus respectivos partidos a enviar más activistas, el porcentaje de militantes comunistas en las filas de las Brigadas empezó a reducirse. Aun así, en vísperas de la batalla de Teruel en diciembre de 1938, todavía el 70% de los brigadistas alemanes y el 60% del total de voluntarios eran comunistas.19


			La prohibición de que existiesen organizaciones de los partidos dentro del Ejército Popular no alteró la influencia de los comunistas en las Brigadas. A pesar de no estar permitidos, con el tiempo se crearían comités de los distintos partidos nacionales y del PCE en cada brigada, batallón y compañía. La vida interna de las Brigadas era vigilada estrechamente por estos comités y los servicios de seguridad de cada partido; informaban regularmente sobre los reclutas, su estado de ánimo, comportamiento y opiniones políticas. La sección de cuadros extranjeros del PCE, a su vez, también informaba sobre los comunistas no españoles. Además, el consejo de la base de las Brigadas en Albacete estaba formado exclusivamente por comunistas.20


			Fue entre los oficiales y los comisarios políticos donde la influencia comunista sería más patente. Por ejemplo, en la XI Brigada (dominada por los alemanes), 101 oficiales y 86 suboficiales eran militantes del partido.21 En el batallón británico, al menos cuando se formó en enero de 1937, todos los voluntarios con posiciones de responsabilidad eran comunistas porque la dirección de las Brigadas los veía como «políticamente fiables».22 Los Estados Mayores de las diferentes Brigadas, a su vez, estaban, en gran parte, en manos de cuadros militares de la Comintern. Bastantes de ellos eran ciudadanos soviéticos de origen extranjero con preparación militar. Algunos habían terminado en Rusia durante la revolución, normalmente como prisioneros de guerra, habiéndose unido posteriormente al Partido Comunista y convertido en oficiales del Ejército Rojo. Otros, por ejemplo, habían sido líderes de la efímera República soviética de Hungría de 1919. Se sabe que la Comintern envió al menos 589 de tales cuadros, después de que Stalin lo autorizase en enero de 1937.23 Conocidos como «mexicanos», estos asesores y oficiales formaron una camarilla rusohablante que sería criticada por sus actitudes altivas y arrogantes. Además de estos ciudadanos soviéticos, varios cientos de los demás cuadros comunistas que tendrían puestos de responsabilidad en las Brigadas habían estudiado en la Escuela Internacional Lenin en Moscú. La influencia comunista tampoco disminuyó después de que el ministro de Guerra, el socialista Indalecio Prieto, introdujese el control directo de las Brigadas por parte del ejército republicano en septiembre de 1937.24


			Uno de los cuadros que llegaría directamente de la URSS fue Emilio Kléber (Manfred Stern), que había sido anteriormente un oficial del Ejército austrohúngaro y enviado por el Ejército Rojo como asesor militar de los comunistas chinos. Kléber llegó a España el 15 de septiembre, es decir, tres días antes de la decisión por parte de la Internacional Comunista de organizar las Brigadas. Al igual que otros comunistas extranjeros con experiencia militar, luchó como oficial en el Quinto Regimiento organizado por el PCE. A finales de octubre, el PCE propuso al primer ministro, Francisco Largo Caballero, que Kléber fuese el comandante de las primeras Brigadas que llegarían a Madrid a principios de noviembre. Se creó un mito de invencibilidad en torno a Kléber pero, celoso de su popularidad, el Partido Comunista consiguió que fuese destinado fuera de Madrid.25 En el verano de 1937 fue llamado a Moscú, donde posteriormente cayó en desgracia.


			Otro grupo destacable de voluntarios comunistas fue el de refugiados antifascistas, generalmente residentes en Francia. La guerra en España les daba la oportunidad perfecta para luchar contra el fascismo y salir de la indignidad de la vida en el exilio. En palabras de Hans Beimler, uno de los comandantes alemanes de las Brigadas Internacionales, «la única forma que tenemos de volver a Alemania es a través de Madrid».26 


			En los países donde los partidos comunistas aún eran legales, el cambio hacia la política del Frente Popular, unido a la depresión económica y la creciente amenaza del fascismo, habían permitido que la mayoría de los partidos creciesen de forma espectacular. Estos partidos desempeñarían un papel importante en el reclutamiento de voluntarios. A cada partido se le asignó una cuota de combatientes para alistarse. La mayoría fueron voluntarios, pero en algunos casos los partidos comunistas solicitaron a ciertos militantes y cuadros que fuesen a España para asumir algún papel político específico. Sin embargo, no todos actuaron así. El partido británico, dada su relativa debilidad intentó no enviar a demasiados militantes destacados, sobre todo más adelante debido al alto número de bajas.27


			El proceso de alistamiento en Gran Bretaña probablemente sea representativo de lo que ocurrió en la mayoría de las democracias. El alistamiento se llevó a cabo de forma discreta, por lo que los potenciales voluntarios eran sondeados por los dirigentes locales del Partido Comunista, antes de ser entrevistados y alertados de los peligros que conllevaría ir a España. A los voluntarios no afiliados al partido los investigaban militantes locales de confianza —otro ejemplo que relativiza la supuesta naturaleza frentepopulista de las Brigadas. 


			A la salida de sus países, los voluntarios eran a menudo acosados o incluso detenidos por la policía. Este fue el caso tanto en EE UU como en Gran Bretaña, donde, después de enero 1937, era ilegal alistarse en ejércitos extranjeros y donde las autoridades mostraron una mayor determinación en imponer la no intervención. Dadas las restricciones en la obtención de pasaportes, los voluntarios británicos normalmente viajaban a Francia con billetes especiales de ida y vuelta de un fin de semana, para lo cual no era necesario un pasaporte. El viaje a través de Francia y hasta España era menos complicado, debido tanto a la actitud benevolente de las autoridades francesas como a la influencia del PCF. Para ayudar al PCF en su tarea de garantizar que los voluntarios llegaran a España, se envió a Francia a varios representantes de la Comintern.


			El papel de las Brigadas Internacionales


			Hay que evaluar la contribución de los brigadistas al esfuerzo bélico republicano en el contexto de su falta de experiencia militar, de problemas logísticos y de comunicación, además del relativo escaso número de efectivos en sus filas en comparación con las demás unidades del ejército republicano.


			Esta falta de experiencia en combate de la mayoría de los voluntarios es comprensible dado que habían pasado casi veinte años desde la Primera Guerra Mundial. En cambio, muchos habían participado en luchas callejeras contra los fascistas, en piquetes en huelgas o en campañas contra el desempleo. Un buen número de voluntarios estadounidenses, por ejemplo, contaba con la experiencia de lucha contra los escuadrones «antirrojos» de la policía y contra matones patronales, o en los peligrosos intentos de organizar a los trabajadores negros del sur de los EE UU. En este contexto, el compromiso político de los voluntarios sería clave para sostenerlos como fuerza de combate mínimamente efectiva.


			De entrada, el entrenamiento de los voluntarios era bastante inadecuado. Por ejemplo, los voluntarios británicos que llegaron en enero de 1937 solamente recibieron cinco semanas de formación limitada a saber cómo avanzar en campo abierto, pero no en la fortificación y en la defensa de posiciones, ni en la organización de una retirada, un hecho que tuvo consecuencias desastrosas en los primeros días de acción. Aunque en torno a un 30% de ellos decía haber pasado por el Ejército, según un voluntario británico, Jason Gurney, «más del 80% nunca había llevado un arma cargada en sus manos». Algunos de los voluntarios británicos dispararon un fusil por primera vez en su vida cuando llegaron al frente del Jarama en febrero de 1937.28 Peor aún sería la situación de los primeros voluntarios estadounidenses que también llegaron a principios del 1937 y que tendrían «nada más que unos pocos días de entrenamiento» antes de ser enviados a luchar en la misma batalla. Tampoco realizaron prácticas de tiro antes de ir al frente, por lo que se les permitía que, una vez que descendiesen de los camiones, disparasen varias veces en las colinas circundantes antes de continuar hacia el sangriento inicio en los horrores de la guerra.29


			Al igual que el resto de fuerzas republicanas, las Brigadas Internacionales sufrieron al principio no solo la carencia de armamento, sino sobre todo los problemas derivados del uso de diferentes tipos de armas y municiones. Incluso, la XIV Brigada, la cuarta que se formó a finales de 1936, que sería la mejor armada, sufrió este tipo de problema: de las 36 ametralladoras que tenía, solamente 4 funcionaban bien. Los británicos de la XV Brigada, al llegar al frente del Jarama y poner en posición las ametralladoras, descubrían que no tenían munición. Este tipo de situación iría cambiando con la creciente llegada del nuevo armamento soviético, que sería destinado a las Brigadas Internacionales. Los problemas logísticos no solo afectaron al armamento, sino que, además, cuando los voluntarios americanos llegaron al frente del Jarama y les ordenaron que se atrincheraran, descubrieron que carecían de medios para parapetarse. La falta de recursos llevaría al comandante en jefe de las Brigadas, André Marty, en abril de 1937 a acusar al gobierno republicano de marginalizarlas, negándoles suministros.30


			Otro problema al que se enfrentaba la fuerza multinacional era el de las comunicaciones, especialmente cuando en el frente a menudo debían darse órdenes rápidamente a través del teléfono de campaña. En parte, mediante intérpretes se superó este problema. A principios de 1937, se empezó a enseñar castellano a los miembros de las Brigadas pero parece que pocos lo aprendieron. Los idiomas utilizados más frecuentemente eran el francés y el alemán, dado el predominio de voluntarios que los hablaban. En cambio, en el alto mando, el ruso era el idioma común, reflejo de la ciudadanía soviética de la mayoría de sus componentes. En agosto de 1937, se reorganizaron las Brigadas para reducir el número de idiomas hablados en cada unidad, pero dada la diversidad lingüística solo podía ser una solución parcial.


			Numéricamente, las Brigadas Internacionales fueron bastante insignificantes comparadas con el tamaño del ejército republicano que sumaba 450.000 hombres a principios de 1938. De los 32.000 efectivos extranjeros de las Brigadas, solo 18.000 estuvieron presentes a la vez, incluyendo varios centenares de hombres y mujeres que sirvieron en los servicios médicos y otros servicios logísticos (transporte, traducción, administración...). Además, solo una minoría de las Brigadas estaba disponible para el combate, y de esta solo la menor parte estaba en el frente. Marty informó a la Comintern en marzo de 1937 de que las Brigadas contaban con 18.714 hombres, de los cuales solo la mitad estaban preparados para el combate. En julio de 1937, 22.000 voluntarios habían pasado por las filas de las Brigadas, y se habían producido 7.000 bajas, de las cuales 4.500 habían sido mortales, lo cual dejaba a menos de 8.000 efectivos en el frente. La llegada de nuevos voluntarios a lo largo del verano de 1937 llevó la cifra total de efectivos presentes desde octubre de 1936 a 24.464. A pesar de una nueva campaña por parte de la Comintern en otoño de 1937 para reclutar nuevos voluntarios, entre noviembre y febrero de 1938 solamente llegaron 1.300. Cada vez más se reponían las mermadas filas de las Brigadas con jóvenes reclutas españoles. En julio de 1938, de sus 40.149 integrantes, solo 14.175 eran extranjeros.31


			La caída en el alistamiento se debió tanto a la determinación del Comité de No Intervención de impedir el reclutamiento, como a las noticias procedentes de España sobre el gran número de bajas y la desmoralización de la tropas de las Brigadas. La elevada tasa de muertos en sus filas se debió a que se las utilizó como tropas de choque. Su envío constante a los sitios más peligrosos del frente llevaría a que Marty y Vital Gayman, comandante de la base en Albacete, acusasen al gobierno español, después de las muchas bajas en la batalla de Brunete en julio de 1937, de utilizar a las Brigadas como «carne de cañón». Aunque, como detallaría Gayman, no se pueden pasar por alto otros factores como la ineficacia y falta de mandos adecuados. A falta de experiencia o capacidad de mando, a menudo era más fácil para los mandos «apelar al heroísmo» que estudiar una situación en detalle.32


			Se ha calculado que murió alrededor de la cuarta parte de todos los voluntarios internacionales y que la mitad acabó herida.33 El número de bajas en los diferentes grupos nacionales al parecer varió según el trato recibido, tanto debido a una excesiva confianza por parte del alto mando o debido a su origen. Mientras que el porcentaje de bajas mortales entre los americanos, británicos y franceses se situó en torno al 25%, un nivel extremadamente alto, entre los canadienses fue del 50%, 48% entre los yugoslavos y 42% entre los húngaros. Entre los alemanes, dependiendo de la fuente que se consulte, llegó a ser entre el 28% y el 40%. Una excepción fueron los italianos, de los cuales «solo» el 18% murió.34 Además de caer en combate, los brigadistas afrontaban el peligro de ser ejecutados si eran apresados por el enemigo.35


			La desmoralización se debió no solo al gran número de bajas sino también a las condiciones en el frente. Las largas estancias en la primera línea y la falta de permisos causaban tanto agotamiento físico como desánimo, lo que minaba la efectividad de los combatientes. Esta situación, además, provocaría un aumento de los casos de deserción. De todas maneras, es difícil calcular la cantidad de desertores; probablemente no llegaron a ser más de unos mil. Otro factor que contribuyó tanto a disuadir a nuevos reclutas, sobre todo no comunistas, como a desmoralizar a los voluntarios ya presentes, fue la creciente guerra fratricida en la retaguardia entre distintas facciones, que culminaría en las luchas callejeras de Barcelona en mayo de 1937, además del creciente ambiente de sospecha de la existencia de espías y provocadores, esgrimido como explicación para las derrotas y los fallos de cualquier tipo (ver capítulo 16). Los efectos de este ambiente represivo combinado con la ineficiencia militar, minaron la moral aún más, especialmente entre los voluntarios no comunistas. Según Jason Gurney, el «patrón de promesas de apoyo, órdenes y comunicaciones caóticas, seguida de investigaciones, el descubrimiento de chivos expiatorios y su ejecución como agentes enemigos fue en parte la razón que determinó el curso de los acontecimientos».36 


			Un ejemplo de lucha


			La primera intervención de las Brigadas Internacionales fue en la batalla de Madrid. La XI Brigada, compuesta por 1.700 hombres, principalmente alemanes, franceses, belgas y polacos llegó a la capital el 8 de noviembre de 1936. A los cuatro días llegó la XII Brigada con otros 1.550 hombres. La prensa de la CNT en la capital informó de la llegada de la XI Brigada a primera hora de la mañana: «a lo largo de calles en calma y silencio: marchando firmemente, sus pisadas resonaban sobre los adoquines... cantando canciones revolucionarias en francés, alemán, italiano... La gente salió a animarlos» convencida de que estos hombres uniformados de forma extraña habían sido enviados por Rusia y «si la poderosa aliada Rusia... intervenía a nuestro lado todo era posible... el grito se extendió por muchos balcones, ¡Viva los rusos!». Después de dos días de combates la mitad de los miembros de XI Brigada había muerto. Unos días después la XII Brigada entró en combate, y a su vez sufrió duras bajas en el combate casa por casa en la Ciudad Universitaria. Las Brigadas Internacionales no salvaron Madrid, tal como posteriormente afirmaron los comunistas, dado que el día anterior las milicias y la población habían interrumpido el primer avance fascista, pero su ejemplo y valentía demostraron ser un importante refuerzo para la moral de las fuerzas republicanas asediadas. Establecería el tono para sus subsiguientes intervenciones, que servirían de ejemplo para el nuevo Ejército Popular.37 Como ha dicho el historiador Pierre Vilar, a pesar de que «sería excesivo decir que esta presencia fue decisiva», las Brigadas Internacionales «se batieron con tanta fe que el efecto psicológico fue considerable en un enfrentamiento en que los valores simbólicos desempeñaron un gran papel».38 


			A principios de 1937 las Brigadas Internacionales se reforzaron con la llegada de más voluntarios, incluyendo a los primeros contingentes provenientes de Gran Bretaña y EE UU. Poco después, las Brigadas desempeñaron un papel, pequeño pero importante, en la ofensiva republicana en el valle del Jarama, tapando las brechas del frente en momentos clave, demostrando de nuevo un coraje sobresaliente. Además fue el bautismo de fuego para los voluntarios estadounidenses que, enviados sin apenas preparación, sufrieron un alto número de bajas: de 450 hombres, 120 murieron y 170 resultaron heridos. El batallón británico fue reducido a la mitad en el primer día de combate.39 


			La participación de las Brigadas Internacionales en la batalla de Guadalajara durante el mes de marzo se demostró aún más decisiva. Esta batalla fue particularmente significativa, porque además de ser una de las pocas victorias claras de la República durante la guerra, en ella se enfrentaron los antifascistas italianos a las tropas enviadas por el gobierno de su país. Mussolini había insistido en que las fuerzas fascistas italianas debían jugar un papel dirigente en la ofensiva para así demostrar su superioridad militar. En consecuencia, el 85% de las tropas nacionales utilizadas en la batalla eran italianas, mucho mejor armadas que sus contrincantes republicanas. Las tropas fascistas tenían, por ejemplo, veinte veces más ametralladoras que las republicanas. La importancia dada a la intervención italiana la resumió el Gran Consejo Fascista en Roma cuando proclamó que su victoria marcaría el «final de todos los planes bolcheviques sobre Occidente y el inicio de una nueva era de poder y justicia social para el pueblo español».40 


			La batalla resultó ser una derrota humillante para el alto mando italiano. En el cénit de los combates, brigadistas italianos se enfrentaron a las tropas de Mussolini. Las Brigadas Internacionales recurrieron a grandes altavoces para llamar a los soldados fascistas italianos a no luchar contra sus hermanos de clase. Desde los aviones y las trincheras se distribuyeron panfletos en los que se garantizaba salvaguardar la vida de los soldados italianos que desertaran. La rendición de cientos de soldados italianos desmoralizados tuvo un gran significado político y emocional para los exiliados antifascistas italianos. 


			Guadalajara supuso un punto de inflexión en la intervención de las Brigadas Internacionales en la Guerra Civil. A partir de entonces prácticamente se dejó de mencionar a las Brigadas en la prensa republicana. Desaparecieron los titulares sobre las gloriosas Brigadas que habían servido en Madrid y parado la ola ofensiva enemiga en el Jarama.41 Hubo varias razones que indujeron este cambio. Entre otras los intentos, cada vez más desesperados, del gobierno del Frente Popular por ganar el apoyo de las democracias occidentales, minimizando en lo posible la intervención extranjera en el bando republicano. 


			Durante la guerra, cada vez más, se insistiría en la naturaleza democrática de la causa republicana, así como también en que se trataba de una lucha nacional y patriótica contra el agresor extranjero ayudado por una pequeña camarilla de generales traidores. En 1938, esta posición patriótica había llevado a describir la guerra como una «lucha por la independencia nacional», trazando muchos paralelismos con la guerra de la independencia librada contra los franceses a inicios del siglo xix. En esta guerra la participación de una fuerza internacionalista dirigida por los comunistas, como las Brigadas Internacionales, tenía que minimizarse u ocultarse. 


			Otro factor que, al menos formalmente, afectaría al papel de las Brigadas sería el hecho de que poco a poco el Ejército Popular se convertiría en una fuerza más efectiva. No obstante, las Brigadas Internacionales todavía mantuvieron un papel importante en las demás batallas principales de la guerra: Brunete (julio de 1937), Belchite (octubre de 1937), Teruel (enero de 1938) y la del Ebro (julio de 1938). Esta importancia relativa de las Brigadas Internacionales en el esfuerzo bélico republicano quedó patente en la batalla de Teruel. A pesar de la intención declarada del ministro de Guerra republicano de utilizar únicamente tropas locales en esta última ofensiva, con el objetivo de demostrar el carácter patriótico de la causa del gobierno del Frente Popular, tropas de las Brigadas serían llevadas al frente cuando los nacionales comenzaron a amenazar con sobrepasar las líneas republicanas. 


			Mientras tanto, la situación internacional no auguraba nada positivo para la República. En junio de 1938, el gobierno soviético estaba considerando abandonarla, debido tanto al fracaso en establecer una alianza con las democracias contra Hitler, como por la creciente probabilidad de una victoria fascista. En torno a esas fechas, el ministro de Exteriores soviético, Litvinov, aseguró al embajador británico que el régimen de Franco era aceptable con tal de que no se convirtiera en un satélite alemán o italiano.42 El representante soviético en el Comité de No Intervención acordó entonces establecer un plan para la retirada de los combatientes extranjeros de España y la concesión de derechos beligerantes a ambos bandos, lo que les concedía el derecho a comprar armas legalmente. El plan propuesto para la retirada incluía a las fuerzas más numerosas que luchaban en el bando de Franco. Sin embargo, dado el completo cinismo con que las potencias fascistas habían tratado al Comité de No Intervención desde su formación, pocos podían pensar seriamente en que llegarían a un acuerdo en la parte que les correspondía.


			Con la situación bélica cada vez más deteriorada, el socialista Juan Negrín, presidente del gobierno republicano desde la crisis de mayo de 1937, seguía con su estrategia de «resistir es vencer», con el apoyo de su principal aliado, el PCE. Ante la imposibilidad de una victoria militar, Negrín sostenía que la única alternativa era aguantar hasta que empezara la inevitable guerra europea con la esperanza de que en tal situación las democracias intervinieran contra Franco como aliado cercano a Alemania e Italia. Con la creciente crisis a raíz de las amenazas de Hitler de invadir Checoslovaquia, tal estrategia no parecía tan alejada de la realidad. El 21 de septiembre, mientras aún se libraba la decisiva batalla del Ebro, en un último intento desesperado de conseguir el apoyo de las democracias, el presidente de la República, Juan Negrín, anunció a la Sociedad de Naciones la decisión unilateral de su gobierno de retirar a todos los combatientes extranjeros de la zona republicana. A pesar de las razones políticas de esta decisión, la verdad es que las Brigadas ya eran bastantes marginales en la resistencia republicana dado el reducido número de sus integrantes en condiciones adecuadas para combatir. De los 12.673 voluntarios extranjeros que quedaban en el ejército republicano (25% hospitalizados), 7.000 lucharon en la ofensiva del Ebro, de los cuales un 75% resultaron ser bajas.43 No obstante, con la marcha de las Brigadas, el ejército republicano perdió una pequeña, pero importante, minoría de fuerzas experimentadas. Las posiciones previamente ocupadas por las Brigadas se perdieron rápidamente y el 16 de noviembre las últimas tropas republicanas se retiraron al margen norte del Ebro.


			La evacuación de los voluntarios de las Brigadas Internacionales no fue fácil y a principios de enero de 1939 solo 4.640 habían abandonado el país. En torno a 6.000 voluntarios permanecieron desmovilizados en Cataluña. Cuando la región se vio amenazada, el PCE hizo un llamamiento a los brigadistas que quedaban para que se alistaran de nuevo. Los que lo hicieron lucharían a la desesperada en acciones de retaguardia mientras las fuerzas republicanas y cientos de miles de refugiados huían hacia la frontera francesa. El 9 de febrero los voluntarios de las Brigadas Internacionales estuvieron entre los últimos contingentes de tropas republicanas que cruzaron la frontera; el último contingente entró en Francia entonando canciones antifascistas en alemán.44 El 24 de febrero, Francia reconoció al gobierno de Franco, y tres días después Gran Bretaña hacía lo mismo. Dieciséis meses más tarde, Francia caería en manos de los invasores nazis.


		






		

			3. Ni Bruselas ni Moscú


			Comunistas disidentes


			A nivel internacional el POUM estaba apoyado por una variedad de partidos y grupos que habían roto con la Internacional Socialista (Segunda Internacional), fundada en 1889, con sede en Bruselas en los años treinta, o con la Internacional Comunista (Tercera Internacional o Comintern), fundada en 1919 en Moscú. La mayoría de estas organizaciones disidentes, al igual que el POUM, defendían la democracia obrera y el carácter internacional de la futura revolución socialista. Compartían, además, la necesidad de formar un frente único obrero contra el fascismo, y su oposición al Frente Popular al que veían como la subordinación del movimiento obrero a la pequeña burguesía y a la democracia liberal. Afiliados de estos partidos y grupos constituirían una parte importante de los voluntarios y colaboradores extranjeros del POUM durante la Guerra Civil.


			A finales de los años veinte, como consecuencia de la consolidación del poder del estalinismo, tanto en la URSS como en los partidos comunistas, surgieron corrientes disidentes, principalmente la Oposición de Izquierda Internacional, encabezada por Trotsky y, más adelante, los simpatizantes de Nicolái Bujarin, la llamada «oposición de derecha». Además de estas dos corrientes, existió otro sector disidente ya desde la creación de la Comintern en 1919, los «comunistas de izquierda», que al principio tenía un cierto peso en algunos partidos, sobre todo en Alemania, Holanda e Italia. Con el fin del auge del movimiento revolucionario a principios de los años veinte, los comunistas de izquierda perdieron influencia. De los restos de esta corriente se quedaron, entre otros, los seguidores de Amadeo Bordiga, uno de los fundadores del Partido Comunista de Italia (PCI), algunos de los cuales jugarían un papel clave en la creación de la primera unidad de voluntarios internacionales del POUM. 


			Los seguidores de Bordiga formarían en abril 1928 la «Facción de Izquierda del PCI», que en 1935 adoptó el nombre de «Facción Italiana de la Izquierda Comunista». Aunque la Facción rechazó la etiqueta «bordiguista», su ideario se basaba en los principios centrales de la crítica de Bordiga al movimiento comunista oficial. La Facción se caracterizó, entre otras cosas, por oponerse a la participación de los comunistas en los parlamentos burgueses y por contraponer el partido a los soviets como el órgano que ejercería la dictadura del proletariado. No distinguía entre la democracia burguesa y el fascismo y por eso los comunistas no debían defender la democracia parlamentaria ni formar un frente único contra el fascismo con los reformistas. En esta óptica el «antifascismo» representaba «la colaboración de clases».


			En la práctica, el sectarismo y la propaganda abstracta de la Facción la distanciaban de cualquier actividad con otras fuerzas políticas. Ya en los años treinta la mayoría de la Facción, unos sesenta militantes, estaba en el exilio en Bélgica o Francia y ya no estaba en contacto con el propio Bordiga, quien, después de un periodo encarcelado, se había retirado de toda actividad política.


			Grupos trotskistas extranjeros también participarían en las milicias del POUM (ver capítulo 7). Al contrario de los bordiguistas, la oposición trotskista defendía la línea general adoptada por la Comintern durante los primeros seis años de la Revolución rusa (1917-1923). El programa de los trotskistas (la Oposición de Izquierda) se centró en la restauración de la democracia dentro del partido y de los soviets, en el carácter internacional de la revolución y en la oposición a la teoría del «socialismo en un país». La consolidación del poder de Stalin y la represión de toda oposición en la Unión Soviética desembocarían en el encarcelamiento en masa de los trotskistas rusos. Más adelante serían masacrados en los campos de prisioneros. El propio Trotsky fue expulsado del partido en 1927, y de la URSS en 1929. Mientras tanto, fuera de la Unión Soviética, los trotskistas, o aquellos sospechosos de serlo, serían sistemáticamente excluidos de los partidos comunistas.


			Trotsky criticó duramente la política del Tercer Periodo (ver capítulo 1) por haber abierto la puerta al nazismo. En contraste con la posición de Stalin, Trotsky había defendido la formación de un frente único de todas las organizaciones obreras para oponerse a los nazis. El nombramiento de Hitler como canciller de Alemania en enero 1933 fue una derrota catastrófica para el movimiento obrero en general, y específicamente para el KPD, el partido comunista más grande del mundo después del soviético, que hasta demasiado tarde no comprendió la magnitud de la amenaza nazi. Como consecuencia del fracaso de la política de la Comintern en Alemania, los trotskistas abandonaron la ficción de ser una «facción» del movimiento comunista oficial y pronto defendieron la necesidad de construir una nueva «Cuarta» Internacional. Sin embargo, el movimiento trotskista era muy débil. Prácticamente aniquilado en la URSS, consistía en una serie de pequeños partidos y grupos aislados desperdigados por el mundo, pocos de los cuales tenían más de unos cientos de militantes. La cualidad de algunos de sus cuadros, entre los cuales había varios fundadores del movimiento comunista, o la brillantez del propio Trotsky, no podían compensar las múltiples debilidades de la Oposición de Izquierda. 


			La llamada «Oposición de Derecha» estaba integrada por simpatizantes de Nicolái Bujarin, quienes inicialmente habían respaldado a Stalin tanto en su lucha contra Trotsky como en contra de otro líder histórico de la revolución bolchevique, Gregori Zinoviev. Bujarin y sus seguidores fueron expulsados del poder y del partido soviético durante el Tercer Periodo (1928-1934). Fuera de la URSS, el apoyo más significativo para la Oposición de Derecha surgió dentro del KPD, encabezado por dos líderes históricos del partido: Heinrich Brandler y August Thalheimer.1 


			No obstante, Brandler, Thalheimer y sus seguidores fueron expulsados del partido no por sus divergencias ideológicas, sino por haber destapado que John Wittorf, protegido de Ernst Thälman, el líder del KPD, había malversado fondos del partido. El 30 de diciembre de 1928 Brandler y Thalheimer fundaron el Kommunistische Partei Deutschlands (Opposition), KPD(O). Durante el 1929 más seguidores suyos fueron expulsados del KPD e ingresaron en el nuevo partido, que pronto tuvo unos 6.000 afiliados y editaba ocho publicaciones semanales o quincenales.2


			Al principio, el KPD(O) intentó influir en la política del KPD en lugar de presentarse como un partido independiente, pero esta orientación resultó insostenible. El odio visceral del partido oficial hacia los seguidores de Brandler tendría efectos nefastos más adelante, en España, cuando, en plena Guerra Civil, el KPD haría todo lo posible para difamar y perseguir a los militantes del KPD(O) que se había alineado con el POUM.


			En 1930, quince grupos que sostenían las ideas de la Oposición de Derecha, fundaron la Oposición Comunista Internacional (OCI). Casi todas las organizaciones adscritas a la OCI eran bastante pequeñas, con la excepción de la alemana. El único país donde la mayoría de un partido comunista apoyó a la nueva organización internacional fue Suecia (más tarde se rebautizó como el Partido Socialista Sueco).


			Como la Oposición de Izquierda de Trotsky, la OCI abogaba por restablecer la democracia en el partido y en los soviets, la necesidad de trabajar en el movimiento sindical de masas, se oponía al ultraizquierdismo y favorecía la formación de un frente único antifascista basado en todos los partidos obreros. El giro hacia el frente popular en 1935, también fue rechazado como un «flagrante abandono de los principios comunistas». Sin embargo, la OCI seguiría con la ilusión de que era posible reformar la Comintern, además de apoyar la política exterior soviética y, al principio, las purgas dentro del PCUS. Así, a pesar de compartir aspectos de la política de la Oposición de Izquierdas, era hostil a la idea de una nueva internacional y su «negación completa o parcial del carácter proletario del Estado soviético».3 Sin embargo, la experiencia de la Revolución española y la persecución, y ejecución, de Bujarin y otros viejos líderes bolcheviques, llevarían al KPD(O) y a la OCI a asumir posiciones contrarias a la política del movimiento comunista «oficial». 


			Socialistas de izquierda


			Durante los años treinta muchos partidos socialistas europeos entraron en crisis. La incapacidad de los socialdemócratas de hacer frente a la crisis económica y al auge del fascismo, agravada por su fracaso en el momento de introducir cambios sociales sustanciales cuando estuvieron en el gobierno, condujeron al crecimiento de potentes corrientes de izquierdas dentro de muchos partidos y, en algunos casos, incluso a escisiones. Este proceso de radicalización fue más lejos en España, donde sectores importantes del movimiento socialista respaldaron, entre 1934 y 1936, a una izquierda «revolucionaria» encabezada por el veterano líder sindical Francisco Largo Caballero. El POUM y sus predecesores entendían que para construir un partido revolucionario de masas hacía falta atraer a sus posiciones a esta nueva izquierda socialista. Tales esperanzas resultaron ilusorias porque la facción de Largo Caballero fue incapaz de romper con la legalidad republicana y, en el contexto radicalmente cambiante de la Guerra Civil, sectores de la izquierda socialista gravitaron hacía el estalinismo.


			En cambio, varios pequeños partidos socialistas de izquierda, junto con el KPD(O), tendrían un papel importante tanto en el aparato internacional del POUM como entre sus milicias. Este fue el caso, sobre todo, del Partito Socialista Italiano massimalista, (PSIm), el Sozialistische Arbeiterpartei Deutschlands (Partido Obrero Socialista alemán, SAPD), y el Independent Labour Party (Partido Laborista Independiente británico, ILP). 


			Los orígenes del PSIm datan de la escisión del Partido Socialista italiano (PSI) en 1921, y la creación del Partido Comunista italiano (PCI). El sector del PSI que no aceptó las «21 condiciones» que la Comintern imponía a todos los nuevos partidos comunistas, quedó dividido entre una mayoría «maximalista», defensora de las posiciones intransigentes y marxistas de antes de la Primera Guerra Mundial, y una minoría reformista, que en 1922 sería expulsada. Durante los años siguientes, con la creciente represión del gobierno de Mussolini contra el movimiento obrero, muchos afiliados del PSI se fueron al exilio. A finales de los años veinte el PSI tenía secciones en Argentina, Bélgica, Suiza, EE UU, Gran Bretaña y, sobre todo, en Francia.4 


			En 1930, la mayoría del PSI aceptó la reunificación con la minoría expulsada en 1922 (convertida en 1925 en el Partito Socialista dei Lavoratori Italiani). El partido unificado volvería a adherirse a la Internacional Socialista (la Segunda Internacional) y sería conocido como el PSI-Sezione dell’Internazionale Operaia Socialista. La oposición a la reunificación, encabezada por Angelica Babanova,5 secretaria política del PSI desde 1928, iba a ser conocida como el «PSI maximalista». El PSIm seguía defendiendo la necesidad de la toma revolucionaria del poder y el rechazo de todo acuerdo con fuerzas burguesas. Igualmente, rechazaba tanto a la Internacional Socialista, por su capitulación al patriotismo durante la Primera Guerra Mundial, como a la Comintern por su degeneración burocrática y su desastrosa política en Alemania. En lugar de las internacionales existentes, los maximalistas estaban a favor de la fundación de una nueva internacional. En 1934, el PSIm fue expresamente excluido del acuerdo unitario entre el PSI-IOS y el PCI —algo que reforzaría su condición minoritaria.6


			El SAPD se fundó en 1931 de una escisión del Partido Socialdemócrata (SPD). Se reforzó con los restos del Partido Socialdemócrata Independiente (USPD),7 también de un sector del KPD(O), y llegó a tener unos 20.000 afiliados. El apoyo del nuevo partido se concentraba en Sajonia y entre las Juventudes del SPD. No obstante, arrinconado entre el SPD y el KPD en las últimas elecciones democráticas, celebradas en 1932, el SAPD solamente cosechó 45.000 votos, menos de 1% del total.8


			Como le sucedió a otros partidos socialistas de la época, la falta de una lucha seria por parte del SPD contra el fascismo, y los acuerdos con fuerzas a su derecha, provocaron su escisión. El SAPD veía la lucha contra el nazismo vinculada a la lucha contra el capitalismo, cuya crisis había dado pie al auge del partido de Hitler. Como otras corrientes socialistas y comunistas independientes en Europa, el SAPD defendía la formación de un frente único obrero para superar las profundas divisiones en el movimiento obrero alemán. Como ha explicado Florian Wilde: 


			«El concepto de frente único que presentaban el (SAPD) y otros grupos independientes de izquierda estaba basado en dos suposiciones: primero, que para que la confrontación directa con el nazismo tuviera éxito hacía falta la unidad completa de la clase obrera; segundo, que solamente se podía derrotar a los nazis si la izquierda proporcionaba a las víctimas de la crisis económica una alternativa socialista positiva y realista tanto al capitalismo como al nazismo».9


			Al mismo tiempo, el SAPD defendía la creación de un «partido obrero único» como una manera de combatir el sectarismo del SPD y el KPD. 


			Con la llegada al poder en enero 1933 de los nazis, el SAPD, como el resto de la izquierda alemana, tuvo grandes dificultades para mantener su actividad política en la clandestinidad, y muchos de sus militantes huyeron al exilio, principalmente a Francia. En el contexto de ilegalidad, represión y exilio, la militancia del partido disminuyó y a finales de 1933 la afiliación se había reducido a 14.000 militantes. En 1937, esta cifra no llegaba a 5.000, con unos mil todavía activos dentro de Alemania.10 Como otras organizaciones cercanas al POUM, el SAPD se oponía a la política del frente popular cuando esta fue introducida por la Comintern en 1935. Su cambio de posición más adelante, con su integración en el nuevo Frente Popular alemán en 1937, le causaría graves problemas en su relación con el POUM y provocaría una escisión en sus filas.


			El ILP fue fundado en 1893, inspirado por el socialismo cristiano y como parte de un movimiento más amplio que buscaba la representación parlamentaria para la clase obrera, y que llegaría a concretarse en la fundación del Labour Party (Partido Laborista) en 1900. El ILP formaría parte del Partido Laborista hasta 1932, y actuaría como su «conciencia socialista». Lo que provocaría la ruptura sería la formación por parte de los laboristas y el Partido Conservador del Gobierno Nacional en 1931, como reacción a la crisis económica. El ILP compartía muchas de las posiciones de otros sectores socialistas radicalizados, sobre todo la necesidad de formar un frente único obrero contra el fascismo y el capitalismo, y se presentaba como un «partido socialista revolucionario». Con el giro de la Comintern hacia el frentepopulismo, el ILP se contraponía a la creación de un «frente obrero de partidos socialistas».


			Como partido independiente cercado por el laborismo y el Partido Comunista británico (CPGB), la fuerza del ILP se debilitaría: su afiliación bajó de 16.773 en 1932 a 3.680 en 1936.11 El sistema electoral británico tampoco favorecía a los partidos pequeños: un sistema mayoritario —de un diputado por distrito electoral— en lugar de algún tipo de sistema proporcional que era el más común en el resto de la Europa democrática. Su base principal fue Glasgow, donde se eligieron a sus cuatro únicos diputados parlamentarios en las elecciones de 1935; entre ellos John McGovern y James Maxton, quienes tendrían un papel destacado organizando apoyo para el POUM durante la Guerra Civil. La identificación del ILP con el POUM consolidaría el proceso de radicalización que había comenzado en 1932. 


			Entre las otras organizaciones socialistas que apoyarían el POUM, estaba la Gauche révolutionnaire (GR) francesa dirigida por Marceau Pivert, quien sería el jefe del gabinete de prensa del gobierno del Frente Popular de Léon Blum cuando este llegó al poder en junio de 1936. Ya antes de la fundación de la GR en 1935, la posición de Pivert era que solamente una revolución podía derrotar al fascismo y evitar una guerra. Sin embargo, al contrario de otras corrientes socialistas de izquierda de la época, la GR no rompió con el Partido Socialista francés, la Section Française de l’Internationale Ouvrière (SFIO), sino que intentó empujar al partido y al Frente Popular hacia la izquierda, al tiempo que reivindicaba la creación de un «frente popular de combate». En el congreso nacional de la SFIO en febrero de 1936, el 11% de los delegados eran simpatizantes de la GR. Su fuerza principal residía en la importante Federación del Sena. 


			En Holanda, el apoyo al POUM se lo proporcionaba el Partido Obrero Socialista Revolucionario, el Revolutionair-Socialistische Arbeiderspartij (RSAP), que se había fundado en 1935 con la fusión del Partido Socialista Revolucionario (RSP) y el Partido Socialista Independiente (OSP). El RSP fue organizado por trotskistas en 1929. Su principal dirigente fue el fundador del Partido Comunista, Henk Sneevliet, quien sería el único diputado parlamentario del RSAP. El OSP se formó de una escisión del Partido Socialista holandés, que decía tener 6.000 afiliados y 78 agrupaciones, en 1932. Al igual que el ILP y el SAPD, con los cuales mantenía relaciones, el OSP se definió como «socialista revolucionario». En contraste con los demás partidos de este tipo, la facción trotskista controlaba al nuevo partido holandés que se vinculaba con el movimiento trotskista internacional. Sin embargo, su relación con el trotskismo se debilitaría por el apoyo incondicional del RSAP al POUM, posición duramente criticada por Trotsky durante la Guerra Civil.


			Otras organizaciones socialistas que se solidarizaron con el POUM fueron el Partido Socialista Independiente polaco y el Partido Socialista Unificado rumano. El partido polaco se formó como consecuencia de una escisión dentro del Partido Socialista en 1933 y tenía unos 3.000 afiliados.12 El Partido Socialista Unificado rumano surgió de una escisión del Partido Socialdemócrata en 1928, después de que este partido se alinease electoralmente con el Partido Campesino y el Partido Liberal. La facción escindida se unió en 1933 a otra escisión de los socialdemócratas para formar el Partido Socialista Unificado.


			La mayoría de estas organizaciones socialistas independientes estaban integradas en el Buró Internacional de Unidad Socialista Revolucionaria (BIUSR); agrupación que tuvo su origen en una reunión convocada por el ILP en París en agosto de 1933. Acudieron a la reunión una docena de organizaciones europeas, incluyendo el Bloc Obrer i Camperol, convencidas de la necesidad de responder a nivel internacional al deterioro de la situación mundial.13 Para las delegaciones presentes, sobre todo la victoria de Hitler había dejado bien clara la incapacidad política tanto de la Internacional Socialista como de la Comunista. Para los delegados, la Segunda Internacional (Socialista) estaba «completamente quemada», mientras que la Tercera (Comunista) había «estrangulado la democracia interna» y con la consigna de «socialismo en un solo país» había «liquidado los intereses de la revolución mundial». Como consecuencia de la «política desastrosa» de la Tercera Internacional se habían sufrido derrotas no únicamente en Alemania, sino también en Bulgaria (1923), Estonia (1924) y China (1927).


			La reunión de París aprobó la necesidad de crear un «frente único internacional» como paso previo a la creación de una nueva internacional a partir de la construcción, o el fortalecimiento, de los partidos revolucionarios en cada país. Para coordinar sus acciones, se estableció un Comité Internacional, con frecuencia llamado «Buró de Londres» dado que el Comité fijó su sede en Londres. En una segunda reunión, celebrada en París en febrero de 1935, se reafirmó la posición adoptada en la conferencia previa a favor de la unidad internacional,14 en apoyo a una propuesta del SAPD que:


			 «Teniendo en cuenta el fracaso de la Segunda y la Tercera Internacional, la (reunión) considera que el movimiento revolucionario e internacional de los trabajadores hoy no tiene una dirección en la cual depositar su confianza y que es esencial crear hoy esa dirección, es decir, formar una verdadera internacional proletaria. La (reunión) considera que esta internacional solo puede ser la culminación de un proceso histórico y estará constituida por la unión de los elementos revolucionarios pertenecientes o no a las dos internacionales existentes».15


			El Comité Internacional se transformó en el BIUSR con el cometido de «desarrollar acciones internacionales conjuntas entre sus propias secciones y otras secciones revolucionarias del movimiento obrero, a fin de prepararse para la fundación de una internacional reconstruida sobre una base socialista revolucionaria».16


			Comunistas y judíos


			Algunos de los primeros voluntarios que se alistaron a las milicias ya estaban viviendo en España cuando empezó la Guerra Civil. La mayoría eran refugiados antifascistas alemanes e italianos. Entre 1933 y 1939, 50.000 alemanes fueron a Francia para escapar de la persecución del régimen nazi; otros miles fueron a Checoslovaquia, Suiza u otros países. Miles de estos refugiados acabarían en España, sobre todo en Barcelona. La victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936 animó a ir a España a más refugiados políticos. Como explica Patrick von zur Mühlen:


			 «...España constituía un destino atractivo para exiliarse, porque podía obtenerse con relativa facilidad un permiso de residencia y, además no se exigía un permiso de trabajo, lo cual suponía una ventaja inmensa frente a todos los demás destinos de exilio. Además, el coste de la vida era bajo, de tal manera que España se convirtió entre los emigrantes alemanes en una especie de destino poco usual pero muy recomendable».17


			De todas maneras no todo era fácil para estos refugiados. Ya en 1934, de los entre 15.000 y 18.000 alemanes en Barcelona, 5.500, según la policía, eran «ilegales». Bastantes de ellos serían detenidos por carecer de documentación en regla. Algunos, como veremos, sobre todo los que pertenecían a organizaciones políticas radicales, no serían liberados hasta que la ciudad cayó en manos de los obreros después de las luchas callejeras del 19 de julio de 1936.18


			Antes de 1933, la comunidad alemana de Barcelona era bastante conservadora, como se reflejó en las elecciones en Alemania en marzo de 1933 en las que el 80% de los votos emitidos en la ciudad fueron para el partido nazi.19 Esta situación cambiaría radicalmente con la llegada de miles de refugiados a partir de mediados de 1933. El compromiso político de estos refugiados se demostraría en el alto porcentaje de alemanes, alrededor de 15%, alistados en las Brigadas Internacionales que ya eran residentes en España, mientras que entre otros grupos nacionales no llegó a ser más que el 1%. Solamente el 6% llegó directamente desde Alemania.20


			Entre los alemanes llegados a Cataluña después del ascenso al poder de Hitler hubo un porcentaje importante de refugiados judíos.21 En el caso concreto de los voluntarios y colaboradores alemanes del POUM, militantes de origen judío desempeñarían un papel destacado. Un núcleo importante de esta colaboración lo constituía un grupo de refugiados judíos alemanes de izquierdas que frecuentaba el quiosco de prensa y libros en la plaza de Cataluña regentado por la pareja Ella y Ewald König y por Max Barth, los tres militantes del KPD(O).22 


			Ella había sido maestra en Berlín donde se había afiliado al KPD en 1921. Con su marido, tras ser expulsados del KPD, se afilió al nuevo KPD(O) en 1929. Tenía cuarenta y dos años cuando llegó a Barcelona en 1935, pero, probablemente al igual que a muchos refugiados, le costaba asumir su condición de exiliada. Como comentaría la estadounidense, y también colaboradora del POUM, Lois Orr, Ella: 


			«era una mujer nórdica, hermosa, culta, alta, con una bonita cabellera rubia, que se había tornado casi color de plata desde que había abandonado su querida Berlín... Añoraba su Berlín moderna y artística... En la librería había visto a su marido encorvado (Ewald) razonar suavemente con ella acerca de su inminente regreso a Alemania... (Ella) no pudo, o no podía, comprender que era una exiliada, una refugiada, y que se había puesto precio a su cabeza».23 


			Ewald que había estudiado Derecho y Filosofía en la universidad, luego dirigió la librería del KPD en Frankfurt antes de mudarse a Berlín en 1925, donde trabajó como maestro. Llegaría a Barcelona en 1934, un año antes que su esposa, y sería el representante oficial del KPD(O) en España. Barth era un escritor y periodista también expulsado del KPD.24


			Los König y Barth formarían parte de un grupo de militantes del KPD(O), casi todos ellos de origen judío, que llegaría a Cataluña antes de la Guerra Civil. Este grupo incluía a los futuros milicianos Walter Schwarz y Else Homberger, que habían llegado en 1932, a Gerhard Henschke, que llegaría también en esas fechas, a Fritz Cohn y Charlotte Margolin, quienes arribarían en 1934, y también a Richard Durban, Josef Halm, Karl Heidenreich, Richard Monden y Karl Schneider-Neuser, quienes llegarían meses antes del comienzo de la Guerra Civil. 


			Los König vivían en la misma casa que Walter Schwarz, un sastre y futuro comisario político en las milicias poumistas. Se había afiliado a la juventud del KPD de Berlín en 1922 cuando tenía quince años.25 Más adelante fue organizador del Partido Comunista hasta que, en 1930, se afilió al disidente KPD(O). Obligado a huir de Berlín después de estar involucrado en un choque callejero en el que murió un policía, se fue a Barcelona tras pasar por Praga. A pesar de que fue deportado a Portugal, consiguió volver a la capital catalana donde se afilió al BOC y se convirtió en uno de sus líderes en el barrio de Gràcia. Durante la Guerra Civil Schwarz actuaría de enlace entre el POUM y su importante contingente alemán.


			Else Homberger vivía al principio en Tossa de Mar, en la Costa Brava, donde trabajaba en una pensión dirigida por dos alemanes que la habían acompañado a España. Es muy probable que en Tossa de Mar, Homberger formara parte de una comunidad alemana que incluía a los también futuros milicianos del POUM, Wilheim Greif, Werner Droescher y Gustav Schünemann. En 1934, Homberger se mudó a Sitges, donde dirigió una pequeña tienda de arte y de préstamo de libros.26 Allí conoció a su marido, también militante del KPD(O), Gerhard Henschke, un estudiante de Medicina que trabajaba como camarero en un bar. En Alemania, Henschke había sido director del Teatro de Breslau (hoy Breslavia, en Polonia). En Breslau, tras la toma del poder por los nazis, se formó un grupo de resistencia judío asociado con el KPD(O). Según Eva Laufer, otra militante del KPD(O) que llegaría más adelante a España, Henschke «hablaba fluidamente en español y podía hablar durante horas sobre arte» —dos cosas que parece que tenía en común con su pareja—. En Sitges, Gerhard y Else compartían casa con otros dos futuros combatientes del POUM: Erwin Bresler y Margarete Zimbal.27 


			Hay poca información sobre Fritz Cohn, aparte de saberse que era judío y que llegó a Barcelona en enero de 1934. Según el KPD, «tenía lazos estrechos con Halm y Schwarz».28 Llegaría en 1934 también la médica Charlotte Margolin (Charlotte Mühsam), quien más tarde cumpliría un cometido importante en los servicios médicos de la milicia del POUM. Margolin había gozado de un cierto prestigio en Alemania por la publicación en 1923 de su estudio, basado en su tesis doctoral, sobre el comportamiento del sistema nervioso en pacientes con carcinoma. Con la toma del poder por los nazis, Margolin, como comunista judía, perdió su trabajo en el ilustre Medizinischen Universitätsklinik der Charité. Con el apoyo del Comité de Ayuda Judío consiguió escapar hacia Ámsterdam y luego a Barcelona, donde se afilió al POUM. En Barcelona, como algún otro colaborador alemán del POUM, Margolin se relacionaba también con militantes de la organización anarcosindicalista alemana, los Deutsche Anarchosyndikalisten (DAS).29


			De los demás militantes del KPD(O) que llegaron antes de la Guerra Civil, Josef Halm iba a desempeñar el papel más relevante en las milicias del POUM dado que llegó a ser miembro de su Estado Mayor. Halm había sido profesor en Kehl antes de exiliarse a Francia, donde recibió ayuda del Socorro Rojo Internacional, organización comunista que le acusaría en junio de 1936 de ser un: 


			«mentiroso perfecto (que había) estafado a la familia con la cual vivía en Lyon (y que hacía) declaraciones inverosímiles sobre los motivos de su huida de Alemania. Intentaba por medio de artículos entusiastas insertados en un periódico de Kehl demostrar que el estado del campo de concentración de Ankenbruch era un modelo de perfección, a fin de que ser visto con buenos ojos en los círculos fascistas».30 


			Acusaciones de este tipo, como se verá, eran comunes por parte de los comunistas contra cualquier disidente, y de las cuales fueron blancos casi todos los militantes del KPD(O) que estaban en España. En este caso, al menos, no serían tales acusaciones un impedimento a que Halm entrase a formar parte del Estado Mayor de las milicias del PSUC antes de pasar a las fuerzas del POUM.


			Otro militante del KPD(O) y futuro miliciano del POUM que llegó en los meses previos a la Guerra Civil, fue el pintor Karl Heidenreich. En 1916, con quince años, en contra de los deseos de sus padres, se había ido a Múnich a estudiar Arte tres años con Hans Hoffman, considerado uno de los artistas más vanguardistas de la época. Influenciado por Hoffman, Heidenreich se convertiría en un destacado exponente del Expresionismo alemán. Mientras tanto, se afilió al Spataksbund de Rosa Luxemburg y, con dieciocho años, formaría parte del KPD cuando este se fundó a principios de 1919. Dejaría el KPD en 1929 para ingresar en el KPD(O). El mismo año en que se afilió al KPD, Heidenreich, a pesar de su juventud, fue elegido delegado al Consejo de Obreros y Soldados de Baviera que establecería una «república soviética» en la región, en abril del 1919. Con la caída del flamante estado obrero apenas un mes más tarde, Heidenreich se escapó a Berlín donde trabajaría como retratista y pintor de escenografías en los estudios cinematográficos Universum-Film Aktiengesellschaft en Bebelsberg. En 1925 expuso por primera vez en la Academia de Arte de Berlín; pero es su exposición individual de paisajes urbanos «inquietantes» en la Galerie Nierendorf de Berlín en 1933 la que se considera el hito más importante de su trayectoria como artista hasta aquel momento. No obstante, la llegada al poder de los nazis cortaría en seco su carrera artística. A partir de entonces su arte sería considerado como «degenerado» y más de trescientas de sus obras fueron destruidas. Al mismo tiempo, su esposa, Lia, por ser judía, y su hija Mónica, se escondieron con la familia de Heidenreich; no se volvieron a ver hasta 1947, cuando él ya estaba establecido en Nueva York. El propio Heidenreich fue encerrado en la cárcel de Moabit. Puesto en libertad en 1934 (como consecuencia de la «amnistía de Hindenberg»), Heidenreich se fue a Francia desde donde lo expulsaron a Barcelona en 1936. Como algunos otros refugiados fue detenido al llegar a España por falta de documentación válida, pero una campaña por su libertad, apoyada por el POUM, consiguió que saliera pronto de la cárcel.31


			Durban, Monden y Schneider-Neuser, que llegaron a Barcelona en los meses previos a la Guerra Civil, también habían sido militantes del KPD antes de pasar al KPD(O). Durban había trabajado como mecánico en Königsbach, donde nació en 1913. Emigró, probablemente en 1933, a Bélgica donde sirvió de enlace para el KPD en la frontera con Alemania, cuando todavía era militante de ese partido. Luego, antes de viajar a España pasó por Praga, Budapest y Basilea.32 Monden había entrado en el KPD con diecisiete años, en 1920, y fue líder de su organización juvenil en Breslau. Fue encarcelado en 1923, probablemente como resultado del fracaso de la sublevación comunista de ese año. Cuando fue excárcelado en 1925, trabajó como organizador del KPD en Breslau hasta 1927, año en que viajó a Moscú para estudiar en la Escuela Internacional Lenin. Expulsado dos años más tarde, tanto de la URSS como del KPD por ser «desviacionista de derechas», volvió a Alemania y se afilió al KPD(O). En 1933 emigró a Checoslovaquia y luego a Francia. Llegó a Barcelona en la primavera de 1936, donde trabajó en la industria aeronáutica antes de alistarse en la milicia del POUM.33 No se sabe mucho de Schneider-Neuser, solo que fue uno de los fundadores del KPD(O) y que llegó a Barcelona en enero de 1936.34 


			Huidos de Hitler


			A diferencia de los militantes del KPD(O) que iban a luchar con el POUM, los del SAPD llegarían en su mayoría principalmente desde Francia, durante el otoño de 1936, en respuesta a la llamada de su dirección a que se presentasen voluntarios. El único afiliado del SAPD que iba a alistarse en la milicia poumista del que se sabe que estaba en Barcelona antes de la guerra fue Karl Schneider. Schneider sería encarcelado en mayo de 1936 por carecer de documentos en regla, y estuvo pendiente de ser expulsado de España. Las gestiones del líder del POUM y diputado en el Parlamento español, Joaquín Maurín, consiguieron su libertad a principios de junio.35 Otro militante de este partido en la ciudad catalana, que moriría durante las luchas callejeras el 19 de julio, fue Paul Frey. Frey se había afiliado al SPD en 1921 y al KPD en 1931, antes de pasar al SAPD.36


			Herbert Lentze fue otro antiguo militante comunista residente en Barcelona antes de la guerra que combatiría con el POUM. Originario de Berlín había militado en la Juventudes del KPD. A las órdenes de los comunistas, se infiltró en la organización paramilitar nazi las Sturmabteilung (SA). Emigró a Checoslovaquia donde parece que se afilió al SAPD. A llegar a Barcelona, según el KPD, Lentze se afilió a la Unión Cultural Judía, organización acusada, injustamente, de colaborar con el nazismo, razón por la cual la organización para emigrantes del KPD se negó a ayudarlo; aunque la verdadera razón probablemente fue su militancia en el SAPD y su posterior conversión al trotskismo.37


			Al menos dos afiliados del SPD, Ernst Bohl y Herbert Büchler, acabarían en las milicias del POUM. Bohl, cocinero de oficio, llegó a España desde Francia en 1932 y Büchner, ingeniero eléctrico, en 1933. Otro futuro voluntario, Werner Droescher, también ya en Cataluña antes de la Guerra Civil, se definió como anarquista. Droescher llegó a Tossa de Mar, donde trabajaría como tutor, en 1933. Allí conoció a la bailarina inglesa Greville Teixidor, de quien se enamoró. Al menos otros cinco refugiados que ingresarían en las milicias del POUM, además de los afiliados del KPD(O) ya mencionados, habían sido militantes del KPD: Hubert Giepen, Nikolaus Hühne, Paul Schmiedel, Alfred Schöler y Otto Töwe. 


			Giepen era ingeniero. Se había afiliado al KPD en 1931, era miembro de la Sociedad para la Promoción del Asentamiento Judío en la URSS y, al mismo tiempo, de la organización atea la Internacional de Proletarios Librepensadores. En 1933 emigró a Bélgica donde supuestamente utilizó el nombre Charles Delroux y al parecer rompió con el KPD. En abril de 1936 llegó a Barcelona donde se puso en contacto con el POUM. Hühne era minero y se había afiliado al KPD en 1920. Más adelante fue organizador de la organización sindical comunista, la Revolutionäre Gewerkschafts Opposition. En 1934 fue enviado al campo de concentración de Esterwegen donde sufrió maltratos. Puesto en libertad (probablemente como resultado de la «amnistía de Hindenburg» de 1934), viajó a Holanda en 1936 «sin permiso del partido», y después a Francia y España, donde entró en contacto con el POUM.38 


			Schmeidel era peluquero y como militante del KPD en Alemania cumplió con tareas políticas en la clandestinidad después del ascenso al poder de los nazis. Más adelante emigró a Francia. Viajó con Karl Schneider, militante del SAPD, a Barcelona en 1935, donde estuvo encarcelado cuatro meses por no tener la documentación en regla. Schöler había luchado en la Primera Guerra Mundial, y como militante del Spatarkusbund había entrado en el KPD cuando se fundó en 1919. Fue expulsado del partido en 1927 y pasó a formar parte del disidente Leninbund.39 En septiembre de 1933 emigró a Dinamarca y luego a España. 


			Töwe, pintor, se había afiliado a las Juventudes del KPD en 1928 y posteriormente formaría parte de la estructura paramilitar del partido. En 1933, si no antes, Töwe entró en conflicto con el partido, en consecuencia, cuando huyó de los nazis al Sarre en septiembre de ese año, el Socorro Rojo del KPD (el Rote Hif) se negó a ayudarlo. Después trabajó como camarero y escritor en París donde lo ayudó su amigo, el conocido escritor André Gide. De diciembre de 1935 a mayo de 1936, Töwe vivió en Lisboa, donde enseñaba alemán y francés. Desde la capital portuguesa se trasladó a Barcelona y se puso en contacto con el POUM.40


			Sin duda el refugiado alemán que desempeñaría el papel más relevante en las milicias del POUM fue Hans Reiter, quien sería comandante de su Batallón de Choque. Los detalles de la vida de Reiter son confusos. Según lo que él mismo explicaría a la prensa del POUM, había sido miembro «jovencísimo» de la Spatarkusbund y, a raíz de la sublevación de 1919, había sido detenido durante dieciocho meses con su padre y dos hermanos. Después se marchó de Alemania hasta 1931. Con el ascenso de los nazis, fue detenido de nuevo y enviado a un campo de concentración. Mientras tanto uno de sus hermanos fue asesinado por los nazis (otras fuentes explican que su padre fue asesinado en Múnich en 1934). Después de diecinueve meses, se escapó del campo de concentración y pasó por Austria, Checoslovaquia, Suiza y Francia, antes de llegar a España en abril de 1936, donde fue detenido por falta de documentos válidos. Según fuentes comunistas, el POUM consiguió su liberación y Reiter se estableció en Sabadell, donde se casaría antes de la Guerra Civil con una mujer catalana y se afiliaría a la UGT.41


			Sin embargo, varias fuentes posteriores ponen en entredicho tal versión, salvo en lo que atañe a su presencia en Sabadell y a su casamiento. Conforme a estas fuentes, Reiter estuvo en la Legión Extranjera durante unos años antes de viajar a España; algo que explicaría su capacidad como militar. Según el Dictionnaire de la Légion étrangère, Reiter nació en junio de 1906: lo que significaría que tenía doce años cuando supuestamente militaba en el Spatarkusbund. Fue un: 


			«suboficial del Ejército alemán... (que) desertó para unirse a la Legión en 1930 y (fue enviado) a Marruecos. Secuestrado por agentes nazis que lo llevaron de vuelta a Alemania, fue encarcelado (pero) se escapó para reanudar su servicio. Desmovilizado en 1935, se incorporó a las Brigadas Internacionales durante la Guerra Civil española».42 


			Otras fuentes explican que pertenecía a una familia militar y de joven era cadete en una academia militar en Múnich. Su familia estaba en contra de los nazis, algo que podría explicar la persecución sufrida por su padre y hermanos. Años más tarde, el comisario político poumista Josep Pané, que conoció a Reiter en las milicias, lo describió como «apolítico»; algo que confirmó el trotskista suizo, y también miliciano, Pavel Thalmann. La historia sobre su pasado revolucionario probablemente se la inventó para convencer al POUM de sus credenciales políticas. Sea cual sea la verdad sobre su pasado, parece que, dado su comportamiento tanto en España como después durante la Segunda Guerra Mundial, Reiter era un antifascista convencido, además de eficaz y valiente como militar.43


			Otro alemán, en este caso concreto, una alemana, que llegaría antes de la guerra y cuya actuación en el frente con las milicias del POUM resultó destacada y heroica fue la joven Margarete Zimbal (y no «Zimmermann» como afirman algunas fuentes), más conocida por el apodo, Putz. Educada en el seno de una familia conservadora de Breslau, Zimbal había entrado a formar parte de la organización juvenil femenina nazi la Bund Deutscher Mädel (Liga de Doncellas Alemanas). Sin embargo, empezó a frecuentar círculos progresistas y sería en una reunión de la organización juvenil de izquierdas, los Rote Pfadfinder (los Exploradores Rojos), que conocería al (más adelante) famoso fotógrafo Walter Reuter y a su amiga Sulamith Siliava, con quienes iría a Madrid en 1933, a sus diecisiete años, para escapar de su familia.44


			[image: ]


			El tipógrafo polaco Mariano Rawicz describiría a Zimbal en sus memorias, después de conocerla en Madrid, como «una hermosa y gigantesca muchacha rubia de unos diecisiete años y una talla 43 de pie». Con sus dos acompañantes (Reuter y Siliava) formaban un «pintoresco trío». Se vestían con «blusas azul marino, (con) pantalón corto el hombre y faldas cortas las mujeres» y llevaban «mochilas y guitarras», era «el atuendo riguroso de los Wandervogel... una libérrima asociación juvenil anarquista, disuelta y perseguida por los nazis». Zimbal era «hija de un pintor nazi de Breslau» que después de huir del «contaminado hogar paterno» decidió «acompañar a sus mentores espirituales al exilio». Los tres habían salido de Alemana por la «frontera verde», sin pasaportes y «llegaron a España “a dedo” y a pie, ganándose por el camino el sustento con hermosos cantos medievales alemanes a tres voces y guitarra, el único género musical (que aceptaban), interpretar ante públicos de campesinos franceses y españoles». «Anarquistas puros... su desprecio y odio hacia todo lo burgués y todo lo que (olía) a autoridad, jerarquía y organización». Se alimentaban con una «dieta estricta y naturalista».45


			En Madrid, después de dejar a Reuter y Siliava, Zimbal se ganó la vida tocando música en las calles con Erwin Bresler (Bibbel), su pareja. Más adelante Zimbal explicaría a la trotskista británica Mary Low cómo Bresler tocaba la guitara y los dos cantaban. «No teníamos otra forma de vivir. Huimos corriendo de casa porque nuestros padres eran fascistas y querían que nosotros también lo fuéramos. Dormíamos bajo los árboles. Era divertido».46 Después de dos años se trasladaron a Sitges donde coincidieron con Gerhard Henschke y Else Homberger, con quienes acabarían compartiendo casa. Es probable que Zimbal conociera a Henschke de su Breslau natal. Bresler tocaría música en el bar donde Henschke trabajaba como camarero. Ya antes de la guerra Zimbal se había afiliado a la organización juvenil del POUM, la Juventud Comunista Ibérica (JCI).


			Entre otros alemanes que serían milicianos del POUM, y que se sabe que estaban en Cataluña antes de la guerra, se cuentan Adolf Besmann, Gustav Deflory, Wilhelm Engelfried, Wilhelm Greif, Erich Harmut, Humbert Humer, Albert Itting, Hans Lewy, Ludwig Schneider, Gustav Schünemann, Georg Thal y el misterioso Vinzenz Eberle.47 


			Besmann, de origen judío, había trabajado como zapatero en Limberg y Weilburg antes de marcharse de Alemania a Francia en junio de 1933 y dos años después a Barcelona. En la capital catalana trabajó en una fábrica de acero, propiedad de unos inmigrantes judíos originarios de Limberg, antes de establecerse de nuevo como zapatero. Deflory llegó a Barcelona en abril de 1936. Engelfried, nacido en 1898 en Zell, formaría parte de la caballería del POUM. Según el KPD, Greif, quien llegó a Tossa de Mar en abril de 1936, donde vivió con Gustav Schünemann y su familia, había dejado Alemania en 1919 después de estar supuestamente involucrado en el atraco a un banco. Había vivido en Francia, donde regentaba un bar hasta que fue expulsado a España. 


			Hartmut (Frank Berlet) había sido oficial de artillería durante la Primera Guerra Mundial, después de la cual trabajó como abogado. Como miembro de la Liga für Menschenrechte (Liga de los Derechos Humanos) fue perseguido por el régimen nazi que le retiró su licencia para trabajar como abogado en julio de 1933. Emigró a Checoslovaquia y después a España, donde trabajó como representante comercial en Barcelona. Durante la Guerra Civil sería uno de los comandantes de la artillería del POUM. 


			Humer había sido piloto antes de julio de 1936, empleado por la empresa Hispano-Suiza en Barcelona. Cuando empezó la guerra fue al frente como oficial en las milicias poumistas. Sobre Itting se sabe poco, salvo que llegó antes de la guerra con su familia y luchó con el POUM. Según el largo repertorio de denuncias e insultos del KPD contra los alemanes poumistas, Itting «fue contrabandista de alimentos y tabaco y se asoció con espías contrarrevolucionarios y presuntos espías alemanes». Como en muchos casos similares, no había más indicios sobre tales acusaciones y tampoco hay constancia de que Itting fuese detenido en ningún momento. 


			Lewy, de origen judío, un antiguo piloto de coches de carrera, llegó a España desde Checoslovaquia en 1935. Posteriormente, coincidiendo con la campaña del KPD para desacreditar a los alemanes que habían luchado con el POUM, sería acusado de haber malversado 7.000 coronas de la revista comunista Arbeiter-Illustrierten durante su estancia en Checoslovaquia. Parece que Lewy pasó por las milicias del POUM antes de actuar como chófer de Issy Aufseher del DAS.


			Ludwig Schneider vivía en Barcelona desde 1927 y trabajaba como representante comercial. Fue militante de la UGT y del PSOE y se alistó como chófer en los servicios médicos de la milicia del POUM en agosto de 1936. Schünemann había llegado a España con su familia en 1933. Vivía en Tossa de Mar y trabajaba como comerciante. En 1934, obtuvo la nacionalidad española. El mismo año se afilió al BOC. El joven judío alemán Georg Thal había emigrado a Barcelona con su madre, Alma Lepère, en 1933. Utilizando el nombre de «Jorge Lepère», con solamente dieciséis años de edad sería el miliciano extranjero más joven en las milicias del POUM.


			Los antifascistas italianos


			El segundo grupo más numeroso, tras el de los alemanes, de refugiados antifascistas en Barcelona antes de la Guerra Civil, fue el italiano. Mientras que la gran mayoría de los refugiados alemanes llegaron después del ascenso al poder de Hitler en 1933, los italianos empezaron a llegar antes, dado que Mussolini consolidó su régimen durante los años veinte. Entre los italianos que ya llevaban algunos años residiendo en Cataluña se sabe que lucharon con el POUM: Giuseppe Borgo, Enrico Crespi, Angelo Giangualano, Alessio y Guelfo Mazzi, Carlo Pini, Giuseppe Pizzala, Paolo Psalidi, Giuseppe Rubino, Bruno Sereni, Leone Tralci, Mario Traverso y Silvio Terrando. Otros llegarían en vísperas del conflicto bélico.48


			A pesar de alistarse en el POUM, Pini, Rubino y Traverso eran anarquistas. Pini era un carpintero de Voghera (provincia de Pavía) que había emigrado a Francia en 1923. Parece que llegó a España en 1936 antes del comienzo de la guerra. Rubino había llegado a España en 1924. Había nacido en Nápoles en 1898, de muy joven se trasladó a Turín donde entró en contacto con los anarquistas, antes de afiliarse a la Juventud Socialista. En 1917 fue condenado a dos años de cárcel después de las violentas protestas contra la Primera Guerra Mundial en Turín. Durante la gran agitación de la posguerra, con la ocupación de fábricas, Rubino volvió a estar en contacto con los anarquistas, incluidos los conocidos militantes Enrico Malatesta y Temistocle Monticelli. Nacido en Génova en 1890, Traverso había luchado en la Primera Guerra Mundial. Trabajaba como periodista, además de ser dramaturgo y poeta. En 1926 marchó a Francia y en 1932 a Barcelona, donde participó en la huelga general revolucionaria de octubre 1934.


			Según la policía secreta italiana de Mussolini, la Organizzazione per la Vigilanza e la Repressione dell’Antifascismo (OVRA), otros tres futuros milicianos italianos del POUM residentes en Barcelona antes de la Guerra Civil, Borgo, Pini, Psalidi y Tralci, también eran «anarquistas». De todas maneras, era habitual que la OVRA describiera a militantes antifascistas no comunistas como «anarquistas», aunque no fuese cierto. Es posible, por lo tanto, que en estos casos no fuera así. La misma confusión se repetía en la identificación de las unidades en las cuales lucharon algunos militantes italianos. Por ejemplo, se decía que algunos combatientes italianos luchaban con la columna italiana de la CNT cuando, en realidad estaban con las milicias del POUM.49


			Borgo llegó a Barcelona desde Francia en 1934 y era, de hecho, militante del PSIm. Psalidi trabajaba como químico antes de marcharse en 1930 a Francia. Dos años después se trasladaría a España. Tralci, nacido en Roncade en 1901, fue despedido de su trabajo en los ferrocarriles en 1931 por «razones políticas» y se exilió en Francia. En febrero 1935 se trasladó a Barcelona donde fue detenido como «subversivo»; y no recobró la libertad hasta las luchas callejeras de 19 de julio de 1936.


			Enrico Crespi era un obrero metalúrgico de Génova que había desertado del Ejército italiano durante la Primera Guerra Mundial tras haber golpeado a un oficial, por lo que fue condenado a diecisiete años de cárcel. Amnistiado, en 1921 se afilió al PCI. En 1929 se exilió en Marsella y un año después se trasladó a Barcelona. En esos años entró en conflicto con el PCI y fue expulsado del partido. Giuseppe Pizzala era un carpintero de Zelbio que había emigrado a Argentina en 1926, desde donde fue expulsado por razones políticas y devuelto a Italia. Se fue ilegalmente a Barcelona en 1933 donde trabajó con la Lega Italiana per i Diritti dell’Uomo y, más adelante, se afilió al POUM.


			El periodista y escritor Bruno Sereni participó activamente en el movimiento antifascista en Barga, su pueblo natal. Amenazado por paramilitares fascistas, se alistó en la Marina. En 1927 desertó en Nueva York, donde vivía su hermano. En esta ciudad frecuentó círculos antifascistas y de izquierdas y fue corresponsal para The Free Press y otros periódicos. En 1933 se fue a Barcelona, donde mientras estudiaba en el Institut d’Estudis Catalans, trabajó como vendedor callejero para sobrevivir. Más adelante se fue a vivir a Tàrrega, donde entró en contacto con el POUM.


			Se sabe poco sobre Angelo Giangualano, Alessio y Guelfo Mazzi y Silvio Terrando, apenas que Giangualano era un zapatero de Cagnano Varano (Foggia) que llegó a España antes de la guerra. De los Mazzi solo se sabe que vivían en el pueblo de Claravalls, en Lleida, y de Terrando que era un albañil de Savona que había emigrado a los Estado Unidos en 1929 y que en 1935, si no desde antes, ya vivía en España.


			Entre los italianos que llegaron en los meses previos al inicio de la Guerra Civil a quienes se relacionaría con el POUM se cuentan los militantes del PSIm, Duilio Balduini, Francesco Martini, Renzo Picedi y Rosa Winkler y los trotskistas Nicola di Bartolomeo, Virginia Gervasini, Giuseppe Guarneri, Guido Lionello, Placido Mangraviti y Piero Milano. Además llegarían en esas fechas el albañil de Vigevano (Pavía), Pietro Giarda, descrito como un «antifascista peligroso» por la OVRA, el también albañil de Brescia, Paolo Girelli y Alberto Zocchetti, de cuyas filiaciones ideológicas no se tiene conocimiento.50 


			Balduini había nacido en 1880 y era un veterano activista del movimiento obrero de la provincia de La Spezia. Era concejal por el PSI en Arcola, cuando en 1910 fue injustamente acusado de haber incendiado la iglesia principal del pueblo, aunque fue absuelto por falta de pruebas. Desempeñó un papel destacado en las manifestaciones contra la Primera Guerra Mundial hasta que en 1917 fue llamado a filas, a pesar de su edad. Pronto desertó y se fue a Suiza y después a Berlín donde luchó en las barricadas con los Spartakistas durante la insurrección de enero de 1919. Encarcelado, fue deportado a Italia. En 1920 fue elegido secretario del Sindicato Metalúrgico de la provincia de La Spezia. Perseguido por la policía italiana, se escapó a Austria en 1923, donde conoció a su futura pareja, Rosa Winkler, nacida en Seebach (Spittal) en 1896. A pesar de ser austríaca, Winkler se afilió al partido de Balduini, el PSIm. En 1925 fueron juntos a Niza. En 1933, Balduini fue identificado por la policía francesa como un «terrorista subversivo» pero no fue expulsado de Francia hasta principios de 1936, cuando se fue con Winkler a España. Sería el representante oficial del PSIm en Barcelona.


			Francesco Martini vivió «muchos años» en Francia donde perteneció, como Enrico Crespi, a la Lega Italiana per i Diritti dell’Uomo (LIDU). Martini participó activamente, como miembro de la LIDU, en la organización de manifestaciones contra el régimen de Mussolini, en las cuales también participaron otros tres futuros milicianos poumistas: Bruno Sereni, Paolo Psalidi y Mario Traverso. Martini era poeta y ya vivía en Barcelona antes de la Guerra Civil. Era conocido, y «aclamado», por su capacidad de improvisar poemas. Picedi, un barbero, había emigrado a Francia en 1932 después de ser perseguido por sus ideas políticas. Llegó a Barcelona pocos días antes del comienzo de la guerra, donde se reunió con su tío Balduini.


			Los trotskistas Giuseppe Guarneri y Guido Lionello llegaron juntos a Barcelona desde Marsella en marzo de 1936. Guarneri había trabajado como camarero en Milán, donde la policía fascista lo detuvo por ser un «comunista peligroso». En 1935 se escapó de la cárcel de Tortona y se fue a Francia. Lionello había trabajado como pescador en Venecia antes de emigrar ilegalmente a los EE UU en 1928 (o 1932) para escapar de la persecución política. En EE UU fue políticamente activo y participó en las «marchas del hambre» de los parados. En 1933 fue deportado a Italia desde donde un año después huyó a Marsella, ciudad en la que, junto con Guarneri, formó parte del grupo trotskista dentro del PSI-IOS. 


			Dos meses después se juntaron con Guarneri y Lionello en Barcelona otros dos trotskistas italianos, Nicola di Bartolomeo (Fosco) y Virginia Gervasini. Di Bartolomeo se había afiliado a la Juventud Socialista en 1915 con catorce años. Trabajaba como metalúrgico en 1921 cuando entró en el PCI. Al año siguiente fue condenado a cinco años de cárcel a raíz de su actividad antimilitarista. Liberado en 1926, se exilió en Francia. En 1928 fue expulsado del PCI por simpatizar con la facción bordiguista; solo para ser excluido de ella tres años más tarde. Luego se convirtió en trotskista. 


			Gervasini había emigrado con sus padres anarquistas a París en 1924 cuando tenía nueve años. En París aprendió el oficio de costurera. Alrededor de 1933 conoció a Di Bartolomeo en un café parisino frecuentado por emigrantes políticos italianos. Di Bartolomeo introdujo a Gervasini en el movimiento trotskista, dentro del cual utilizaría los seudónimos de Sonia y Marta. En abril de 1936, temiendo que se expulsase a Di Bartolomeo a Italia por carecer de documentos en regla, se fue con él a España. Pero cuando llegaron a Barcelona fueron encarcelados como indocumentados, al igual que le había sucedido a Guarneri y Lionello. Una campaña por parte de la CNT y el POUM consiguió su libertad después de la intervención directa de Maurín.51 Con otros exiliados, principalmente italianos, Di Bartolomeo y Gervasini establecieron, entre mayo y junio, el Centro Unificado Internacional de Refugiados Antifascistas (CUIRA), que existiría hasta principios de 1938.52 


			Otros dos trotskistas italianos entonces en Barcelona eran Placido Mangraviti y Piero Milano. Mangraviti había trabajado como marinero desde 1918, cuando tenía dieciocho años. En abril de 1933 fue expulsado de los Estados Unidos por haber entrado al país ilegalmente. En septiembre de 1936, el periodista Albert Just describiría a Mangraviti como «un compañero italiano tan revolucionario que le ha ganado a Trotsky un torneo internacional: el de haber sido expulsado de todas las naciones del mundo».53 Milano había vivido en Marsella donde trabajó como albañil y donde se afilió al partido trotskista, el Parti ouvrier internationaliste (POI). Llegó a Barcelona en junio de 1936. 


			Otro joven italiano ya residente en Barcelona, y futuro miliciano poumista, era Luigi Zanon, quien más adelante entraría en el grupo trotskista español, la Sección Bolchevique-Leninista de España. A pesar de que Zanon había nacido en Barcelona en 1911, tenía la nacionalidad italiana. Su padre —quien más adelante sería simpatizante de Mussolini— era italiano y su madre alemana, y él fue educado en escuelas italianas en la capital catalana. En 1927, se fue a Italia para estudiar en el Instituto di Milano pero fue expulsado y devuelto a España en 1930 debido a sus «ideas subversivas». En Barcelona trabajaba como corredor comercial.54


			De otras tierras


			Ha sido posible identificar a 79 refugiados y residentes extranjeros que se alistaron en las milicias del POUM durante los primeros meses de la Guerra Civil y que ya estaban en España, principalmente en Barcelona, antes del 19 de julio de 1936; incluidos 34 alemanes y 25 italianos (ver cuadro 1). Entre los demás había exiliados políticos de Europa Oriental y Central como la austríaca Angelina Wassermann, el checo Viktor Ondik, los húngaros Oszkár Braun y Jószef Riezner, el polaco Abraham Lichten y los hermanos rumanos Salomón y Sebastián Wisner.55


			Wassermann, como tantos otros refugiados, era de origen judío. Llegó a España en junio de 1936 con su amiga Ruth Marinek. Ondik era trotskista y trabajaba como panadero en Barcelona, donde vivía desde 1934. Antes de la Guerra Civil sería detenido como indocumentado. Braun nació en Budapest en 1906. Más tarde emigró a Suiza. Allí conoció a su pareja, Gisela Wintergerst. A raíz de pasar parte de su juventud en Alemania, Wintergest tenía la nacionalidad alemana. De vuelta a Zurich en 1929, trabajó como empleada doméstica y se afilió a la Juventud Socialista. En esta organización conocería a Paula Dobler, quien más adelante estaría con el POUM en Barcelona durante la Guerra Civil. En 1931, Wintergerst y Braun fueron juntos a Barcelona, donde Braun trabajó como cerrajero. Se afiliaron los dos al BOC. József Riesner probablemente viajó a España en 1934 dado que en diciembre de ese año fue detenido al llegar a Figueres. No se sabe nada más sobre él hasta su entrada en la milicia poumista en agosto de 1936.


			Lichten era un judío polaco que llegó a España en mayo de 1936. Perseguido por su actividad política en Polonia, había viajado a Francia en 1935, antes de ser expulsado a Portugal, en enero de 1936, donde pasó cinco meses en la cárcel. Liberado, pasó a Badajoz donde, detenido por la policía, consiguió el apoyo del Socorro Rojo Internacional para ir a Madrid. En agosto, si no antes, había llegado a Barcelona donde se alistó en las milicias del POUM a pesar de ser, supuestamente, militante comunista.


			El médico judío rumano Salomón Wisner, después de ser soldado en la Primera Guerra Mundial, había participado en la Revolución húngara en 1919 y en la fallida insurrección comunista en Bulgaria en 1923. Más adelante rompió con los comunistas. Salomón, «un agradable extranjero de cuarenta y tanto años... rumano, de expresión infinitamente bondadosa», especialista en «heridas de la cabeza y de los miembros», llegó a Barcelona en abril o mayo de 1936, después de haber vivido en Francia y Bélgica, probablemente con su hermano Sebastián. Es posible que los dos hermanos fueran miembros del Partido Socialista Unificado de Rumanía, dadas sus relaciones con el POUM. En junio de 1936, la revista teórica del POUM, La Nueva Era, publicó un estudio realizado por Salomón, con el nombre «Dr. S. J. Mina», sobre accidentes de trabajo. Salomón formaría parte de los servicios médicos de la milicia poumista y Sebastián sería nombrado comisario político.


			Además de los refugiados del Europa Oriental y Central, ya estaban en España antes de la guerra algunos ciudadanos de los democracias europeas que se alistarían en las milicias poumistas, como los británicos Greville Texidor (Foster), Robert Williams y Sybil Wingate, los franceses Georges Juanals y Robert de Fauconnet y el suizo Emil Bannwart.56 


			Greville Foster nació en 1902 en Wolverhampton y crecería entre famosos artistas y escritores, dado que su madre también era artista. De adulta, Greville se hizo corista, como su hermana Kate, con quien viajaría por el mundo actuando. Después de dos años bailando en el Winter Garden de Nueva York, Greville se fue a Buenos Aires donde, en 1929, se casó con el industrial catalán Manel Texidor. Con su hija, Greville y Manel se trasladaron a Barcelona y en 1933 a Tossa de Mar. Allí, Greville se separaría de Manel tras enamorarse del anarquista alemán Werner Droescher. A pesar de divorciarse de Manel y casarse con Droescher en noviembre de 1936, Greville seguiría utilizando el apellido Texidor, al menos públicamente, cuando más adelante se convirtió en escritora.


			Williams era galés y cónyuge de una mujer española. En Gales había trabajado en diversos empleos manuales. No se sabe cuando llegó a España. Williams acompañaría a George Orwell cuando este fue al frente con la milicia a principios de enero de 1937. Wingate pertenecía a una familia de «renombre militar y exploradora» y estaba afiliada a la Socialist League, una facción de izquierdas del Partido Laborista. Estaba en España llevando a cabo investigación de posgrado cuando comenzó la Guerra Civil y decidió quedarse para ayudar la República.


			Tanto Juanals, como De Fauconnet, desertarían del Ejército francés, en el que cumplían el servicio militar, antes del comienzo de la Guerra Civil. Juanals había nacido en el seno de una familia de emigrantes catalanes en el pequeño pueblo de La Garde, en la Provenza, en 1912. Mientras estudiaba en Marsella, De Fauconnet había sido, con diecinueve años de edad, uno de los fundadores en 1933 del Cercle des études marxistes. Más adelante se afilió a la organización trotskista de la ciudad, de la que llegaría a actuar como secretario. Mientras hacía el servicio militar obligatorio, De Fauconnet sería detenido por su actividad antimilitarista, pero logró escapar camino de su incorporación a un batallón disciplinario en Córcega. Consiguió llegar a Barcelona, donde sería detenido por la policía, y puesto en libertad días antes del 19 de julio. Bannwart tenía un pasado poco claro. En 1917 estaba ingresado en la Escuela de Reclutas del Ejército suizo donde fue detenido nueve veces por diversas faltas, entre ellas fraude y estafa. En 1931 o 1932 se fue con su familia a Barcelona, donde, probablemente, trabajó como ingeniero. 


			Entre los no europeos que lucharon con el POUM estaban en España antes del inicio de la Guerra Civil algunos latinoamericanos, como los argentinos Hipólito y Mika Etchebéhère, Juan Moner y Lucas Ovejero, el cubano Juan Alcañiz, el mexicano Manuel Magallanes y el peruano Carlos Briones. 


			Hipólito y Mika (Micaela Feldman) se habían conocido cuando eran estudiantes y juntos evolucionaron desde el anarquismo hacia el comunismo. El padre de Hipólito era vascofrancés, y tenía la nacionalidad francesa además de la argentina; nacionalidad que Hipólito pasaría a Mika cuando se casaron. Los padres de Mika eran judíos rusos que habían llegado a Argentina en el siglo xix huyendo de los pogromos y había crecido rodeada de emigrados, a menudo revolucionarios. A los dieciocho años, cuando Mika llegó a Buenos Aires para cursar la carrera de Odontología, estableció relación con los universitarios radicales que formaban el grupo Insurrexit, que editó una revista del mismo nombre «que constituía un referente de primer orden de la vanguardia literaria y política de la Argentina del momento». A través de su colaboración con este grupo estudiantil conocería a Hipólito. 


			Atraídos por el comunismo, entraron en el Partido Comunista Argentino en 1924 pero serían expulsados dos años después por simpatizar con la oposición de izquierdas. Después de una estancia en la Patagonia, donde estudiaron las condiciones económicas y sociales de la zona, en 1931 viajaron a Europa. Tras una breve estancia en Madrid y París, fueron a Alemania donde mantuvieron contactos con el movimiento trotskista. Simpatizaban con la corriente de Kurt Landau, fundador del Partido Comunista Austríaco, que había chocado con Trotsky por considerar sus métodos «burocráticos». 


			Desde Berlín, Hipólito, con el seudónimo de Juan Rústico, escribía una serie de crónicas para la revista parisina Masses detallando la creciente crisis alemana, el auge de los nazis y la incapacidad de enfrentarlos de los socialdemócratas y comunistas —los primeros por su pasividad, los segundos por su sectarismo—. En mayo de 1933, Mika e Hipólito se fueron a París donde tuvieron contactos con círculos comunistas disidentes, haciéndose amigos de la pareja de veteranos revolucionarios Alfred Rosmer y Marguerite Thévenet. Con otros opositores del PCF, Hipólito y Mika participarían en la fundación de la revista Que faire? Atraídos por la situación cada vez más agitada en España, en vísperas de la Guerra Civil llegarían a Madrid: primero Hipólito en mayo 1936 por razones de salud y Mika dos meses más tarde, el 12 de julio.57
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			Otro argentino que llegaría a España en vísperas de la revolución sería Lucas Ovejero; aunque su trayectoria nada tenía que ver con la de los Etchebéhère. Ovejero se ganaba la vida jugando a cartas. Llegó por casualidad a Barcelona el 16 de julio, camino a Francia. Al ser víctima de un robo, y quedarse sin dinero y pertenencias, decidió alistarse en la milicia. Se fue al frente con la caballería del POUM. En el caso del cubano Alcañiz, parece que vivía con su familia en Barcelona desde antes de la guerra. El mexicano Magallanes era trotskista y vivía en Balaguer desde 1934, donde se había afiliado al BOC. Briones, natural de la ciudad peruana de Puno, era médico en el pueblo leridano de Oliana y formaría parte de los servicios médicos del POUM en el frente de Aragón.


		




		

			4. Primeros combates


			A las barricadas


			Cuando en la madrugada del 19 de julio los militares rebeldes salieron de los cuarteles, en Barcelona y en otros lugares de Cataluña se encontraron con la resistencia de las organizaciones obreras. La CNT, casi hegemónica entre la clase obrera organizada en la capital catalana, sería la fuerza clave en la derrota de los rebeldes. Ya se esperaba el golpe militar desde hacía días, y los Comités de Defensa de la CNT habían enviado grupos de militantes a vigilar los cuarteles. Aunque pobremente armados, grupos de trabajadores, a menudo detrás de barricadas improvisadas, o desde azoteas, hostigaron a los militares. El resultado de esta resistencia fue no solamente que se impidió a los alzados en armas tomar muchos puntos estratégicos en la ciudad, sino también desintegrar a gran parte del Ejército acuartelado en ella. Al día siguiente, las fuerzas obreras, ya armadas, y con el apoyo de los guardias de asalto y la Guardia Civil ya habían derrotado la sublevación. Los dos días de combates acabaron con 532 muertos; alrededor de 180 de ellos militares rebeldes y sus simpatizantes civiles.1 


			El POUM, debido a su relativa debilidad en la ciudad, tuvo un papel menor en la resistencia al golpe militar en Barcelona. La participación del POUM en la lucha contra los sublevados y sus aliados fue más decisiva en las ciudades de Girona y Lleida así como en otras poblaciones catalanas.2 En Barcelona, no obstante, militantes del partido estuvieron en la primera línea de la lucha en la plaça Universitat, la plaça de Catalunya y en el asalto a la Capitanía General en Drassanes. De los 161 muertos y 312 heridos identificados entre las fuerzas antifascistas en Barcelona el 19 y 20 de julio, se sabe que 8 de las víctimas mortales y 31 de los heridos eran del POUM.3


			Se puede suponer que de los al menos 60 futuros milicianos internacionales del POUM ya residentes en Barcelona (ver cuadro 1), bastantes participaron en los acontecimientos del 19 y 20 de julio. Diversas fuentes mencionan que algunos de ellos se involucraron en las luchas callejeras, concretamente los alemanes Karl Schneider, Walter Schwarz y Otto Töwe, la austríaca Rosa Winkler y los italianos Duilio Balduini, Paolo Girelli y Mario Traverso. Entre los trotskistas extranjeros que estaban en la ciudad, y que después formarían parte de la milicia poumista, se sabe que lucharon en las calles los italianos Nicola di Bartolomeo, Giuseppe Guarneri, Guido Lionello, Placido Mangraviti y Piero Milano, el checo Viktor Ondik y el francés Robert de Fauconnet. Entre otros extranjeros que participaron junto a los militantes del POUM estaban el alemán Paul Frey, la trotskista italiana Virginia Gervasini y Americ Petrovich (que probablemente era albanés).4 Según el POUM, entre sus muertos hubo dos alemanes, uno de ellos el militante del SAPD Frey, y un italiano. Entre los heridos estuvieron Girelli, Milano, Schneider y Petrovich.5 


			El día 20, en el grupo de militantes que ocupó el Hotel Falcón situado al final de las Ramblas estaban Balduini, Di Bartolomeo, Gervasini, Guarneri, Milano y Winkler. 6 El hotel, propiedad del fascista genovés Francesco Durio, era un «centro importante de información y control del entramado fascista italiano en Barcelona». Varios fascistas italianos que se encontraban dentro del hotel, incluido el periodista Vittorio Vergani, fueron detenidos. Vergani escribiría más tarde que el grupo que había tomado el hotel estaba «encabezado por cinco italianos, dos hombres y tres mujeres», una de las cuales, (probablemente Gervasini) «guapa, de más de veinticinco años, hablaba bien italiano, con un ligero acento del norte... mezclado con frases en francés». Todos estaban «armados con fusiles o pistolas» que «blandían constantemente» mientras «destrozaban» el hotel. Al no encontrar armas en su habitación, Vergani fue puesto en libertad y pudo partir en hidroavión hacia Génova.7


			El Falcón fue uno de los varios edificios ocupados por el POUM, y se convertiría en el alojamiento de los colaboradores y milicianos extranjeros del partido.8 Otra de las consecuencias de la victoria de las fuerzas obreras en Barcelona, fue que serían liberados los refugiados antifascistas aún encarcelados, entre ellos el checo Viktor Ondik y los italianos Leone Tralci y Alberto Zocchetti. Los tres irían con las milicias del POUM al frente.9


			Las milicias


			La derrota de la sublevación militar desató una amplia revolución social, con la imposición del poder popular en las calles y los lugares de trabajo de Barcelona y del resto de Cataluña.10 Una tarea inmediata para las fuerzas antifascistas fue organizar milicias para ir a retomar la ciudad de Zaragoza, bastión de la CNT, y otras poblaciones aragonesas en manos de los rebeldes. Para este cometido, el 21 de julio se estableció el Comitè Central de Milícies Antifeixistes (CCMA) formado por delegados de todas las organizaciones antifascistas para coordinar la lucha militar contra los rebeldes. El CCMA, bajo la hegemonía de los anarcosindicalistas, actuó en Cataluña como un embrionario gobierno revolucionario durante los primero dos meses de la Guerra Civil, en los que controlaba no solamente las fuerzas militares populares, sino también la seguridad y el abastecimiento en la retaguardia. 


			Cada organización antifascista enseguida procedió a organizar su propia milicia. Así, el 22 de julio el POUM estableció una oficina de reclutamiento en el Teatro Principal en las Ramblas, delante del Hotel Falcón. Según Ramón Fernández Jurado, quien sería oficial en las milicias poumistas, cientos de personas acudían para alistarse. «Venían muchachos de las barriadas, de los ateneos, de los clubes excursionistas, de los sindicatos, hombres y mujeres en grandes grupos, dispuestos a coger un arma e ir a luchar donde fuera». Venía tanta gente que el partido podría haber formado «varios regimientos», pero la falta de armas no lo permitía.11


			El mismo día 22, la milicia del POUM comenzó un entrenamiento militar básico en las calles. El militar leal Vicenç Guarner, quien pronto sería el conseller de Defensa de la Generalitat, describiría años más tarde la naturaleza aleatoria de tales entrenamientos.


			«En los locales de las organizaciones o en plena calle se les proporcionaba improvisada instrucción (a los reclutas) por alguien que hubiera sido oficial o clase de tropa en el Ejército, consistiendo en algunas marchas y evoluciones en orden cerrado y formados de a tres, en establecerse en guerrilla, en no tomar malamente la línea de mira de fusiles y mosquetones y en cargar y descargar el arma, que muchos veían por primera vez... Con guijarros se practicaba el lanzamiento de granadas de mano, sin fijarse mucho en que el peso de la piedra correspondía al verdadero de la granada».12 


			Para organizar sus milicias, en los días siguientes a la derrota de los rebeldes, las fuerzas antifascistas ocuparon cuarteles o eran alojadas en ellos. Al POUM se le dio el control del enorme cuartel de caballería Lepanto, que cambió su nombre a «cuartel Lenin». 


			Al principio las fuerzas populares se marcharon de Barcelona casi sin entrenamiento y con pocas armas. Ya el día 21 salieron grupos sueltos de militantes de la CNT para liberar las tierras aragonesas. No obstante, la primera columna organizada, con unos 2.000 efectivos, encabezada por el dirigente cenetista Buenaventura Durruti, no se marchó a Aragón hasta el día 23.13 El mismo día, el POUM, desplegó 1.500 reclutas en las Ramblas listos para marcharse, aunque solo una tercera parte tenía armas. Dada la falta de transporte unos 1.000 de estos milicianos del POUM no se marcharían hasta el día siguiente, cuando otras dos columnas partieron hacia Aragón. Una se componía de militantes de la CNT y soldados del ya disuelto Ejército. La otra estaba compuesta por unos 2.000 combatientes organizados por el POUM, la UGT y los partidos que pronto formarían el PSUC. El hecho de que el POUM y el PSUC fuesen juntos al frente, en parte reflejo de una (desigual) colaboración entre las organizaciones marxistas catalanas en los años antes de la guerra, pronto contrastaría con la violenta rivalidad entre los dos partidos. 


			La columna «marxista», que se marchó en tren desde la estación del Nord barcelonés a las cuatro de la tarde, iba recogiendo más voluntarios por el camino, principalmente en Sabadell, Igualada y Tàrrega. El viaje sería largo. El tren viajaba a veinte kilómetros por hora, en parte por el temor a un ataque del enemigo, pero también debido a una improvisada locomotora «blindada» que iba un kilómetro por delante del tren para «explorar el terreno». Después de doce horas de viaje el tren llegó a Lleida. Era allí, donde el partido tenía una fuerza considerable, que el POUM organizó una columna propia. Pero a pesar del apoyo logístico del partido leridano, y de trescientos voluntarios más, la columna seguía estando muy mal equipada. Según el dirigente minero asturiano Manuel Grossi, quien sería uno de los primeros jefes de la columna, solamente había 1.200 fusiles, muchos viejos y en mal estado, para los 1.500 combatientes de la columna del POUM cuando esta se marchó de Lleida la tarde del día 25. Esta situación no empezaría a cambiar hasta que la milicia capturara armas del enemigo en los días siguientes.14


			La mayoría de los milicianos nunca había tenido en sus manos un fusil y era necesario enseñarles rápidamente como manejarlo. La columna también tenía dos ametralladoras, modelo Hotchkis 1914, tres o cuatro subfusiles modelo 1925, y unas rudimentarias bombas de mano que eran tan peligrosas para la persona que las lanzaba como para el enemigo. En general, a la columna del POUM, como a la mayoría de las columnas en esos momentos, les faltaban casi todos los pertrechos de un ejército moderno. No tenía, por ejemplo, ni prismáticos ni telémetros.15 Una segunda columna del POUM, encabezada por Josep Oltra Picó y Sergi Balada, salió de Barcelona el 26 de julio casi sin armamento. Pese a la promesa de que recibiría armas al llegar al frente, la columna se encontró avanzando por las tierras aragonesas todavía sin ellas.16 


			Sin embargo, como era previsible, ni la propaganda oficial del POUM, ni de ninguna otra organización antifascista, mencionó esta falta de material bélico. En una carta enviada el 4 de agosto al para entonces diario del partido, La Batalla, seis voluntarios extranjeros, todos ellos trotskistas, afirmaban que estaban «armados con buenos fusiles Máuser, (llevaban) casco y el uniforme de las milicias del POUM».17 Este «uniforme» consistía en un mono azul de mecánico y un brazalete o un pañuelo rojo. Según el diario republicano catalán La Humanitat, a finales de julio, los milicianos de la «bien organizada» columna del POUM se vestían con «monos azules» y llevaban casco.18 El joven poeta británico, John Cornford, quien se unió a la milicia poumista en el frente a mediados de agosto, explicaría que: 


			«Más o menos la mitad de la tropa lleva uniforme, un mono azul o marrón y pantalón corto azul. (La ropa de) los demás era más o menos anodina. Yo mismo llevo unos pesados pantalones negros de pana (liberados de la burguesía), una camisa deportiva azul, un abrigo de alpaca, unas alpargatas, y un infinitamente maltrecho sombrero. Equipaje: una manta, una cartuchera (atada con una cuerda) dentro de la que hay espacio para una camisa extra, un cuchillo, un cepillo de dientes, un trozo de jabón, y un peine. También (tengo) un tazón metido en mi cinturón».19


			La primera columna del POUM estaba al mando de Jordi Arquer, Manuel Grossi y Francesc Piquer. Arquer era miembro del Comité Ejecutivo del partido y dirigente del Sindicat Mercantil de Barcelona. Grossi, minero, había sido uno de los líderes de la insurrección revolucionaria en Asturias en octubre de 1934. Piquer, un maestro de la comarca de Segrià y antiguo sargento en la Legión Extranjera, se había sumado a la columna en Lleida y sería su «asesor militar». Pronto conocido como «comandante Piquer», se le nombró asesor por recomendación de Josep Rovira, jefe del Comité Militar del POUM. Parece que Rovira creía, equivocadamente, que Piquer había sido amigo del líder del partido, el también maestro Joaquín Maurín.20 Más adelante Piquer caería en desgracia, antes de reaparecer como oficial en las milicias comunistas. Esta primera columna del POUM, como las demás columnas antifascistas, era conocida por los nombres de sus jefes: es decir, «Columna Arquer-Grossi» o, más a menudo, «Columna Arquer-Piquer» o sencillamente, «Columna Arquer».


			Inicialmente las columnas estaban organizadas en base a «centurias», o «banderas», cada una de unos ochenta a cien combatientes, divididas en tres secciones de unos treinta milicianos, subdivididos en grupos de diez, a menudo conocidos como «tribus» (o, formalmente, «decurias») cuyos integrantes, en general, eran del mismo pueblo o barrio.21 Según La Batalla la primera columna poumista consistía en once centurias.22 Cada centuria tenía sus propias características. Por ejemplo, la centuria encabezada por el destacado militante de la JCI, Carmel Rosa, consistía en ciento diez combatientes, con «tribus» de los barrios barceloneses de Barceloneta y Gràcia, de los pueblos tarraconeses Constantí y El Vendrell, como también de la ciudad de Tarragona. Según Rosa, todos los componentes de su variopinta centuria estaban «muy motivados»:


			«Había militares, obreros, gente del campo que eran cazadores y sabían disparar muy bien, algún intelectual... dos maestros y, para compensar, dos dueños de casas de putas... (además) vinieron dos guardias civiles, con una ametralladora; ambos murieron en el frente... Y había dos maricones (sic). Era un grupo muy heterogéneo, pero cuando llegaba el momento de las castañas, la gente respondía».23


			Muchas columnas y centurias estaban encabezadas por militantes que habían pertenecido a grupos más o menos paramilitares antes de la guerra, como los Comités de Defensa de la CNT. Un militante del KPD(O), probablemente Walter Schwarz, describiría cómo los dirigentes de las milicias «ya habían adquirido una experiencia valiosa durante los duros años antes de la guerra». Los grupos de defensa obrera no solo «llevaban a cabo una lucha semimilitar clandestina» sino que también «mantenían un servicio interno de seguridad para observar tanto al enemigo como a su propio campo». 


			«Las mayores huelgas generalmente desembocaban en actividades armadas, y los dos bandos llevaban a cabo actos de terror individual. Ya en sus grupos (de acción), los obreros revolucionarios adquirían una serie de habilidades de guerra revolucionaria —la fabricación de bombas, conocimiento de armas... y de esta escuela indomable surgía el tipo oficial obrero revolucionario que más tarde dirigiría las milicias».24


			En el caso del POUM, muchas de las centurias eran dirigidas por militantes de los Grupos de Acción del partido. Normalmente estos grupos se componían de militantes de la JCI y en vísperas de la guerra encuadraban a unas trescientas cincuenta personas. Fue el BOC que los organizó por primera vez en 1932-1933, y se utilizaban para defender reuniones y actividades, tanto de la policía como de las organizaciones rivales (anarquistas y comunistas «oficiales»), y también para llevar a cabo acciones directas contra grupos fascistas o durante huelgas. Muchos de sus componentes llevaban pistolas. Los Grupos de Acción del BOC (los «GABOCS») alcanzaron primero una cierta notoriedad durante la huelga mercantil de noviembre de 1933 cuando, a la fuerza, consiguieron que se cerraran muchos negocios. Desde esa fecha y hasta la Guerra Civil intervenían en huelgas, irrumpían en mítines derechistas y, sobre todo, fueron muy activos durante la huelga general revolucionaria de octubre de 1934. Su jefe, Josep Rovira, procedía del nacionalismo radical catalán y tenía un historial de participación en organizaciones paramilitares.25 En 1926, Rovira había participado en la fallida invasión de Cataluña organizada por Francesc Macià desde Prats de Molló. Encabezaba el Comité Militar del POUM y pronto tomaría el mando de todas las milicias del partido en el frente de Aragón.


			Por toda la zona republicana, oficiales leales servían como asesores militares en las milicias obreras. Al principio esto fue menos común entre las columnas que salían de Cataluña. A menudo los líderes obreros de las columnas no se fiaban de estos militares profesionales y se hacía poco caso a sus consejos. El hecho de que al principio del conflicto algunos de esos militares se hubiesen pasado al enemigo no hacía sino avivar esta desconfianza.26 Sin embargo, a medida que se tornaba cada vez más claro que la Guerra Civil iba a prolongarse y que las dificultades implícitas en una conflicto bélico eran bastantes complejas, se incrementaría la presencia de asesores militares en el frente de Aragón. Las columnas del POUM serían una excepción. Aparte de Piquer, había pocos «expertos» militares españoles en sus filas. Este papel lo asumirían algunos de los voluntarios internacionales.


			Al frente


			Después de descansar en Lleida, la flamante primera columna del POUM se puso en marcha en un convoy de camiones hacia Monzón, en Aragón, situada a unos cincuenta kilómetros al este, a última hora de la tarde del día 25 de julio. La llegada de la columna al pueblo, al mismo tiempo que milicianos de la CNT, desató una sangrienta cacería de derechistas. El Comité del Frente Popular local, compuesto por tres militantes de la CNT y tres de la UGT, uno de ellos afiliado al POUM, ya había detenido a seis falangistas, pero no los había ajusticiado. Con la llegada de la milicia, el Comité perdió el control de la situación y un puñado de milicianos, incluyendo algunos («de carácter dudoso») de la columna poumista, comenzó a sacar a rastras de sus hogares a más sospechosos de derechas, a quienes llevaba a la plaza mayor del pueblo. Según Fernández Jurado, que dio la orden a su sección de no apearse del camión, «cazaron como conejos» a los detenidos que intentaban escapar. Veinticuatro de ellos fueron ejecutados en la plaza sin miramientos. Fue toda una lección para los jefes primerizos de las centurias acerca de la necesidad de ejercer más control sobre algunos de los milicianos, especialmente, en el caso del POUM, sobre quienes no eran conocidos militantes del partido.27


			Después de esta breve, aunque desafortunada, parada, la columna continuó su viaje hacia Barbastro, cuya guarnición sería la única en Aragón que permanecería leal; algo que tuvo un efecto inmediato en el desenlace de la sublevación en el este de la región, sobre todo en la zona de Huesca. El comandante de la guarnición de Barbastro, el coronel José Villalba, probablemente simpatizase con la rebelión pero las circunstancias a su alrededor lo hicieron vacilar y optar por declarar su lealtad a la República. El fracaso de la sublevación en Barcelona y Madrid, además de que la CNT, apoyada por unas milicias rápidamente formadas procedentes de la zona, rodease el cuartel de Barbastro y la proximidad de las columnas catalanas inclinaron la balanza a favor de la República. Civiles armados se habían infiltrado en el cuartel y muchos soldados, después del decreto del gobierno republicano desmovilizando el Ejército, se habían marchado de regreso a sus pueblos. Villalba estuvo detenido hasta que llegó la columna del POUM que lo puso en libertad, convencida, según Víctor Alba, de que «no era un fascista».28 Pronto sería nombrado «jefe de operaciones» de las columnas que operaban en el frente de Aragón. 


			Una vez establecido el orden, la misma noche del día 25, parte de la columna, incluidos Arquer y Grossi, se marchó a Sariñena; mientras que el resto de la columna permanecía en Barbastro. Sariñena se convirtió temporalmente en la sede de la columna poumista y de otras columnas que habían llegado a la zona. Se estableció en el pueblo un comité compuesto por los comandantes de las distintas columnas, en el que Arquer y Grossi representaban a las fuerzas del POUM.29 


			En Sariñena, los dirigentes de la columna quisieron evitar una repetición de la masacre acaecida en Monzón, razón por la que rechazaron la petición del Comité antifascista local para que se ejecutara a unos presos derechistas sin ningún tipo de juicio. Según Fernández Jurado, esta negativa provocó una furiosa discusión entre Grossi y Durruti, que también estaba en Sariñena, y estaba a favor de una represalia rápida contra los enemigos de la revolución.30 


			En un intento de superar la falta de disciplina que afectaba a todas las columnas, el 2 de agosto el Comité Militar de la columna del POUM, ya desplegada en el pueblo de Grañén, adoptó un código disciplinario que contemplaba severas sanciones para actos de indisciplina. La deserción, por ejemplo, sería tratada por el Comité y cuatro representantes elegidos por los milicianos y contra su decisión no cabría ninguna apelación. Cualquier miliciano culpable de saqueo sería fusilado. «Las ordenes» serían «obedecidas».31 


			Con todo, el POUM no se oponía a las represalias contra el enemigo fascista, sino a la represión incontrolada. Pero en la práctica resultó díficil mantener tales formalidades. Cuando en los días siguientes la «pintoresca» Columna Arquer-Grossi se marchó para ocupar los pueblos al oeste de Sariñena, pronto se encontró, como otras columnas, atrapada en un ciclo creciente de terror y contra terror.32 


			A su llegada al pueblo de Lanaja, la columna se encontró los cuerpos de cinco campesinos que habían sido fusilados por los fascistas y la Guardia Civil antes de marcharse del pueblo a toda prisa. A llegar al pueblo de Alcubierre, el 3 de agosto, la milicia encontró los cadáveres aún calientes de otras once personas al pie de la pared del Ayuntamiento ejecutadas por los rebeldes antes de retirarse. La oportunidad para la venganza se presentó pronto cuando milicianos de la columna capturaron en las afueras del pueblo un camión, procedente de Zaragoza, en el que viajaban falangistas, a quienes fusilaron en el acto.33


			Dado que Alcubierre era uno de los pueblos más grandes de la zona y estaba situado al lado de una sierra estratégicamente importante, se convirtió en la primera base más estable para las milicias del POUM. Una de las primeras cosas que hizo la columna fue organizar un comité de gente local para gobernar el pueblo. También se organizó un hospital y se estableció la sede general de la columna. Las relaciones con la población local parecen haber sido buenas. Jóvenes del pueblo se alistaban en la milicia y adolescentes llevaban suministros a las posiciones que la columna estableció en las montañas cercanas.34


			En Alcubierre, los milicianos del POUM sufrirían su primer bombardeo aéreo cuando un avión enemigo voló por encima del pueblo y lanzó media docena de bombas. Aparte del pánico general —algo que pasaría en todas las columnas de milicias en su primer encuentro con un ataque aéreo— no hubo que lamentar bajas. Una de las bombas que no había explotado se desmontó, y en su interior se encontró un mensaje que decía «Salud compañeros», cosa que alentó a los milicianos a creer que los trabajadores en la retaguardia enemiga aún resistían.35


			Mientras tanto, en otros pueblos, por ejemplo en Grañén, Novales y Alcalá de Obispo, que sería renombrado como «Alcalá del POUM», se establecieron comités similares al de Alcubierre. Como en otros sitios, se detenía a conocidos derechistas y miembros del clero que no habían conseguido huir con los rebeldes, algunos de los cuales acabarían siendo ejecutados.36


			La implantación de «comités revolucionarios» por parte de las milicias, sobre todo las de la CNT, fue una práctica corriente en el frente de Aragón y con la colectivización de la vida económica, sobre todo de la agricultura, una parte fundamental de la propagación de la revolución por la región. Aunque el POUM favorecía la formación de colectividades agrícolas,37 su actividad en este terreno fue bastante limitada comparada con el gran experimento libertario llevado a cabo por la CNT en las tierras de Zaragoza y Teruel. De hecho, el POUM era crítico con respecto a casos de colectivización «forzada» impuestos por las columnas confederales. En comparación, según Grossi, con los pueblos controlados por el POUM:


			«Cada semana las colectividades celebraban su reunión. En estas reuniones estaba presente una delegación del POUM, no para oprimir a los campesinos, expoliarlos, ni para que su voz fuera ahogada, sino para orientarles y para librarles de toda intromisión reaccionaria, ya que los de la Quinta Columna siempre solían retoñar pese a la dura represión que se ejercía contra ellos».38


			Después de llegar a Alcubierre, las fuerzas del POUM empezaron a fortificar posiciones en la sierra cercana. Además del POUM, la CNT y el PSUC tenían columnas en la zona, pero a medida que avanzaban se abrirían enormes vacíos entre las posiciones que ocupaban. Como Fernández Jurado lo describiría, las milicias eran como «una gota de agua» en el desierto de los Monegros y la sierra de Alcubierre: «entre columna y columna habían inmensos espacios que eran tierra de nadie y por donde podían surgir las sorpresas más imprevisibles».39 Las consecuencias nefastas de esta situación pronto quedarían patentes.


			El resto de la primera columna del POUM, que se había quedado en Barbastro la noche del 25 de julio, partiría al día siguiente por la carretera de Huesca con una fuerza mixta de soldados regulares y milicias locales bajo el mando de Villalba. Otras fuerzas se marcharon de Barbastro a otros puntos en la provincia, entre ellos, Tardienta, y así entraron en contacto con unidades que ya habían salido de Lleida en días anteriores. Las tropas dirigidas por Villalba pronto se verían involucradas en el que sería el primer enfrentamiento serio con fuerzas rebeldes en los alrededores de Huesca, en Siétamo, pueblo defendido por un puñado de tropas sublevadas, Guardia Civil y falangistas. Rodeado por un barranco y situado en terreno elevado, Siétamo era potencialmente una posición defensiva sólida en la carretera a Huesca. 


			Pronto se constataría la falta de experiencia de la milicia que avanzó a campo abierto, con pajares como única protección, lo que resultó en muchas bajas. Los días 30 y 31 de julio, la aviación republicana bombardeó el pueblo y algunos carros blindados llegaron para participar en el asalto. Al día siguiente los fascistas recibieron refuerzos, pero aun así los combatientes que defendían el pueblo no llegaron a ser más de cincuenta.40 


			El 1 de agosto, con refuerzos de la CNT, del POUM, del Partido Sindicalista y soldados leales, y con cuatro cañones 10,5 se lanzó un nuevo ataque contra el pueblo. La nueva fuerza del POUM consistía en unos quinientos efectivos encabezados por Josep Oltra Picó y Sergi Balada que habían salido de Barcelona el día 26 de julio como parte de una columna de unos mil combatientes. Después de llegar a Sariñena en tren, el día 29 se había traslado a Siétamo.41 Esta vez parecía que las milicias iban a conquistar el pueblo. Después de luchar todo el día, los rebeldes se retiraron hacia Huesca, pero al día siguiente fuerzas nacionales atrincheradas en la loma cercana, el Estrecho Quinto, retomaron el pueblo. 


			Con la recuperación de Siétamo el 2 de agosto, los rebeldes, reforzados con tropas de Huesca, establecieron una línea defensiva al este de la capital a lo largo de la loma Estrecho Quinto, bloqueando la carretera principal hacia el oeste y protegidos por más posiciones en Montearagón. El día 8, tropas enemigas entraron en combate con la milicia del POUM cerca del pueblo de Alcalá de Obispo42 pero se vieron obligadas a replegarse hacia Siétamo. En los días siguientes las fuerzas del POUM participaron en nuevos asaltos contra Siétamo, pero sin éxito. Los defensores, mientras tanto, recibieron más refuerzos. Desde Montearagón se utilizaba la artillería rebelde para disuadir a las milicias, a veces causando pánico en sus filas, como fue el caso durante un malogrado asalto nocturno a Siétamo el día 12 de agosto.43 El pueblo no caería hasta finales de mes.


			El fracaso del ataque contra Siétamo reveló los problemas que las milicias populares tendrían en las siguientes semanas. A pesar de su clara superioridad, las fuerzas leales perdieron ocho días intentando tomar el pueblo cuando podrían haber ido directamente a atacar Huesca que aún no estaba bien defendida. Retrospectivamente, la insistencia de Villalba en atacar Siétamo ha sido presentada como una maniobra deliberada para distraer a las milicias.44 Como ha destacado José M.ª Maldonado, el fiasco en Siétamo «retrasó considerablemente el momento de la ofensiva a la capital, lo que dio lugar a que los sitiados tuvieron el tiempo suficiente para organizarse mejor y recibir apoyo de tropas desde el exterior. Las tropas (republicanas)... tardarían a atacar con verdadera energía un mes».45


			Mientras tanto, otros grupos de milicianos, a menudo confusamente denominados «columnas», llegaron desde distintos puntos de Cataluña para ingresar en las dos columnas principales del POUM. Según el diario barcelonés del POUM, Avant!, a finales de julio el POUM tenía siete «columnas»: cuatro en Aragón (las Columnas Arquer-Grossi-Piquer, Balada-Oltra y dos de Lleida), una en Teruel (con milicianos de Castellón y Valencia), otra que acababa de marcharse de Tarragona, hacia Belchite, y una en Madrid. Con la excepción de la columna principal, la de Arquer, las demás no llegaron a reunir cada una más que unos cientos de combatientes.46 


			A pesar de este contratiempo en Siétamo, todas las columnas presentes en la zona estaban convencidas de que la caída de Huesca era inminente. La Batalla anunció el 6 de agosto que la caída de la ciudad era solamente una cuestión de horas. La realidad resultaría ser bien diferente. Mientras que las milicias ocupaban posiciones y pueblos alrededor de Huesca, los rebeldes empezaron a reforzar las defensas de la ciudad. A mediados de agosto ya había 2.230 tropas fascistas en Huesca.47 Fuera de la ciudad, los rebeldes establecieron un sistema de defensa que resultaría cada vez más difícil de penetrar para unas fuerzas antifascistas pocas experimentadas. Como explica Maldonado: 


			«en aquellos lugares donde había un buen número de tropas republicanas, se dispusieron fuertes posiciones defensivas, principalmente en los lugares donde existían carreteras o caminos que avanzaban hacia el oeste. Así aparecieron las posiciones fijas, donde destacaban las que defendían las ciudades de Huesca y Teruel...».48


			«Luchadores por la libertad» 


			Durante las semanas siguientes a la sublevación militar, además de los refugiados antifascistas ya residentes en Barcelona, un flujo constante de militantes extranjeros cruzaba la frontera con la intención de ayudar en la lucha. La primera unidad del POUM específicamente formada por milicianos extranjeros, el Grupo Internacional Lenin (GIL), no marcharía al frente hasta el 29 de agosto. No obstante, ya desde la partida para Aragón de la primera columna el 24 de julio había combatientes internacionales en las filas de la milicia poumista. La mayoría de ellos ya eran residentes en España, sobre todo en Barcelona, antes del estallido de la Guerra Civil. En las semanas siguientes más militantes extranjeros llegarían a España para participar en la lucha contra el fascismo y, al menos los voluntarios del POUM y la CNT, para defender la revolución.49 Entre el 24 de julio y finales de agosto, antes de la llegada del GIL, se fueron con el POUM al frente aragonés unos cien voluntarios extranjeros, más o menos la mitad ya residentes en Cataluña antes de la guerra (ver cuadro 2).50


			Antes de la organización de las Brigadas Internacionales, la llegada de los voluntarios había sido bastante aleatoria. Las autoridades francesas, sobre todo en las primeras semanas, adoptaron una actitud bastante pasiva respecto a los extranjeros que viajaban a España para luchar, a pesar de la adhesión del gobierno galo al Acuerdo de No Intervención. El movimiento obrero francés ayudó a los voluntarios en su travesía del país. La Gauche revolutionaire, de Marcel Pivert, tuvo un papel clave en facilitar el viaje de militantes extranjeros simpatizantes del POUM. Sin embargo, cruzar la frontera no era siempre sencillo dadas las suspicacias de los milicianos de la CNT en Port Bou hacia los militantes de organizaciones marxistas.51


			El cruce de la frontera y el camino a Barcelona no estaban exentos de incidentes. La estudiante alemana de Medicina, y militante del KPD(O), Eva Laufer relataría años más tarde que:


			«Fue un viaje espeluznante, curvas cerradas (pasando por) los Pirineos e igual de empinadas bajando, a una velocidad loca. De ser religiosa, habría rezado. Pero llegamos a Port Bou y seguimos en coche hasta Barcelona».52 


			El simbolismo de tener voluntarios internacionales en las filas de las milicias no pasó inadvertido en las organizaciones obreras. Al dar la bienvenida a los primeros combatientes internacionales, Jordi Arquer, dirigiéndose a los milicianos del POUM antes de su salida de Barcelona el 24 de julio, insistió en que «aquí, no hay extranjeros, sino solo antifascistas y luchadores por la libertad».53 Entre los militantes extranjeros a los que se refería Arquer, y que salieron de Barcelona con la primera columna, estaban los alemanes Adolf Besmann, Herbert Büchler, Wilhelm Greif, Karl Heidenreich, Nikolaus Hühne, Humbert Humer, Richard Mondon, Paul Schmiedel, Walter Schwarz y Otto Torre, los italianos Guido Lionello, Placido Mangreviti, Piero Milano, Leone Tralci y Luigi Zanon,54 los rumanos Sebastián y Solomón Wisner, y el francés Robert de Fauconnet. Casi todos ya vivían en Cataluña antes de la guerra (ver capítulo 3). 


			En los días posteriores irían al frente otros voluntarios internacionales para integrarse en la columna del POUM, como sería el caso el día 26 de julio del Simón Batlle y Michel Brandebat, los italianos Giuseppe Borgo, Renzo Picedi y Bruno Sereni y el húngaro József Riesner. Tres días más tarde llegarían el belga Joseph Fousoul, el italiano Giuseppe Fusero y el mexicano Manuel Magallanes. Batlle, como otros que volverían para luchar con las milicias, era de origen catalán, y residente en Francia desde que se había marchado de Girona en 1929 para no hacer el servicio militar.55 Borgo, Magallanes, Picedi, Riesner y Sereni ya residían en Cataluña antes de la Guerra Civil (ver capítulo 3). Sereni sufrió una herida en la rodilla en el primer ataque a Siétamo y fue hospitalizado en la retaguardia.56 Brandebat más adelante serviría con la artillería del POUM. Fousoul formaría parte de los servicios sanitarios del POUM en el frente. Fusero había trabajado como electricista en Italia y era militante del PSIm. En 1930, lo despidieron de su trabajo por no afiliarse al sindicato fascista. Posteriormente se fue a Francia donde «estuvo muy activo en el movimiento antifascista».57 
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			Otro voluntario que fue al frente con el POUM en esas fechas fue el italiano Pietro Malabarba. Malabarba se había afiliado al PCI en 1921, cuando se fundó el partido. Vivía exiliado en Marsella y allí se afilió al partido trotskista francés, el Parti ouvrier internationaliste (POI). Murió a principios de agosto en el «frente de Zaragoza» donde había ido con la «segunda columna de las milicias obreras de Cataluña». El periódico La Batalla anunciaría su muerte, citando el «Servicio de Información y Prensa» de París, pero sin aclarar si era integrante de las milicias poumistas, como lo eran la mayoría de los militantes del POI que llegaron a España para luchar.58 


			Durante agosto más voluntarios extranjeros se trasladarían al frente para unirse a las fuerzas poumistas. A principios de agosto irían al frente los hermanos alemanes Gottfried y Rudolf Kahn, el 3 de agosto el también alemán Otto Töwe, al día siguiente el italiano Giuseppe Guarneri, el 5 de agosto la pareja alemana Gerhard Henschke y Else Homberger, el 7 de agosto el militante del PSIm Augusto Panighetti. A partir de mediados del mes llegarían, el 14, el británico John Cornford, el 16 el francés Pierre Founier, el 19 Duilio Balduini y Rosa Winkler. Al día siguiente llegarían el francés Georges Fournié, el 25 de agosto el estadounidense Max Gerchick y el italiano Vincenzo Plutino, al día siguiente el húngaro József Riesner y también Giuseppe Pizzala, militante del PSIm de cincuenta años de edad, el 27, el cubano Juan Alcañiz, y el día 28 de agosto Albino Schümann de Silva, quien quizás fuese brasileño.59 Alcañiz, Balduini, Guarneri, Henschke, Homberger, Pizzala, Riesner, Töwe y Winkler ya estaban en Cataluña antes del comienzo de la guerra. 


			Los jóvenes hermanos Kahn se habían marchado de Giessen (Alemania), en mayo de 1933 para escapar del antisemitismo. Fueron en bicicleta hasta Austria y después vivieron en Suiza y Francia. Motivados por otros refugiados judíos alemanes en París, decidieron viajar a España a luchar contra el fascismo. Rudolf ya había pasado unos meses en Vilassar de Mar, en Cataluña, trabajando en una granja de pollos, antes de volver a vivir con su hermano en París. No parece que estuvieran muy politizados y cuando llegaron, probablemente a finales del julio 1936 a Port Bou, se alistaron por casualidad en las milicias del POUM, creyendo que era «el grupo más grande» y por eso tendría «el mayor apoyo y el mejor equipamiento». Rudolf caería herido casi enseguida de llegar al frente —se supone que en Siétamo— y sería ingresado en el Hospital Provincial de Lleida.60 Otro voluntario muy joven fue el trotskista Fournié que solamente tenía dieciocho años cuando llegó a España para incorporarse a la milicia. Fournié era huérfano, había trabajado desde la edad de doce años para sobrevivir, al mismo tiempo que estudiaba por la noche, y se había convertido en revisor de textos.61 


			Gerchik había nacido en 1911 en Brooklyn, en una familia de inmigrantes judíos rusos. A pesar de graduarse con honores en 1932 en la Universidad de Nueva York, no pudo entrar en las mejores escuelas de Medicina de los Estados Unidos, según el propio Gerchik, por ser judío. Para formarse como médico se fue a Bonn para seguir con sus estudios. Años después, Gerchik añadiría que tuvo otra razón para ir a Alemania: era el país de nacimiento de sus dos compositores favoritos, Bach y Beethoven. Sin embargo, la llegada al poder de los nazis al año siguiente lo obligó a abandonar Bonn e ir a Berna, en Suiza, para continuar estudiando. En julio de 1936, se trasladó a Barcelona para participar en las Olimpiadas Populares, organizadas por las organizaciones obreras en oposición a los Juegos Olímpicos oficiales en Berlín. Como muchos otros participantes en las Olimpiadas Populares Gerchik se había alistado en las milicias antifascistas. Formaría parte de los servicios médicos de la columna poumista.62 Otro integrante extranjero de los servicios sanitarios del POUM, que llegaría a finales de agosto al frente, fue Albino Schümann, presentado por La Batalla en octubre de 1936 como «al mando de los servicios médicos» en el sector de Casetas de Quicena.63 


			También en algún momento durante agosto ingresarían en la columna del POUM en el frente de Aragón los alemanes Ernst Faller, Hubert Gieppen, Reinhold Hoffmann, Herbert Lentze, Eugen Müller-Schön, Hans Reiter, Ludwig Schneider y Hans Sittig, los italianos Rodoni, Giuseppe Rubino, Giovanni Rumori, Alfredo Stabellini y Alfredo Stogia, y el belga Louis Lemmens.64 Giepen, Lentze, Reiter, Schneider y Rubino ya residían en Cataluña antes de la guerra. Faller, un antiguo militante del partido ultraizquierdista, el Kommunistische Arbeiter-Partei Deutschlands (Partido Comunista de los Trabajadores de Alemania),65 llegó a España a principios de la guerra y entró en las milicias poumistas. Giepen sería uno de los responsables del parque móvil de la columna. Hoffmann había sido militante del KPD desde su fundación en 1919 hasta 1928, cuando fue expulsado. Fue readmitido en el partido dos años más tarde. En 1933, emigró a Bélgica, donde se alistó en la Legión Extranjera francesa. En julio se fue a Irún y luchó con las milicias republicanas, donde cayó herido el 25 de julio. Después de retirarse con las fuerzas leales a Francia, viajó a Barcelona donde ingresó en las milicias poumistas. Müller-Schön había sido militante fundador del KPD. Había emigrado a Luxemburgo en diciembre de 1935. El 22 de agosto de 1936 llegó a Barcelona y, poco después se alistó en la milicia. Reiter había salido de Sabadell con una unidad del PSUC. Sin embargo, según explicaría él mismo a la prensa poumista, «pronto se dio cuenta de su error» y se pasó a las milicias del POUM, donde sería nombrado jefe de la sección de ametralladoras. Ludwig Schneider sería chófer del servicio médico poumista. 


			Sittig nació en Berlín en 1912 en una familia judía de origen checo. Su padre y abuelo eran banqueros. Durante los años veinte vivió con su familia en Gran Bretaña, y adquirió la nacionalidad británica. Volvió a Alemania, probablemente en 1928, donde se afiliaría al KPD(O). Trabajaría como metalúrgico y fotógrafo. Después del ascenso al poder de los nazis, en 1933, Sittig emigró a Ámsterdam con su pareja, Eva Laufer. En agosto de 1936 se trasladaron a España donde entrarían en las milicias del POUM; Hans, enseguida, como teniente y Eva, en octubre, como enfermera. Después de seis meses en el frente, Sittig se fue a Lleida donde ayudó a establecer un taller de armas para las milicias del POUM.


			Stabellini, nacido en Ferrara en 1897, había emigrado a Francia donde participó en la fundación en 1934 del grupo trotskista italiano Nostra Parola. Lemmens, de origen judío, era de Lieja, donde trabajaba como conductor de tranvías. Era militante de la Jeunesse socialiste révolutionnaire, organización juvenil del partido trotskista belga, el Parti Socialiste Révolutionnaire (PSR). Llegó a Barcelona en agosto de 1936, el primero de un nutrido grupo de militantes del PSR que lucharía con el POUM.


			Además de la columna del POUM que salió de Barcelona el 24 de julio, una centuria organizada por el partido se fue en dirección a Caspe junto con la columna de la CNT encabezada por Antonio Ortiz. En las filas de la centuria poumista había al menos dos voluntarios extranjeros: el alemán Fritz Cohn y el argelino Jacques Amir. Cohn, como se ha visto, vivía en Barcelona desde enero 1934. No se sabe cuándo llegó a España Amir, que residía en Perpiñán. Más adelante, ambos, Cohn y Amir se unirían a las milicias del POUM desplegadas a las afueras de Huesca. Otro miliciano residente en Francia que se fue al frente con la Columna Ortiz, fue Joan Quer, probablemente de origen catalán, que antes de la Guerra Civil vivía en Le Boulou, en el Pirineo francés. El alemán Werner Droeschler y la británica Greville Texidor también pasarían unas semanas con la centuria del POUM en la Columna Ortiz, en agosto, antes de integrarse en la Columna Durruti. En septiembre, si no antes, otros dos voluntarios internacionales del POUM, el alemán Leon Hirsch y el polaco Franciszek Latka, también estarían con la Columna Ortiz en el frente de Teruel. Latka había vivido en Port Vendres (Francia) antes de la guerra; en octubre se uniría a las fuerzas del POUM en el frente de Huesca. 


			Aparte del frente de Aragón también hubo unos pocos voluntarios internacionales en las milicias del POUM que combatían en Madrid y sus alrededores (ver capítulo 9), y en el intento de retomar la isla de Mallorca. Después de la toma de Menorca el 2 de agosto, Formentera el 7 e Ibiza al día siguiente, el CCMA, con el beneplácito del gobierno republicano en Madrid, puso en marcha un plan para reconquistar Mallorca. Así, una fuerza expedicionaria dirigida por el capitán de Marina Alberto Bayo, compuesta por unos 3.500 efectivos, desembarcó la noche del 15 al 16 de agosto en Porto Cristo. A pesar de contar con catorce aviones y con parte de la flota republicana, como con el refuerzo de otros 4.500 milicianos llegados unos días después, la expedición acabaría en un fracaso total, debido tanto a la inexperiencia de las fuerzas republicanas como a la falta de pertrechos militares, sobre todo de artillería.


			A llegar a Mallorca, los inexpertos milicianos pronto perdieron Porto Cristo tras un contraataque de los rebeldes. Pese a que la milicia consiguió establecer una línea de unos catorce kilómetros, apenas podía defenderla. Durante los días siguientes llegarían refuerzos, entre ellos, el día 21 de agosto, una columna de trescientos milicianos del POUM dirigidos por Francesc Olivé y Magí Gamisans;66 columna que incluía en sus filas un grupo de Sitges, en el cual estaban los jóvenes alemanes Erwin Bresler y Margarete Zimbal. Otro voluntario internacional, igualmente joven, en la columna poumista era el militante del KPD(O), Richard Durban. Tanto Durban, como Bresler y Zimbal, como se ha visto, ya vivían en Cataluña antes de la guerra. También estaba en Mallorca en esas fechas la trotskista francesa France Alberti, integrada en los servicios médicos. No se sabe si Alberti estaba con la columna poumista, aunque es bastante probable dado que era militante del POI, ya que casi todos los afiliados del POI que llegaron a España se integraron en las milicias del POUM. Otro posible voluntario internacional fue Antonio Zaplana, inscrito en la columna del POUM como residente en Orán (Argelia), aunque no se sabe si tenía nacionalidad francesa.67


			La llegada de tropas y aviones italianos a Mallorca sería decisiva. El primer bombardeo de cazas italianos el día 28 de agosto causaría muchas bajas entre las filas republicanas y una desmoralización generalizada. Al final, las fuerzas expedicionarias republicanas abandonaron la isla el día 4 de septiembre, después de sufrir numerosas bajas —unas 1.500, una tercera parte mortales— y una gran pérdida de pertrechos militares. Entre las bajas estaban Bresler y otros diez militantes del POUM de Sitges. Bresler murió peleando al lado de su compañera, Margarete Zimbal. Al cabo de dos meses la propia Zimbal se convertiría en todo un símbolo para la juventud del POUM después de su martirio en el frente de Huesca. 


			John Cornford y la debacle de Perdiguera


			El 5 de agosto, cuatrocientos efectivos de la Columna Arquer-Grossi dejaron Alcubierre con la intención de tomar Leciñena, un pueblo relativamente grande, con una población de dos mil personas, situado a quince kilómetros al otro lado de la sierra, en la carretera hacia Zaragoza. Cuando llegaron al pueblo se encontraron con que los rebeldes ya se habían marchado. Enseguida se trasladaron más tropas desde Alcubierre a Leciñena; así, el total de milicianos en el pueblo en esos momentos llegó a ser de unos mil. Algunos de los dirigentes de la columna consideraban Leciñena como un sitio clave desde donde avanzar en dirección a Zaragoza. Desafortunadamente, tales expectativas se quedaron en nada y la ocupación del pueblo desembocaría en una lamentable derrota dos meses más tarde.68


			Según Grossi, la población de Leciñena, al igual que había sucedido en Alcubierre, simpatizaba con la milicia y «todo el pueblo» ayudaba a la columna: los jóvenes alistándose en sus filas, los hombres de más edad actuando como guardias y los campesinos ayudando a cavar trincheras. Mientras, la milicia detenía a personas sospechosas de ser fascistas, «socializaba» la agricultura y organizaba una escuela para los niños de la localidad.69


			Jean Maze, corresponsal de la revista de izquierdas francesa, La Flèche, que llegó al pueblo a mediados de agosto, aludió a la presencia de voluntarios internacionales entre la milicia en Leciñena. En un reportaje para el periódico de los jóvenes socialistas del Sena, Jeune Garde, Maze describió una asamblea en la plaza mayor del pueblo en la que Grossi arengaba a los milicianos y destacó la presencia de combatientes extranjeros, sobre todo de italianos y alemanes.70


			Entre estos voluntarios internacionales en la milicia poumista de Leciñena había un grupo de militantes del KPD(O), incluidos Karl Heidenreich, Gerhard Henschke, Else Homberger y probablemente Walter Schwarz.71 Otros alemanes que también estaban en el pueblo en agosto eran Herbert Lentze, Otto Torre y un miliciano no identificado, conocido como «Emil». Además había un grupo de italianos, incluidos, al principio, Duilio Balduini, Giuseppe Guarneri, Guido Lionello, Piero Milano, Augusto Panighetti y Carlo Pini.72 El comisario político rumano, Sebastián Wisner, y su hermano el médico Solomón Wisner, también llegaron a Leciñena con la columna del POUM.


			En agosto, otros extranjeros llegaron a Leciñena, entre ellos el estudiante estadounidense de Medicina Max Gerchik, quien llegó al frente el 25 de agosto, y el socialista italiano Giussepe Pizzala, quien llegó al día siguiente. El alemán Fritz Cohn, quien inicialmente se había unido a la Columna Ortiz (de la CNT), también estuvo en Leciñena, al menos a principios de septiembre. Asimismo, el pintoresco jugador de cartas argentino, Lucas Ovejero, pasó algún tiempo en el pueblo.73


			Más destacable es la llegada a Leciñena, el 14 de agosto, del sobresaliente joven poeta británico, John Cornford, con dos periodistas, el austríaco Franz Borkenau y el francés Maze.74 Cornford, que tenía veinte años, era hijo de una distinguida familia vinculada a la prestigiosa Universidad de Cambridge donde él estudiaba. Se había afiliado al Partido Comunista Británico (CPGB) en 1935 y pronto se convirtió en uno de sus líderes estudiantiles más capaces. Se había marchado a España el 6 de agosto. Cómo explicaría a su padre más adelante, «de golpe se me ocurrió la idea de ir a España unos pocos días. En esos momentos suponía que la lucha acabaría muy pronto; entonces, a toda prisa conseguí una carta de presentación del News Chronicle y me fui».75 


			Cornford había llegado a Barcelona el 8 de agosto y enseguida le impactó que estando en la ciudad «se podía entender físicamente qué significa la dictadura del proletariado».76 Se fue al frente con Borkenau y Maze el 11 de agosto. Al principio su intención había sido meramente visitar el frente pero «muy entusiasmado» se había alistado en la milicia.


			Durante las cuatro semanas que estuvo en el frente con el POUM, Cornford escribió tres poemas, dos los cuales, Luna llena en Tierz y A Margot Heinemann, se consideran entre los más «memorables» de los poemas inspirados por la Guerra Civil española.77 Serían los últimos poemas que escribiría. Cornford se alistó en la milicia del POUM por azar, y una vez de regreso en Gran Bretaña denunciaría la línea «provocativa y peligrosa» del partido. Sin embargo, confesaría en sus cartas a Heinemann que en esos momentos albergaba dudas acerca de la línea del Partido Comunista. Probablemente su amistad con cinco milicianos alemanes, Gerhard (Henschke), Karl (Heidenreich), Herbert (Lentze), Walter (Schwarz) y el no identificado Emile («Emil» en alemán), influyó en su opinión inicial sobre lo que ocurría en España. Cornford escribió a su familia explicando que los «camaradas alemanes» eran «en cierta manera la mejor gente que había conocido en su vida». En muchos sentidos «habían perdido todo, les había pasado tanto que la mayoría de personas se hubieran quedado rotas (pero) permanecían fuertes, alegres y de buen humor». Cornford concluyó que «si algo es revolucionario son estos camaradas». Menos Emile, quien seguía afiliado al KPD, los demás habían dejado el partido «porque de verdad creían que la Comintern había abandonado la revolución».78 


			Dado que no podía contrarrestar los argumentos de sus amigos alemanes, Cornford se sentía incomodo porque seguir «la deriva del Partido es el comienzo del suicidio político». En contra de la línea oficial, Cornford comentó a Heinemann que «de hecho, el poder real está con los obreros» y que el Partido Comunista Español debía «forzar al gobierno a reconocer los logros sociales de la revolución» si quería encabezar el movimiento. 


			«Me temo que (el PCE) es un poco demasiado mecánico en su aplicación de la táctica del Frente Popular. Aún se concentra demasiado en intentar neutralizar a la pequeña burguesía —cuando la tarea más urgente, con creces, es ganarse a los obreros anarquistas, lo cual requiere una técnica especial y muy diferente de las frases generales del Séptimo Congreso (de la Comintern)».79 


			La situación del POUM en Leciñena resultaría ser muy precaria. Estratégicamente no era un sitio fácil de defender, sobre todo por los enormes espacios vacíos entre las posiciones del POUM y de las milicias del PSUC y la CNT, atrincheradas al norte y al sur respectivamente. Habría sido más lógico establecer la línea defensiva principal en la sierra detrás del pueblo. Además, ni las condiciones de sus defensas ni el armamento disponible eran adecuados. Carmel Rosa, jefe de una centuria poumista, comentaría más adelante que la milicia del partido en Leciñena «ocupaba... una docena de posiciones, esparcidas en un amplio abanico que cubría la población».80


			Borkenau describió como en las avanzadillas, los milicianos estaban:


			«escondidos tras las rocas, otros se han cavado estrechas trincheras, no existen trazas de alambradas de púas... Llevan cinco días sin ser relevados»... Lo que es peor, no existe evidentemente el menor esfuerzo de organizar, disciplinar o entrenar a esta masa incoherente».81


			

			De todas maneras, el trotskista suizo, Pavel Thalmann, dudaba de que Borkenau, a quien conoció en Barcelona, fuera capaz de entender lo que estaba pasando a su alrededor dado que solamente tenía un «conocimiento rudimentario» del castellano.82 Cornford describiría la milicia del POUM como: 


			«una mezcla de aficionados y profesionales. Casi no hay clamores o saludos militares. Cuando se le dice a alguien que haga algo, se levanta y lo hace, pero sin prisas. Los oficiales se eligen por aclamación, y son obedecidos».83 


			La ocupación de Leciñena abrió la posibilidad de tomar Perdiguera, el pueblo ocho kilómetros más al sur. Su toma habría permitido a la columna del POUM enlazar con la Columna Durruti en su avance hacia Zaragoza. Sin embargo, según Grossi, Villalba, quien entonces coordinaba las fuerzas republicanas en la zona, se opuso a cualquier avance.84 En el caso de Perdiguera, desde un punto de vista militar, hubiera sido lógico tomar el pueblo dado que estaba situado en una posición estratégica, en una loma en la carretera a Zaragoza; además, era un sitio mucho más adecuado como posición defensiva que Leciñena. Los rebeldes, conscientes del valor estratégico de Perdiguera, habían reforzado sus posiciones alrededor del pueblo. En consecuencia, los intentos posteriores de tomar Perdiguera por parte de las milicias, tanto del POUM como de la CNT, serían muy costosos para los atacantes, además de un fracaso.


			Un primer plan para atacar Perdiguera se ideó después de la llegada al frente, el 9 de agosto, de Josep Rovira, jefe del Comité Militar del POUM. La presencia de Rovira en el frente sin duda reforzaba el liderazgo de las milicias poumistas pero no podía hacer nada con respecto a su total falta de armas en Leciñena. Cómo explicaría el comisario político poumista, Josep Pané, «los fusileros (en Leciñena) más afortunados (...) tenían media docena de cargadores en los bolsillos. La mayoría tenía que contentarse con un par». Cuando finalmente se llevó a cabo el ataque, el 20 de agosto, la situación había mejorado poco: se contaba con treinta fusiles más y dos morteros —aunque estos no pudieron utilizarse dado que carecían de percutores. La versión de Borkenau según la cual cada emplazamiento defensivo alrededor del pueblo tenía una ametralladora, es complemente falsa. En realidad, la milicia desplegada en Leciñena probablemente no tenía más de cuatro ametralladoras.85


			El ataque contra Perdiguera sería un verdadero bautismo de fuego para la milicia del POUM en Leciñena, que no se había encontrado con ninguna oposición seria desde que su salida de Sariñena unas tres semanas antes. La única experiencia de combate que tenían unos pocos de los jóvenes milicianos era de alguna lucha callejera en Barcelona. John Cornford capturó el espíritu de estos combatientes inexpertos cuando escribió a su familia diciendo, «voy a entrar en acción. Gracias a Dios por tener por fin algo que hacer. Lucharé como un comunista si no como un soldado».86 


			El asalto se lanzó, como sería el caso en la mayoría de los movimientos ofensivos en el frente, antes de la salida del sol para aprovechar la oscuridad. Incluso en el momento de marcharse del pueblo «la indisciplina de las tropas» sorprendió a Cornford: «Todo el mundo susurraba y de repente todos les decían a los demás que se callaran... (en resumen) había bastante ruido».87 Los milicianos avanzaron por las montañas cercanas hasta que llegaron a los alrededores de Perdiguera. El grupo en el que estaba Cornford, llegaría hasta la retaguardia del pueblo.


			«Nuestra columna se desplegó como abanico sobre la tierra seca del campo y comenzamos a movernos rápidamente. Tiré la manta que había llevado toda la noche dado que ya hacía calor. Entonces pasamos por encima de la cumbre a la vista del enemigo, y al mismo tiempo oímos que empezaba un ataque al otro lado del pueblo. Avanzamos y pronto estuvimos agachados en los viñedos a unos cientos de metros del pueblo, y por primera vez oí un disparo que me pasó silbando por encima de la cabeza».88


			Otros participantes confirmarían más adelante la ineficacia del ataque. Los milicianos avanzaron sobre Perdiguera sin cobertura adecuada, sin armas y sin conocimiento acerca de la fuerza del enemigo. Una vez que los milicianos estuvieron a su alcance, los rebeldes abrieron fuego con ametralladoras y artillería. A pesar del fuego del enemigo, los milicianos tomaron la primera línea de defensa y llegaron a las primeras casas del pueblo, incluso pensaron que habían ganado. Pero pronto les quedó claro que no podían avanzar más. Para entonces el calor era asfixiante y la milicia estaba exhausta y sedienta. Sin coordinación y agotadas y sin munición, el ataque se paró. Los disparos aislados de la milicia contrastaban con la lluvia del fuego disciplinado del enemigo. La aviación rebelde también hizo acto de presencia pero, por suerte, sus bombas no alcanzaron a los milicianos. Además, según el miliciano poumista Antoni Sanjuan (Gamis), dado que la columna de Durruti no había avanzado desde Farlete, como tenía que haberlo hecho para cortar la carretera, los rebeldes pudieron recibir refuerzos. 


			Rovira y Arquer pronto se dieron cuenta de que sin artillería ni morteros había poca posibilidad de éxito y al mediodía se ordenó el repliege. Los milicianos se retiraron llevando a los heridos en brazos (no había camillas) a campo abierto bajo el fuego enemigo hasta llegar a las primeras líneas de Leciñena.89 Cornford, que describió la naturaleza caótica de la retirada en una carta enviada a Heinemann al día siguiente, consiguió escapar por un bosque cercano, siguiendo los pasos del trotskista italiano Piero Milano.90


			Como en cualquier guerra, los informes en la retaguardia tenían poco que ver con la realidad. En La Batalla, como era debido, se anunció la toma de Perdiguera, citando el Boletín de la segunda columna del POUM de la semana anterior al ataque. Nueve días después, tras el clamoroso fracaso del ataque, el diario poumista seguía anunciado la caída del pueblo.91 


			El frustrado ataque contra Perdiguera dejó dos lecciones claras: la milicia carecía tanto de armamento como de formación. Los milicianos ignoraban las maniobras más básicas como avanzar y ponerse a cubierto. En consecuencia, Rovira tomó las primeras medidas tendentes a la «militarización» de las columnas poumistas. En Alcubierre, el entrenamiento empezó bajo el mando de un antiguo sargento del Ejército regular, ayudado por el militante de la JCI, Fernández Jurado, quien poco antes había terminado el servicio militar. Después de otro ataque sin éxito contra Perdiguera el 27 de agosto, se trasladó a la mayoría de la milicia posicionada en Leciñena a los alrededores de Huesca para participar en el asedio de la ciudad.92 Como veremos, con la guarnición aún más debilitada y sin ninguna mejora significativa, ni en sus defensas ni en su armamento, Leciñena caería en manos de los rebeldes en octubre (ver capítulo 6).
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